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-—Examinese bien el cutis después de usar 
este jabón durante algún tiempo. Verá 


le los poros limpios y la piel tersa y firme. 


Pora un cutis fino, no hay jabón de 


aceites mós adecuados ni de espumo 


más suave que el Heno de Pravia. 


PERFUMERÍA GAL 
E, MADRID -BUENOS AIRES 


Dientes limpios, boca desinfectada y aliento perfumado: Pasta Den 
(tubo, $ 1,00). Bienestar y exquisito perfume: fricciones con Agua “* 


[Colonia Flores del Campo (Floralia). 
' O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


O Biblioteca Nacional de España 


AE 


A] 


ti 


E 


ie SN 


= 


y] "nr ho. k 
"y Ca 


ie dl E A O 
, » s 


Por Fernando García Della Costa 


DIBUJO DE ALVAREZ 


A pluma se encaja en el papel que queda 
“ salpicado por mil gotitas negras. 
¿Por qué ese ruido casi imperceptible y 


“tan común como es el de un leve vibrar del 


cristal me ha estremecido de tal manera? 
Levanto la vista agitado y pretendo descu- 
brir algo con la mirada en la semiobscuridad 
del patio. 
Nada... y ya es la tercera vez que el ruido 
se repite. Entonces, dejando de lado el papel 


pi a 
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manchado y tirando la pluma entre el mart 


mágnum de papeles que cubre mi mesa de tra- 


bajo, me levanto de mi asiento y corro al patio- 
Desde el marco de la puerta diviso todo en 
calma, me dispongo a retornar a mi trabajo 
cuando el ruido se produce en la banderola, s0- 
bre mi cabeza, y algún cuerpo proyecta sombra 
junto a mis pies. Alzo la vista con un invo- 
lIuntario estremecimiento 
dido sobre mí, golpeando aint el vidrio, 
a un pequeño murciélago u otro bicho pare- 
cido... Reparo en que la puerta de tu dor- 
mitorio está abierta y pensando en que quizás 
pueda penetrar y asustarte como me sobresaltó 
a mí, cierro la puerta y vuelvo al escritorio. 
Desde el vano de la puerta contemplo la 


sombra alada topando contra el alero del co- 


rredor, pienso que para ser murciélago es de- 


“masiado chico, cuando de repente, saliendo al 


centro del patio, vuela, teniendo como pantalla 
y reflector a la luna, y endereza súbitamente 
hacia el vano de la puerta en que estoy, e invo- 
luntariamente me agacho, cubriéndome la ca- 
beza con las manos, en la actitud del niño que 
espera un castigo, y volando a poca altura ella 
penetrar en mi gabinete zumbando suavemen- 
te y se posa sobre mi mesa de trabajo. 

Es un mariposón pardo, grande, que ocupa 
con las alas semiplegadas casi la mitad de'4 una 
carilla de mi papel de notas. 

No se mueve, ha plegado las alas; yo la con- 
templo, como hipnotizado, inmóvil y gruesa 
sobre la blanca «carilla y se me figura que está 
posada sobre tu. piel, 

Corro para espantarla y al llegar a la mesa 
me detengo bruscamente. El aspecto de esa 
mariposa es raro y repulsivo. 

Tiene las pardas alas recubiertas de algo 
así como un vello o una capa de tierra, su 
cuerpo es grueso, peludo y corto, y su cabeza 
chata parece mirarme. Yo estoy rígido frente 
a ella, respirando pesadamente con la boca en- 
treabierta; al rato mi respiración es un soplo 
frío y se me antoja que es una corriente rara 
y estremecedora que emerge de la mariposa 
parda y se eleva directamente hasta mi boca. 

La mariposa palpita, parece que su cuerpo 
gordo jadeara, mientras me mira fijamente 
como quien acusa. Sí... 
cuenta de que pretendo echarla y me acusa con 
esa mirada vítrea rara, de su chata cabeza. 


Pero aun hay tiempo, la espantaré desde 


atrás dando un rodeo. Me fnuevo despacio, pero 
el bicho va dando vuelta levemente, muy des- 
pacio, y siempre queda ante mis ojos su ca- 
beza repulsiva, y entre su cabeza y mi boca 


(Continúa en la página 10) 


y descubro, suspen- * 


no hay duda, se ha dado. 
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La Primavera vista por nuestros dibujantes 
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“POESIA”, por: Ramón Batlle. “ELOR DEL FIELD”, por Ramón Caballé, 
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No kace mucho dijimos algo acerca de An-. 


drés del Pozo, cuyo libro “Las ternuras” revela 
a un poeta en acto ascensional. Hoy, al ofrecer 
estas breves estrofas suyas, tenemos el conven- 
cimiento de que su verso logrará la madurez 
que la juventud del autor persigue con esa avidez 
de su espíritu en primavera. 


Los duendes del agua bailan sobre el musgo, 


y el agua los 


y el grifo desgrana su collar de perlas... 
Un pálido cielo tiembla en cada gota, 
y el sol se ha dormido tirado en la hierba. 


Irradía la tarde color de ternura, 
y un tibio septiembre perfuma la tierra... 
Confiesa la nube su amor a la rosa, 


une como si entendiera. 


La fuente salmodia su canción de cuna, 

y el lírico arrullo solloza en la piedra. 

Los pájaros beben el agua con sol, 

y en sus breves picos florece una estrella... 


ANDRES DEL POZO 


La poesía de Juan Burghi tiene fragancia de 
pradera recién segada, no obstante la melan- 
colía que la anima. “Motivos serranos”, hbro 
al que pertenece la composición que publicamos, 
es un paisaje cambiante: auroras y crepúsculos; 
llanos y montañas; árboles y arroyos, y todo él 
períume virgiliano. 


> 


Fiesta de la luz, del árbol, del ave; 
pujanza en la sangre, las savias, el nido; 


alegría en todo, mas... 
como de tristeza me anubla el espíritu, 


Desde hace unos años, 


cada vez que vuelves, primavera loca, 
mientras todo ríe bajo tu conjuro, 
sólo mi alma siente no sé qué congoja. 


Es que nada existe, como el ver de nuevo 
florecer los árboles, que avive en mi espíritu 
la angustia incurable que me da, elocuente, 
la noción exacta de los años idos. 


JUAN 


UR 


no sé qué velo 


0 — Primavera, Primavera, 

¿Cómo me encuentras este año? 

= — Bien, porque te hallé esperándome 

desde el balcón de otros labios. 

Veo la sigues queriendo 

- AMNque no la nombras tanto. 

y. — Primavera, si no es esa 

que tú conoces, de antaño. 
Es una nueva... 

¿$ — Es la misma 

. que tu corazón ha creado. 


At 


De “Gleba”, de Antonio de la Torre, extrae- 
mos esta poesía, toda ella frescura. Con su úl- 
timo libro, el joyen poeta sanjuanino refirma la 
personalidad que definiera en “Canciones del 
peregrino” y “Vendimias líricas” El verso del 
cantor cuyano es fuerte, sencillo y grávido de 
emoción y pensamiento, 


— Es mejor, porque es más buena; 


— Primavera, sí 


4 


Sara Alvarez Valdés se manifestó poeta con 
dos libros: “Canciones de la luna bruja” y 
Breviario”. En ambos, una irregularidad armo- 
niosa; en ambos, un desborde lírico y vital. No 
sabemos si duerme... Por ello damos en esta 
Página el tono cascabelero de un poemita suyo, 
muy de cajita de música... 


S 

E Cariño: 

IN lluvía dulce en la tierra, 
e onda fresca en la piedra 
S del río. 

E Tu reír: 


pequeñas piedritas 
saltando en cajitas 
de marfil, 


Tu mirada: 
mariposita inquieta de azul, 
por entre una red de hilos de luz, 
escapada. 


SARA ALVAR 


a EP 


es diferente: más pálido. 
Su andar más lento, y la voz 
suena de un modo más blando. 


habla como suspirando, 

y tiene un mirar de triste 

y frágil como un ocaso. 

— Eres tú que sigues triste 

y ella es la misma de antaño; 
la eterna, cumbre de ti, 
corazón iluminado. 


su rostro 


— Eres tú quien cada día 
resueñas lo ya soñado, 
y adoras más los matices 
con soledoso entusiasmo. 
— Primavera, ya no hablas 
como otras veces... 

_— No: canto. 
Canto, que es mejor que hablar 
para quien vive cantando... 


ANTONIO DE LA TORRE 


Oscuridad de tu pelo: 
primer noche de primavera 
que hace temblar. a mis dedos. 


E Tu ternura: 
tímida hendijita del alba 
entreabierta en la tapia sombría 
de mi alma. 


EZ. VALDES 
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EL AMOR 


Y Las) 
MUJERES, : 
SEGUN LOS 
GRANDES 


AUTORES 


TRA cosa que 
O molesta mucho 
a los lectores 
suyos es que usted da 
una idea pobre del 
amor—me indica uno 
de los jóvenes. ; 
—Si; esa es una 
consecuencia de la pe- 
tulancia española. Al 
español le indigna que 
se le diga que su vida 
amorosa es pobre, sin 
dramatismo; pero así 
es. ¡Qué le vamos a 
hacer! Yo creo que el 
país rural que no es 
rico no tiene una mo- 
ral libre. Solamente 
en los países comer- 
ciales e industriales de 
clima blando es don- 
de se destaca la per- 
sonalidad de la mujer 
y triunfa el amor apa- 
sionado. En nuestro 
hemisferio se ve que 
a medida que se sube 
_al norte en la direc- 
ción del meridiano, la 
mujer es más inde- 
pendiente y tiene más 
carácter. ¿No es evi- 
dente que una de las figuras más destacadas de 
= la literatura española es Dulcinea del Tohoso, 
que no existe más que en la imaginación de un 
hombre?... - 


e 
Es 


$ a Pobla : all o ya UNE NS AN ANTRO 1 
le su le a ida ed lcd e id Ei ALEA a UA 


* Supongo que el español y la española se entu- 
siasman con la aventura romántica y peligrosa 
del amor en el libro, en el teatro y en el cine m 


SS 
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que en la vida. En la vida aceptan con entu- 
Slasmo el amor pedestre del matrimonio, que 
es el amor por el sistema métrico decimal. 


* Como todas las señoras de este tipo de la 
burguesía española, deriva a la suficiencia y 
2 la pedantería. La pedantería de las muje- 
res, sean católicas o socialistas, da quince y 
raya a la de los hombres. Son más modernas 
para la política y el comentario social y, ma- 
turalmente, tienen que ser más dogmáticas 
y más pedantes. 


* Habrá usted oído contar la anécdota del 
moribundo que le dice al confesor: “Me acu- 
so de haber tenido amores con dos mujeres 
casadas”. Y el cura le replica: “Hijo mío, no 
es ésta la hora de las vanidades”... 


* Se explica la inferioridad de la mujer en 
las épocas guerreras; en la actual ya no se 
explica tanto. Claro es que la moral de miles 
de años se hereda. 


* El eterno femenino no es más que la con- 
secuencia de un repertorio amanerado, acep- 
tado por la gran dama y por la criada, 


* El día que las mujeres crean a pie firme 
Que entre una y otra no hay más diferencia 
espiritual que los sentimientos, la cultura, y 
no los aparatos y los dengues, se acaba el 
eterno femenino en la señora empingorotada 
y en la maritornes. La gran dama de Baizac 
es una comiquilla ridícula, un figurín recar- 
gado por la imaginación de un hombre febril 
y solitario. Cuando esa gran dama tiene un 
aire un poco trágico en la literatura balza- 
quiana, es una réplica de la mujtr violenta y 
sombría de Shakespeare. Lo mismo se puede 
decir de las mujeres perversas de Barbey 
d'Aurevilly, que son francamente cursis; de 
las damas de D'Annunzio, de las de Oscar 
Wilde, de las de Huysmans y de la mujer 
fatal del cinematógrafo, que es la misma dis- 
frazada y con menos retórica, 


* La mujer-monstruo ha llenado de viento y 
de retórica la cabeza de los escritores, y a 
tuerza de jalearla y de incensarla han creido 
en ella como en una realidad. Si uno se acer- 
ca con un poco de espiritu crítico a una mu- 
jer así, ve que es un conjunto de lugares 
comunes, de frases hechas para salir del paso 
y que, en general, no sabe nada de nada. No 
hay en ellas más que apariencia, 


* Las mujeres tendrán que liquidar y renun- 
ciar a las ventajas de la esclavitud, es decir, 
a la pequeña mentira, a la pequeña perfidia, 
etcétera. Mientras quieran gozar de esas pre- 
rrogativas no podrán tener el gran lujo de 


la veracidad. La veracidad no se adquiere más 
que por el sacrificio. La veracidad y la jus- 
ticia, que viene con ella aparejada, no puede 
permitir superioridades falsas, y la mujer que 
no las quiera para las demás no las debe 
aceptar para ella. El tener posición social, 


automóvil, trajes, joyas, todo eso es adjetivo; 


si la mujer quiere considerarlo propio, priva- 
tivo suyo, y además envolverse en una nube 
poética, las otras harán igual, y entonces la 
claridad, la critica, y con la claridad y la crí- 
tica el cambio, es imposible. Quedará la vida 
femenina dominada por la suerte, como ahora 
y antes. Yo sospecho que a la mayoria de las 
mujeres les gusta más la idea de la fortuna 
que la del trabajo y la del mérito. 


* Cuando una mujer no tiene dotes de atrac- 
ción extraordinaria tiene que defenderse de 
otra manera, y si es mediocre y su cultura 
es también mediocre, no se defiende. Yo he 
oído entre mujeres de la burguesía frases tan 
profundas como éstas: 

— Yo, en lo primero que me fijo en un 
hombre es en el calzado, 

— Para mi, lo primero en un hombre es 
que sepa vestir. 

— Yo no puedo con un hombre que no lle- 
ve bién la corbata... 


* Hay que jugar limpio o con trampas. Para 
jugar limpio no hay que hacer trampa nin- 
guna, ni pequeña ni grande; pero si se hacen 
trampas no se puede pedir limpieza en el jue- 
go del adversario. Es lo que ocurre ahora con 
el juego amoroso, con la lucha de sexos. Se 
juega siempre sucio. El uno engaña, la otra 
también, ¿Cómo exigir lealtad en el adver- 
sario o compañero? 


*-Una cuestión de importancia seria saber si 
después de una real emancipación femenina 
se podría llegar a un acuerdo entre los sexos. 
Yo en el fondo creo que no. En la sociedad, 
y de una manera natural, justa y equitativa, 
no ha quedado nada resuelto, Sometiendo 
unos elementos a otros sí, entonces es fácil 
la armonía. Actualmente no cabe duda de que 
la familia comienza a desmoronarse. No se 
sabe cómo terminará... 


* Estamos en un callejón sin salida, En un 
extremo hay un orden, una norma, dura, un 
poco estúpida, vulgar, deficiente, que permi- 
te la vida, y en el otro extremo una utopía 
más bonita, más luminosa, con la cual no se 
puede vivir... El hombre, como una rata 
metida en un sumidero, va de la norma a la 
utopía y de la utopía a la norma, sin poder 
encontrar otras salidas y sin resolver nunca 
nada. 


SELECCION DE BERNARDO MANUEL - 
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La primavera en Friburgo 


ESDE que la hermosa catedral gótica fué terminada, seiscientas 

treinta y cinco primaveras la han rodeado de árboles floridos y de 

almas esperanzadas. En torno a la maravilla: de la fe la naturaleza 
se viste de gala. Todo renace, todo es una oración de paz, aunque los 
hombres demuestren lo contrario, en sus ansias de locura. Tu torre, 
catedral de Friburgo, deja paso a la luz verdadera y a la línea del 
horizonte. Un día, viejo y prodigioso alarde de la grandeza artística 
de los hombres estarás rodeada por una primavera novísima, gozosa, 
encendida realización de ideales pacíficos. 
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yo te llevé un septiembre 

gris de melancolía; 

y tuiidijiste: “¡No saben 
ramcolor tus pupilas!””: 


ES 


% 
El sol, con su oro “mimoso, N 
ímoso te enrojecía, | 17" 
y “la humedad de tus oy 

aba en húmedos E 
mientras tus o temb 
ndas de tenues 


repetiste: Al saben: 
hustar color tus pupilás!/ 


Yo té, miraba, miran 
el beso, qúa, te daría; 
tú me Mirabas, mirando 

el beso de-mmalma tímida 
y yo me “acerqué a tu cara 
y tú viniste a lamía... ESA 
¡Septiembre fué u gozo pur 
de primavera en mi Yi $ 


11 


¡Amor, amor de a. 


que de morir pronto habriast 
en ella, con mi gris Er rad. 

en mí, con su afán de dicha... -Ñ 

Si ella volviese esta tarde, > N 
mi otoño le llevaría 

color que el otoño hurta 

con toda sabiduría, 

¡que la juventud no sabe 

hurtar sin torpe codicia, 

ni colores a septiembre, 

ni a la mujer beso y risa! 


Si ella volviese esta: tarde, 
trocara su muerte en vida. 
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Una vista pintoresca de 
la Quebrada de Lules. 


EMOS llegado a Tucumán en el mes de 
H septiembre, 

Acostumbrados a otros climas, asom- 
bra este agradable amibiente de claro cielo, sol 
brillante y tibia atmósfera que ofrece rudo 
contraste con las neblinas y frios vientos que 
aun envuelven a la metrópoli del sur. 

Hay algo aquí que impulsa con mayor fuer- 
za a la vida: es este hálito generador de ener- 
gías que la naturaleza por todas partes extien- 
de como sutil flúido y cuyo vigor contagia al 
cuerpo y al alma. 

Ese encanto, precisamente, es el que nos Jle- 
va hacia las afueras de la ciudad. 

Queremos contemplar sus rincones más her- 
mosos y escudriñar cuánto es capaz la ávida 
vista del viajero, ansiosa de aprisionar con su 
mirada los más variados matices del paisaje. 

La ancha y arbolada avenida Mate de Luna 
que recorremos, y que conduce hasta el pie del 
parque Aconquija, es cruzada en la mitad de su 
trayecto por el viejo camino del Alto Perú. 
Justo en su intersección, se alza un pedestal 
que sostiene el busto del inca Garcilaso de la 
Vega: el primer historiador americano de la 
conquista, autor de los conocidos “Comenta- 
rios reales del Perú”. La presencia de ese 
bronce, en lugar que fué paso obligado de las 
huestes libertadoras y camino seguro para 
arrieros y traficantes, háblanos de la, breve- 
dad del tiempo. Así parece expresarlo su fría 
mirada, que se abisma en las lejanas cumbres 


Cargando en el caña- 
veral de un ingenio. 


La primavera 
Por Tamé A 


y por cuyas fragosas cuestas cuántas veces 
acechó el indio aborigen la invasión del blan- 
co conquistador, y cuántas veces, contenién- 
dolo tras fiera lucha, le hizo morder el polvo 
de la derrota. En la base del pedestal encon- 
tramos una corona de flores; reciente homena- 
je que habla del culto a la historia en nues- 
tros dias. 

Con tan grata impresión continuamos el ca- 
mino; pero, a causa de un leve desperfecto en 
el vehículo que nos conduce, detenemos la mar- 
cha allí cerca, en Yerba Buena, frente a una 
quinta cuyos dueñes nos prestan auxilio, 

Invitados a visitar la quinta, hallamos la 
mayoría de sus plantas en floración. Tanto el 
macizo de jazmines como la diamela trepado- 
ra han reventado sus odoríferos pomos, y la 
fragancia que de allí trasciende dilátase gozo- 
sa impregnando el ambiente de sensación ine- 
fable. 

El picaflor, esa risueña vibración alada, cu- 
yas plumas reflejan obscuros tornasoles y «que 
por breves instantes se detiene como un ru- 
mor, suspendido en el aire, ante el cáliz de las 
flores para libar sus néctares; lo encontramos 
a cada paso, ebrio de luz y de dulzura, girando 
frente a los azahares que limoneros y naran- 
jos ostentan en sus ramas, o ante las prietas 
florecillas de balsámico cedrón. 

Una fila de moreras, cubierta de hojas, 
muestra ya hinchados los brotes de su fruta. 
Y desde las ramas de esos árboles, y de los 
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Pesando caña de azú- 
car en la báscula. 


en Tucumá 


Aguirre 


naranjos y de los tarcos distantes, óyese tu- 
multuosa algarabía de pájaros que celebran la 
gloria del dia; mientras, en un colmenar cer- 
cano, zumba el enjambre atareado con la fa- 
bricación de sus panales, 

Reanudada la marcha y después de ascender 
empinada cuesta, llegamos al parque situado 
en una explanada de las primeras lomas del 
San Javier. 

Arboles gigantes, cuyas copas se confunden 
formando umbría bóveda, dan la impresión del 
silvestre recinto de un cuento infantil: las 
driadas, los duendes y los gnomos, si, por aquí 
apareciesen, no sorprenderian, por cuanto esto 
parece su natural albergue. La vegetación ma- 
nifiéstase exuberante, tropical. Así, floridas 
enredaderas trepan y abrazan los cercos de la 
selva que se inicia, mientras laureles centena- 
rios y altos horco-molles suspenden de sus bra- 
zos a parásitas del aire. Junto al musgo que se 
forma al pie de los grandes árboles, el hele- 
cho comienza a desarrollar sus delicadas for- 
mas, que la araña tejedora aprovecha para ten- 
der la red de sus puentes y urdimbres, 

A la hora que lo visitamos, el parque se en- 
cuentra solitario. ¡Qué magnífico lugar para 
los cuitados del corazón! ¡Cuán gratos y ve- 
loces deben transcurrir los instantes para los 
que aquí se entregan a idilios y confidencias, 
amparados en la belleza de este bucólico re- 
tiro! 

En la espesura del bosque se ha puesto a 


Un claro en el bosque, 
en el Parque Aconquija. 


cantar un zorzal, y, a medida que desciende la 
tarde, las cadencias de sus trinos se afinan y 
alcanzan tan cristalina gama, que lo creemog 
encantado por la maravilla del crepúsculo. En 
esos momentos, Venus se alza sobre el hori- 
zonte, brillando por cima de azulados cerros 
y lejanas montañas. 


L anochecer, escuchamos la retreta en 
A la plaza Independencia de la ciudad, to- 
cada por la banda municipal. 

Por doble avenida de naranjos desfilan, en 
grupos compactos, gráciles y sonrientes niñas 
que contagian al espectador su gárrula alegría. 

Pero aquellas que vienen más atrás, las de 
mesurado andar, con prestancias y aires de se- 
ñoras; las que al mirar reflejan en sus negros 
ojos el hechicero encanto de las serenas no- 
ches de esta tierra, y esconden, en el melodioso 
acento de su voz el sortilegio que cautiva cual 
sedante influjo: transportan nuestros 
pensamientos hacia edénicos tiempos de otra 
edad. 

Así, embargados en esa sutil atmósfera, pa- 
san insensibles las horas hasta que la concu- 
rrencia se dispersa... y sólo queda, flotando, 
el perfume de azahar de los naranjos en flor, 


Le 
esas 


A quebrada de Lules, 

¡Qué hermoso espectáculo de la natu- 

raleza el de este río, que precipita sus 
aguas desde alta barranca, formando saltos y 
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espumas, y después serena el caudal en pedre- 
goso- lecho! 

En medio de la pomposa vegetación de la 
quebrada, bello también es el arco iris que apa- 
rece sobre el torrente, nimbando la fiesta del 
sol al romper sus cristalinos rayos en las tur- 
bulentas aguas. 

Por su situación privilegiada de tibio res- 
guardo, en estas: boscosas faldas de laureles, 
tuscas y rojos ceibos anidan aves de variada 
especie. : 

A primera vista encontramos chalchaleros 
de armonioso canto, cardenales de penacho es- 
carlata, horneros constructores de casitas en 
altos árboles y azules urracas que alborotan 
con destemplados gritos. Las palomas “pum- 
punas”, desde escondidos setos, dan la nota 
doliente con su largo gemido; y los loros “ca- 
lancates” llaman la atención gariando su ma- 
carrónica lengua cuando se encuentran bien 
alto, lejos del alcance de la mano... 


la ciudad, el automóvil toma directa- 

mente la ruta hacia Villa Nougués, si- 
tuada sobre el cerro que aparece al fondo, a 
1400 metros de altura. 

Bordeamos un cañaveral cuyas últimas plan- 
tas están concluyendo de cortar; y el vehiculo, 
a medida que asciende, atraviesa espesas fron- 
das saturadas de agrestes aromas. 

Desde los recodos del camino y-por los cla- 
ros de las enramadas, se advierten al fondo, 
salpicando el verde boscaje, los lapachos de 
encarnadas copas, cual si fueran rosales de la 
selva, los tarcos lilas con tonalidades de ama- 
tista y las altas tipas ostentando sus amarillas 
flores. 

Pero la admiración suspende y embarga 
cuando llegamos a la cumbre. 

Desde allí se domina con amplitud la fértil 
campiña de Tucumán, regada por numerosos 
rios que bajan por las laderas del Aconquija, 
dejando a su paso tupidos bosques y alegres 
florestas, hasta confundirse, a la distancia, en 
las corrientes del Salí. 

Los cañaverales aparecen en grandes exten- 
siones de simétricas lineas, y dentro de ellos 
se destacan los ingenios azucareros, cuyas chi- 
meneas dan al viento los últimos humos de la 

molienda. 

Al norte, al sur y por doquier, vense cru- 

zar los ferrocarriles que ayudaron a ex- 

plotar la riqueza de esta ubérrima 
tierra, 

Por li quebrada de Lules abajo 

verdean en vasta pradera las 

plantaciones de frutas y ver- 

duras cuyos productos con- 

sume después el litoral. 


A L dejar San Pablo, población cercana a 


Pero lo que más atrae es la bianca visión 
de la ciudad recostada en las suaves pendien- 
tes de su cerro, con primores de huerto florido 
y aires de leyenda, cual sí fuera el refugio de 
un rey poderoso que huye del invierno para 
gustar primaverales delicias. 

En dias normales se levanta de allí, entre 
el afiebrado estrépito de su tráfico, la canción 
de la pazf pero hoy — 24 de septiembre — 
cuando tratamos de observar con poderoso len- 
te el movimiento de sus calles, vemos que 
avanza hacia la piaza Belgrano, en el campo 
de las carreras de la antigua Ciudadela, la pro- 
cesión que lleva en andas a la virgen, Nuestra 
Señora de las Mercedes, generala del ejército. 

La batalla de Tucumán se libró el 24 de 
septiembre de 1812 en aquel campo, entre las 
tropas comandadas por el general Belgrano 
que venían en retirada hacia el sur, y las del 
español Pío Tristán, su perseguidor. 

Al día siguiente, cuando la suerte de las ar- 
mas favoreció la causa de la patria, y el per- 
seguidor fugaba precipitadamente, Belgrano 
destacó a sus mejores infantes y a una colum- 
na de caballería para hostigar sin tregua la 
huída del invasor. 

Continuamos observando el paso de la pro- 
cesión, y una niebla pasajera empaña en esos 
instantes el cristal del lente; pero, ya limpio, 
cuando volvemos a fijar la vista, ¡cosa extra- 
ña!, la perspectiva ha cambiado. 

¿Qué invisible deidad juega con nuestra 
retina ? 

¿Acaso Clío, para mejor conocimiento, quie- 
re mostrarnos el pasado, vendando los ojos al 
presente ? 

El caso es que allí aparece ahora, rodeada 
de naranjos, la vieja ciudad de Tucumán del 
año 1812. Anima a sus calles la muchedum- 
bre que, al son de cánticos, se vuelca al paso 
de la virgen. Por un extremo del suburbio se 
ve llegar, procedente de Salta, la columna de 
dragones que al mando de Díaz Vélez y de 
Dorrego fuera destacada hace un mes para 
perseguir la retirada de Tristán. A caballo y 
sobre la marcha, envueltos con el polvo del 
camino, aquella columna se une a la procesión 
que sigue hasta el campo donde tuvo lugar la 
batalla. Allí, el general Belgrano, situándose al 
pie de las andas que descienden hasta él, extrae 
su bastón de mando y lo coloca en las manos 
de la virgen, como agradecimiento por su di- 
vina influencia durante la acción librada 
el día de su festividad. 

Y con aquel sencillo acto quedó 
nombrada patrona del ejército ar- 
gentino la virgen Nuestra Seño- 
ra de las Mercedes, que ves- 
tía. de blanco y adornaban 
azahares, igual que la pri- 
mavera... 
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YA — Pelo nunca, señola, y menos usté, ve- 
cina, tan giiena y tan calitativa. ¿Viene 


de San Flancisco? 

— Voy, Nieves, a misa de 8, ya sabe que todos 
los 26 del año, aunque llueva, por ser el día del 
fallecimiento de mi Restituto, no dejo de rogar 
por su alma, ante la imagen de Nuestra Señora 
del Carmen. 

— Tan milagrosa, ¿no? ¡Eusebia! 

— Mande, tía. 

— Un matecito pa la señola de Locamola, ¡lá- 
pido, che! 

— Gracias, Nieves, y haga de cuenta que lo 
tomé, tan bien que lo ceba su sobrina, ¿no es cier- 
to?, pero ya están llamando a misa, y como hoy 
es 26... no quiero... 

— Pelo uno, nada más que uno, señola, ¡plon- 
to, Eusebia!, ponele de la yelba que trujo mi ahi- 
jao Eladio, una yelbita palaguaya qu'es más len- 
didola que... pa la sopa no hay fideo más len- 
didol quel fideo entlefino, ¿no? 

— Mi Restituto, Dios lo tenga en su santa glo- 
ria, era loco por los fideos cabellos de ángel, so- 
bre todo en caldo de gallina, él, pobre, que ya a 
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los veinticinco años, lucía la cabeza en forma de 
bola de billar, sin un pelo para muestra. ¿Y sus 
plantas, Nieves? ae 

—La seca y los heladas me las han castigao 
muy mucho, señola, polque, no es lo mismo el 
agua de la canilla, que tan calita pagamos, tenien- 
do el lío a la vista, qu'el agua del cielo, la lHovida. 

— ¿Se acuerda de los aljibes, Nieves? 

— ¡Pelo cómo no, señola! Cuando Giienos Ai- 
les tenía aljibes en las casas de familia, y el agua 
del lío se lepaltía en canecas, ya desapalecielon 
los aguatelos, había menos nanas, señola, y no se 
hablaba tanto de cánceles y de tubelculosis como 
ahola, ¿no?, en pleno... que las vitaminas A, que 
las vitaminas B, que las... claíba que te habías 
dolmido, Eusebia. 

— Es que no encontraba la yerba, tía; sírvase, 
señora, medio dulzón, no más... 

—- Gracias, Eusebia, igual como los que yo le 
cebaba a mi Restituto, que de tan matero que 
era, antes de aclarar, ya ganaba la cocina para 
prender el fuego. 

— Esta yelbita que me tlujo mi ahijao Eladio, 
siempre en el vapol Lambalé, de la calela de Giie- 
nos Ailes a la Asunción, como le decía, vino 
acompañada pol una damajanita de caña, de la 
gúena, palaguaya legítima, santo lemedio, señola, 
lo mismo silve pa fliegas como pa echarle un chi- 
jetaso al té en caso d'indigestión, 

— Malvones, ¿no? 

— Sí, señola, pelo también, no pol tlatalse de 
calne de pelo, dejalon de sel castigaos pol las he-= 
ladas qwen seguidilla, noche a noche, se descol- 
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Á la izquierda: Modelo de hilo blanco, ador- 
nado con aplicaciones verdes. Botones de ma- 
dera laqué blancos. Cinturón de tela con he- 
billa verde, — En el centro: Modelo para 
“yachting” en “coutil” blanco, adornado :con 
trozos. incrustados de batista negra, roja y 


e 


amarilla. Botones y “boucle” rojos, — 4 la 
derecha: Traje en “voile” de algodón blanco, | 
Mangas y bolsillos con aplicaciones negras, 

blancas y rojas en “voile” de algodón. Blusa 
cerrada en la espalda con botones de cristal. 4 
Los tres son modelos para esta estación. 


] 
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15 e"spuÉs del largo sueño del 
invierno, la naturaleza toda 
parece despertar al soplo tibio de 
la primavera. Los días se prolongan en 
crepúsculos soñadores; las f 
a un conjuro, abren sus corolas lumino- 
sas, y hasta las ilusiones humanas, que se dejan tam- 
bién mecer por el ambiente, parecen reverdecer como 
las plantas, para florecer. tal vez de nuevo... 
Alegría, ansia de vida, optimismo, todo se agolpa 
al corazón al iniciarse la primavera, y parece reso- 
nar en los oídos un bullicio íntimo, regocijante, lleno 
de un campanilleo que surge de cada uno y que se 
contagia de cerca, y a lo lejos, y que tiene un eco de 
idos de plata para cada espíritu humano. 
¡ Primavera !... ¡Divina primavera que hace flo- 
recer toda la creación! 
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vada mas 
para 


una blusa 


Un canasto inapre- 

ciable con punta de 

hierro para clavar en 

la tierra. Es un com- 

pañero insustituible 

para paseos campes- 
tres, 
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cámping 
una falda de * 


práctico 
que 
“jersey*' 

tejida; 


unas sandalias de brin 

¡a disfrutar del sol 

y del aire puro que 
tonifica ! 


Fácilmente transportable, 
este carrito” para cám- 
ping reúne las mayores 
comodidades. La paja, 
defensora del cristal; pro- 
tege la botella y los va- 
sos, y en el fondo del 
canastillo caben innume- 
rables utensilios que ha- 
rán las delicias de los 
aficionados. 


Y Ñ 
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Lá hora de la merienda, Una mesa 
encantadora, tendida bajo las en 
redaderas y cubierta con mantel de 
papel, Porcelana a lunares y, sobre 
todo, oxigeno y alegría. 


El 
ni1Iño 
al aire 


libre 


Un invitado que ha 

elegido un sitio prác- 

tico para tomar su 
refresco. 


La “benjamina” dis- 
frutando de las de- 
licias del juego en 
plena naturaleza. 


Nélida Franco. 


Socorro 
González. 


Paulina Singerman. 


en el arte 


Maria Esther 
Gamas. 


Elsa O'Connor. 
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En el centro, “crépe geor- 
gette””, y saco liviano de 
lanilla, todo en azul. El 
organdí blanco sirve de 
adorno para el modelo 
de la izquierda, y en el 
de la derecha, merece 
consignarse el sombrero, 
en “pallaison'” blanca y 
antílope negro. 


DÍODELOS 


DE MEDIA 
ESTACION 
PARA LA 
HORA DEL. TE 


Elegante traje de “cré 
pe'” de seda negro, con 
cuello y solapas blan- 
cas, pespunteadas. 
Sombrero y cartera de 
antílope negro. 


Berlin 


Fotos 


de 


Para las mañanas 
primaverales 


La equitación, el deporte por ex- 
celencia, que tantas cultoras tiene 
entre las porteñas, va conquistan- 
do día a día nuevas adeptas. Para 
las mañanas primaverales. nada 
más elegante que la simple blusa 
“chemisier”, cuando se realiza el 
habitual paseo. Para montar a la 
““haute école” se impone la corba- 
ta plastrón y la galera varonil, tan 
sentadora para un rostro joven. 


Vestido 


primaveral 


Organdí y fantasia en 
estilo '“broderic””. tra- 
bajada en la misma te- 
la. Cinturón de tercio 
pelo negro, y capelina 
de cerda, clásica, com- 
pletando el precioso y 
primaveral atavío. 
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Botticelh interpretó, como no lo 
hizo ningún otro, el suave y deli- 


cioso encanto de la Primavera 


nece el famoso cuadro de Botticelli titulado 

La Primavera, que se conserva en la Aca- 
demia de Florencia. Posiblemente, data del año 
1478, antes de su excursión a Roma, y en él, Bot- 
ticelli demuestra, sobre todo, su gran talento de. 
corativo, Las figuras de las tres gracias, que apa- 
recen a la izquierda, son de una elegancia poco 
común. Realmente, parece que un soplo primave- 
ral refresca el ambiente, Mercurio, las tres Gra- 
cias, la Primavera, Venus, Flora y Céfiro son 
alvo ingrávido cuyos pies ligeros acarician el cés. 
ped, eubierto de rosas, en lugar de hollarlo. El 
erupo de la izquierda, constituido por Mercurio 
y las Gracias, se halla mejor dispuesto que el de 
la derecha, En la parte superior del cuadro hay un 
amorcillo en actitud de arrojar una flecha. Los 
colores son delicados y armónicos y el dibujo irre- 
prochable. .  . 

ste cuadro de Botticelli es uno de los más ala- 
bados y preferidos por los poctas. Lo que en-él 
seduce es la espiritualidad, la primitiva sencillez, 
el aire ideal que el gran piotor ha prodigado en las 
líneas y en los colores. : 

La primavera ha dado lugar a numerosas y 
fantásticas divagaciones. Los dmores de Julián de 
Médicis y Simonetta Vespueci, cantados por Po- 
liciano en La Giostra, inspiraron a Botticelli esta 
pintura, según afirma Steinmann. Simonectta se 


N o ha podido precisarse a qué época perte- 


aparece por primera vez a Julián en un bosque 
— donde éste se ha perdido; — la encantadora 
hermana de Vespucci se presenta bajo el aspecto 
de una ninfa. “Su cuerpo es blanco — dice el 
pocta, — y su túnica, blanca también, se halla 
salpicada de rosas, de flores y de hierbas, Los bu- 
cles de su cabellera de oro descienden sobre su 
freute cándida y orgullosa. Toda la floresta son. 
ríe... Cuando ve al joven se detiene un instante, 
temerosa; después, levanta la cabeza y se pone en 
pie sujetándo con su blanca mano los pliegues de 
la falda Hena de flores.” 

Esta descripción es la que ha servido a Stein- 
mann para relacionar los amores de Julián de 
Médicis con la obra de Botticelli, La figura de 
Mercurio puede ser la representación del héroe 
enamorado. 

Fantasía o no, ¿qué puede jotrigarnos que La 
Primavera sea o no Simonetta Vespuccio?... 
Ruskin, cl más inteligente de los críticos que haa 
hablado de Botticelli, dice: “Un cuadro es como 
un rey: debe aguardarse a que hable él primero”. 
Y, en efecto, es la Primavera, su suave encanto, 
su inspiradora influencia y su jodudable belleza 
lo primero que impresiona y lo único que perdu- 
ra por encima de la leyenda histórica y de la in- 
terprotación literaria. 

«La Primavera... Y como La Primavera, ha si. 
do y será admirada la obra a través de los tiempos. 
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¡AMERICA! 


A LOS 443 AÑOS DE SU DESCUBRIMIENTO POR LA 
INTREPIDEZ DEL INMORTAL GENIO LATINO, ES EL 


CONTINENTE DE LA PAZ Y DEL FERVOR HUMANO. 
8 
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como un homenaje a la fecha, al descu- 
bridor, a los heroicos y audaces conquis- 
tadores y a los pueblos que en ella luchan 
y se esfuerzan por un futuro mejor, á 


editará el miércoles 9 de octubre 


UN NUMERO ESPECIAL 


por sus páginas en color, 
por sús páginas en negro, 
por sus notas artísticas, 
por sus artículos, cuentos, 
relatos y poesías; 

y el 12 de Octubre de 1492 
será evocado por los lecto- 
res del país, en mérito al 


NUMERO ESPECIAL 


que publicará el 9 del próximo mes 
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ARÍSTIDES 


PECHAWV 
( 
Ñ 
N el punto POR vista media docena 
mismo en de veces en la tor» 
que la Sie- tuosa bajada, salien= 
F. BRETHAARTE do de improviso por 


rra Nevada comienza 
a descender en más 
suaves ondulaciones 
y donde los ríos ba- 
Jan menos rápidos y 
amarillentos, al pie de una gran montaña roja 
levántase Smith's Pocket. Visto a la ¿uesta del 
sol, desde el camino rojizo, a través de la roja 
luz y del rojo polvo, sus blancas casas se pare- 
cen a cantos de cuarzo desprendidos de la 
montaña. La roja diligencia, coronada de pasa- 
jeros, vestidos con camisas rojas, se pierde de 


I 


los sitios más extra- 
ños, y desaparecien= 
do por completo a 
unas cien yardas del 
pueblo. A este brusco recodo del camino se 
debe probablemente que el advenimiento de un 
extranjero a Smith's Pocket, vaya generalmente 
acompañado de alguna circunstancia particular, 
É4 bajar del vehículo, en el despacho de la dili- 
gencia, el viajero, por demás confiado, acostum- 
bra salir del pueblo con la idea de que éste se 


O Biblioteca Nacional de España 


28 CARAS Y CARETAS 


halla en una dirección completamente contraria a 
la real, Se cuenta que los mineros de a dos millas 
de la ciudad, encontraron a uno de estos con- 
fiados pasajeros con un saco de noche, un pa: 
raguas, un “Harper's Magazine”, y otras prue- 
bas de civilización y refinamiento, internándose 
por el camino que acababa de pasar en cochc 
y apurándose en vano por hallar el campamento 
de Smith's Pocket. E 

Un viajero observador hubiera hallado algu- 
na compensación a su engaño en el fantástico 
aspecto de aquellos alrededores. Hay allí enor- 
mes grietas en la montaña y desmontes de ro- 
jiza tierra, más parecidos al caos de un levan- 
tamiento primario geológico que a la obra de! 
hombre; por otro lado, a media bajada, un 
largo puente rústico esparranca su estrecho 
cuerpo y piernas desproporcionadas por encima 
de un abismo, como el enorme fósil de algún 
olvidado antediluviano. Á cada paso, fosos más 
pequeños cruzan el camino. ocultando en sus 
sucias profundidades feos arroyos que se des- 


lizan hacia una confluencia clandestina con el * 


gran torrente amarillento de más abajo, y acá 
y acullá vense las ruinas de una cabaña con 
sólo la chimenea intacta y con la piedra del 
hogar mirando a los cielos. 

El campamento de Smith's Pocket debe su 
origen al encuentro de una bolsa en su empla- 
aamiento por un cierto Smith. Este Smith sacó 
de ella cinco mil duros en media hora, tres mil 
de los cuales gastaron él y otros en el trazado 
de un acueducto y varias minas. Y entonces se 
vió que Smith's Pocket no era más que una 
bolsa, expuesta, como otras bolsas, a vaciarse. 
Aunque Smith taladró las entrañas de la gran 
montaña roja, aquellos cinco mil duros fueron 
el primero y último fruto de su trabajo. La 
montaña se mostró avara de sus dorados secre- 
tos y la mina pocb a poco fué tragando el resto 
de la fortuna de Smith, Entonces dedicóse éste 
a la explotación de cuarzo; después a moler .este 
mineral, luego a la hidráulica y a abrir zanjas, 

y finalmente, por grados progresivos, a guar- 
- dar una taberna. Pronto se cuchicheó que 
Smith bebía mucho; luego se supo que Smith 
era un borracho habitual y después la gente, 
según acostumbra, pensó que en la vida había 
sido otra cosa. 

Pero, afortunadamente, el porvenir de Smiih's 
Pocket, como el de la mayor parte de los des: 
cubrimientos, no dependía de la suerte de.su 
fundador, y otros siguieron proyectando túneles 
y descubriendo bolsas, de manera que Smih's 
Pocket se convirtió en un campamento con sus 
dos quincallerías, sus dos hoteles, su casa correo 
y sus “dos primeras familias”. De vez en cuan- 
do su larga y única calle quedábase asombrada 
por la importación de las modas de San Fran- 
cisco, traídas por “express”, exclusivamente nara 
estas primeras familias; esto hacía que la ultra- 
jada: naturaleza. en el miserable lodazal de su 
surcada superficie, pareciese más fea aún, hu- 
millando en no menor grado a la mayoría de 
la población para la que el domingo, con una 
muda de ropa, trajo solamente la necesidad de 
limpieza, sin el lujo del adorno. También ha- 
bía una iglesia metodista cerca de una ban- 
camonte, y un poco más allá, en la falda de la 
montaña, un camposanto, y además una redu- 
cida escuela. 

“El maestro”, así llamado por su pequeño 
rebaño, estaba una noche en la escuela, sen- 
tado, solo ante algunos cuadernos abiertos y 
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trazando con cuidado aquellos atrevidos y lle" 
nos caracteres que se suponen ser el “non plus 
ultra” de la excelencia quirográfica y moral, y 
había llegado hasta “las riquezas engañan” y 
estaba floreando el substantivo con una falta 
de sinceridad en el rasgueo, que corría parejas 
con el espíritu del texto, cuando oyó golpear 
suavemente. Los picos carpinteros trabajaba 
en el techo durante todo el día, y el ruido no 
le había estorbado el trabajo; pero el abrir de 
la puerta y el golpear continuo desde el inte- 
rior, le hizo alzar la vista. La figura de una 
niña sucia y desarrapadamente vestida, le so- 
bresaltó algo. Sin embargo, sus grandes ojos 
negros, su ordinario y despeinado pelo mate, 
cayendo sobre una cara tostada por el sol, sus 
descarnados brazos y pies tiznados por el ro- 
jizo barro, todo le era familiar. Alli estaba Me- 
lissa Smith, la niña sin madre, de Smith. 

— ¿Qué puede querer de mí? — pensó el 
maestro. , 

Todo el mundo conoce a “Mliss”, que así 
se la llamaba a todo lo largo y lo alto de Red- 
Mountain; todo el mundo la conocía por una 
chica incorregible. 'Su indole bravía e ingo- 
bernable, sus locas extravagancias y carácter 
desordenado eran tan proverbiales a su ma- 
nera como la historia de las debilidades de su 
padre, y se aceptaban por los vecinos con la 
misma filosofía, Disputaba y peleaba con los 
escolares con más aguda invectiva y brazo 
más poderoso que otro alguno; seguía las pis- 
tas con la maña de un montañés, y el maestro 
la había encontrado varias veces a algunas mi- 
llas de distancia. descalza, sin medias y con 
la cabeza descubierta, en los senderos de la 
montaña. Los campamentos de los mineros, a 
lo largo del riachuelo, proveían a su subsis- 
tencia, durante estas peregrinaciones volunta- 
rias, por medio de donativos ofrecidos genero- 
samente, 

Y no es porque no se hubiese dispensado 
previamente a Mliss una protección más am- 
plia. El reverendo Josué Mac Snagley, el repu- 
tado predicador oficial, la había colocado de 
criada en un hotel, como para una especie de 
afinamiento preliminar, presentándola luego a 
sus discípulos en la clase dominical. Pero ella 
tiraba de vez en cuando los platos al fondista, 
respondía prontamente a los insípidos chistes 
de los huéspedes y producía en la clase del 
domingo una sensación tan diametralmente 
opuesta a la monotonía y placidez ortodoxa de 
aquellas instituciones, que por respeto y defe- 
rencia a los almidonados delantales y moral ¡n- 
maculada de los niños de cara sonrosada y 
blanca de las primeras familias, el reverendo 
señor la expulsó ignominiosamente. 

Tales eran los antecedentes y tal el carácter 
de Mliss al hallarse en pie delante del maestro: 
mostrábanse aquéllos tanto por el haraposo 
vestido, el despeinado cabello y los sangrien- 
tos pies, que movían a compasión, como por el 
brillo de sus grandes ojos negrós, cuya fijeza 
imponía respeto. 

“—He venido aquí esta noche — dijo rápida 
y atrevidamente, fijando en la de él su dura 
mirada, — porque sabía que estabais solo; no 
quería venir cuando estuvieran aquellas chi- 
cas. Las aborrezco y ellas me aborrecen; este 
es el porqué, Vos tenéis escuela, ¿verdad? 
¡Quiero aprender! 

Si al desaliño de su vestido y al poco do- 
naire de su enredado cabello y sucia cara hu- 
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biese añadido la humildad de sus lúgrimas, el 
Maestro le hubiera otorgado la indiferente li- 
Mosna de la compasión y nada más; pero con 
el instinto natural, aunque ilógico, de. sus seme- 
Jantes, su atrevimiento despertó en él algo de 
aquel respeto que todas las naturalezas origl- 
nales se tributan inconscientemente unas a 
Otras, en cualquier posición social, y la con- 
templó con más fijeza a medida que continua- 
ba aún hablando rápidamente, con la mano en 
la aldaba y los ojos en él: 

— ¡Me llamo Mliss, Mliss Smith! Podéis ju- 
Baros la vida que es así, Mi padre es el viejo 
Smith, el viejo Bumer Smith, este es mi padre. 
Soy Mliss Smith, y me vengo a la escuela, 

— ¿Y qué? — dijo el maestro, 

Acostumbrada a ser contrariada y a que se 
la opusieran a menudo porque sí y cruelmente 
y sin otro fin que el de excitar los violentos 
impulsos de su naturaleza, la tranquilidad del 
Maestro la tomó evidentemente de sorpresa, Se 
calló; principió a retorcer entre los dedos un 
rizo de su cabello, y la rígida línea del labio 
Superior apretado sobre los perversos dienteci- 
tos, suavizóse y tembló ligeramente. Bajó lue- 
Bo los ojos, y algo parecido al rubor se esforzó 
en llegar hasta su mejilla y mantenerse vivo 
al través de las manchas de rojizo barro y del 
asoleado de los años, De repente se echó hacia 
adelante invocando a Dios para que la matara 
en el acto, y desalentada e inerte cayó de cara 
contra el pupitre del maestro, llorando y gi: 
miendo, como si se le fuera a romper el corazón. 

El maestro la alzó suavemente y esperó a 
que se le pasara el paroxismo. Cuando, vol- 
viendo aún la cara, repetía entre sollozos la 
mea culpa” de la penitencia infantil, “que no 
lo quería hacer” "y etc, se le ocurrió al maestro pre- 
guntarle por qué había dejado la clase del domingo. 

— ¿Por qué he dejado la clase del domingo? 
¿Por qué? ¡Ah, síl ¿Qué necesidad tenía él 
(Mac Snagley), de decirle que era mala? ¿Si 
Dios la odiaba, de qué le servía if a la clase 
del domingo? “Ella” no quería deber nada a 
nadie que la aborreciese. 

Sí; ella le había dicho esto a Mac Snagley. 

“Sí, se lo había dicho”, 

El maestro se rió. Era su risa franca, pero 
despertó un eco tan extraño en la pequeña casa 
escuela y pareció tan inconsecuente y discorde 
con el gemido de los pinos del exterior, que pronto 
la refrenó con un suspiro, y el suspiro era, sin em- 
barga, tan sincero, a su manera, como la risa. 

Después de un momento de grave silencio, le 
Preguntó por su padre. 

¿Su padre? ¿Qué padre? ¿El padre de quién: 
¿Qué había hecho por ella? ¿Por qué la abo- 
rrecían las chicas? ¡Vamos! ¿Por qué, cuando 
Pasaba, le decía la gente: “¡La Mliss del viejo 
Bumer Smith!” Sí: ¡oh, sí, quisiera estar ya 
muerta, completamente muerta, que todo el 
mundo estuviese muerto! Y sus sollozos rom- 
pieron de nuevo. 

Entonces el maestro, inclinado sobre ella, le 
dijo lo que usted o yo podíamos haber dicho 
después de oir téorías tan poco naturales en 
boca infantil; pero recordando tal vez mejor que 
usted o yo, lo poco naturales que eran también 
sus haraposos vestidos, sus sangrientos pies y 
la omnipresente sombra de su borracho padre. 
Después, alzándola, la envolvió con su pañuelo; 
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y encargándole que viniera temprano a la ma- 
ñana siguiente, la acompañó parte del camino y 
allí le dió las buenas noches. 

La luna iluminaba brillantemente ante ellos el 
estrecho camino, El maestro permaneció de pie 
contemplando la encogida y pequeña figura a 
medida que se alejaba vacilante camino abajo, 
y esperó hasta que hubo pasado el pequeño 
camposanto y alcanzado la cima de la colina, en 
donde se volvió y se detuvo un instante como 
un átomo de sufrimiento perfilado entre las le- 
janas y apacibles estrellas. Después el maestro 
volvió a su trabajo. Pero las líneas del cuader- 
no se desarrollaban en largas paralelas de in- 
terminable camino, sobre el cual parecian pasar, 
en la noche, figuras infantiles gimiendo y sollo- 
zando, Entonces, pareciéndole la pequeña sala 
de la escuela más triste que antes, cerró la puer- 
ta y regresó a su casa. 

A la mañana siguiente fué Mliss a la escue- 
la. Habiase lavado la cara y su cabello negro y 
ordinario llevaba trazas de una reciente pelea 
con el peine, en la cual, al parecer, habían su- 
frido los dos. La mirada de desafío brillaba de 
vez en cuando en sus ojos, pero su manera era 
más mansa y dócil. Entonces comenzó una se- 
rie de pequeñas pruebas y de sacrificios mutuos, 
en los cuales maestro y alumna obtuvieron par- 
tes iguales y que aumentaron la simpatia entre 
ellos. Aunque obediente ante la mirada del 
maestro, a menudo, durante el asueto, contraria- 
da o irritada por un desprecio imaginario, Mliss 
rabiaba con furia ingobernable, y más de un 
pequeño salvaje, encontrándose igualado por sus 
propias armas de tormento, buscaba al profe- 
sor, palpitante, con rasgada chaqueta y arañado 
rostro en querella de la terrible Mliss. Hubo 
sobre el asunto una seria división entre los ve- 
cinos; algunos amenazaron con retirar 2 sus 
hijos de una compañía tan mala, y otros, con el 
mismo calor, defendieron la conducta del maes- 
tro en su obra de reforma. 

En tanto, con terca persistencia que más ade- 
lante, al considerar lo pasado, le pareció firme- 
za, el maestro sacó gradualmente a Mliss de las 
tinieblas de su pasada vida, como si no fuese 
más que su progreso natural en el estrecho sen- 
dero por el cual la había encaminado en la es- 
trellada noche de su primer encuentro. Recor- 
dando la experiencia del evangélico, Mac S3na- 
gley evitó cuidadosamente el escollo sobre el 
cual, éste, poco adiestrado piloto, había hecho 
naufragar la fe reciente de la joven. Peto si en 
el transcurso de la lectura tropezaba por castta- 
lidad con aquellas pocas palabras que han le- 
vantado a sus semejantes sobre el nivel de los 
más viejos, más sabios y más prudentes, si 
aprendía algo de una fe que está simbolizada 
por el sufrimiento, y si la antigua llama 5e sua- 
vizaba en sus ojos, no era bajo la fuerza de una 
lección. Algunos colonos, de entre la gente más 
sencilla, reunieron una pequeña suma, por ne- 
dio de la cual la haraposa Mliss pudo vestir 
la ropa de la decencia y de la civilización, y a 
menudo un rudo apretón de manos y palabras 
de franca aprobación de alguna de esas figuras 
arrugadas, groseras y vestidas con la encarnada 
camisa, hacían acudir el rubor a las mejillas del 
joven maestro y le obligaban a pensar si cran 
del todo merecidos tales tributos de aprecio. 
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ANCIÓN divina de la Pri- 
mavera, cuyos acentos 
ejercen tan indecible 
sortilegio en el corazón huma- 


Pp or L A D A M A no... anhelo de renovación 


infinita, a tono con el maravi- 
] lloso concertante de la natu- 
DUENDE coc 

Brumas tenues, como im- 

palpables gasas, flotan a ras 

del suelo, aromadas por la 

esencia sutil de las yerbas sil- 

vestres; las ráfagas mañane- 

ras soplan con suavidad y ti- 

bieza, impregnadas ya por la 

cálida luz del sol. El ronco vo- 
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cear de las bocinas de los au- 
tos vibra sin cesar, transpor- 
tando a la alegre, reidera ca- 
ravana juvenil, rumbo a los 
jardines de Palermo, a los 
“links” de golf, a las canchas 
de tenis, mientras los yates es- 
peran a su vez, como banda- 
das de elegantes gaviotas que 
rozan con sus alas las ondas 
del río, la voz de mando que 
ha de organizar los cruceros 
de ensueño. 

Múltiples son hoy las atrac- 
ciones que se reparten las ac- 
tividades de los primeros y lu- 
minosos días de septiembre: 
si se nos antoja retroceder en 
el recuerdo — treinta años 
ha — el Gran Premio Joc- 
key Club, el acontecimien- 
to que anticipaba para la gen- 
try porteña, la llegada de la - 
primavera: el desfile de los 
“mail-coachs”, arrastrados por 
soberbios troncos, constituía el 
exponente de todas las ele- 
gancias; el vuelo de las faldas 
de espumilla de colores cla-. 
ros, las sombrillas de encaje, 
los sombreros empenachados 
de las bellísimas figuras fe- 
meninas, competían con la 
prestancia netamente británi- 
ca de los “gentlemen” lucien- 
do galera gris, y levita del mis- 
mo color... Nadie sufría al 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS, 


Parecer los rigores de la brisa que solía ser 
glacial. El día clásico del turf argentino im- 
ponía la exhibición de los últimos modelos 
y desfilaban como nota suntuosa en su Co- 
lorido, los “mail-coachs” de Anchorena, de 
Luro, de Cano — y esta vez era una fina 
Manecita femenina la que guiaba, fustigán- 
dolos, a los soberbios troncos, — el del ba- 
rón Peers... Desfile que se renovaba en ple- 
no octubre, al celebrarse el corso de las 
Flores, 

Canción divina de la primavera, que vi- 
bras gozosa en todos los corazones, «¿tienes 
acaso una expresión nueva, que cincele sus 
Estrofas, a tono con esta nueva sensibilidad 
que inspira más de una sonrisa desdeñosa 


PRIMAV 


ante las inmortales páginas con que exalta- 
ran los poetas ese su milagro de luz, de re- 
novación, de fe en el porvenir? Involunta- 
riamente añoramos los años que pasaron, 
Cuando al exaltar nuestro romanticismo la 
inspiración de los poetas, nos hacía compren- 
der que el ambiente luminoso, aromado de 
perfumes, pletórico de vida en su renovación 
magnífica, tenía, para la triste humanidad, 
el significado de una plegaria universal, in- 
fundiéndonos, con la savia de la primavera, 
el propósito de vivir mejor, en un rejuvene- 
cimiento de todas nuestras facultades. 

Ahora no tenemos casi el tiempo de pen- 
Sar... la vida febril nos apura siempre, sin 
dejar tregua al ensueño pleno de romanticis- 
mo; el sentimiento mismo, florece tan apri- 
sa, que establece involuntariamente la com- 
paración con un símil — muy poético por 
cierto — de la literatura oriental, cuando 
describe la llegada de la primavera: 

“Las montañas y los llanos están rojos de 
tulipanes y de violetas, pero la violeta levan- 
ta rápidamente su vestido para que no roce 
el suelo, e irguiendo la grácil cabecita, la en- 
vuelve coquetamente en su velo morado”. 

Si la violeta no se oculta ya, esperando 
que se la descubra merced a su perfume, no 
debe sorprendernos que la vida del senti- 
miento florezca a veces prematuramente en 
este año del Señor, en el que la celeridad ver- 
tiginosa marca el ritmo de nuestra existen- 
cia. Pero pese a esa velocidad excesiva que 
nos impulsa, no ha de separarse todavía el 
mágico dualismo de la primavera y la poe- 
Sía, como que el amor por las flores y el 
sentimiento poético del amor, brotan de una 


31 


misma fuente: ¿acaso no hemos ensayado los - 
míseros-humanos, el lenguaje de las flores, 
para expresar con tanta ingenuidad ese ve- 
nero inmanente de ternura, pleno de tímida 
sinceridad? ¡Cursilería! dirán ustedes hoy, 
lectoras y amigas mías... Sin embargo, el 
culto por las flores y su significado, inspiró 
sin duda en Oriente — precisamente bajo 
las dinastías de Tang y Song, — a los artí- 
fices de la cerámica, el crear vasos y reci- 
pientes realmente maravillosos para las plan- 
tas floridas: cada uno de esos ejemplares 
elegidos, cultivado en el vaso que se incrus- 
taba primorosamente de yemas multicolores, 
tenía un servidor exclusivo para su cuidado, 
que lavaba sus hojas con un pincelillo de 
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pelo de conejo. Está escrito — reza Juan- 
chunlang, — que la amapola debe ser rega- 
da por una figura juvenil lujosamente ata- 
viada, y el ciruelo de invierno, por un mon- 
je pálido y melancólico. El emperador Huen- 
sung — de la dinastía Tang, — suspendía 
campanilas de oro de las ramas de los ar- 
bustos de su jardín, para ahuyentar a los pá- 
jaros, y dejar que sus ciruelos y tulipanes 
Plorecieran en un ambiente de luminosa se- 
renidad. Ignoraba seguramente, a pesar de 
su sutil ingenio, que la algarabía de los pá- 
jaros, asume en su lenguaje el significado 
de un himno gozoso inspirado por la belleza 
soberana de las flores... . 

¡Canción divina de la primavera, cuyos 
acentos ejercen tan indecible sortilegio so- 
bre el corazón humano! A “la hora azul” del 
atardecer, es más intenso, más profundo, 
aún ese encantamiento en el alma femeni- 
na; por dinámica que ella sea, “l'houre 
bleu” ha de aromar de ensueño y de poesía 
su vida interior: que cada corazón juvenil —- 
a pesar de todos los modernismos, — tiene 
su hora... empuñando con mano firme la 
direción de su voiturette. o los palos de golf, 
la diestra deportista se detendrá un momen- 
to, inundada el alma de ilusión como en un 
remanso de serenidad aquietadora... 

Canción irresistible de la primavera: es- 
peremos que esta luminosa jornada de la 
vida se prolongue infinitamente para la ale- 
gría de los ojos y de los espíritus, 
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3 AY condiciones espirituales 
“que iluminan la vida con tan 
bellos colores que cuando se 
poseen, difícilmente puede in- 
filtrarse en el corazón el 

“desengaño, el pesimismo, 

o la tristeza, si esos factores de luz, her- 

mosean y transforman la opacidad, en bri- 

llo y transparencia... La música, alimen- 
to insustituíble del espíritu, es uno de esos 
factores cristalinos; y si además de empa- 
parse en armonía, un corazón sabe matizar 


su sentir, con un objeto noble de utilidad en 


la vida, no puede haber pesares... o serán 


“ellos efímeros, inconsistentes, fugaces. 


No faltan en la diaria existencia dificulta- 
des; y abundan los escollos para vencer. No 
siempre se saben-sortear con pericia esas di- 
ficultades, y una mala orientación lleva a ve- 


ces por caminos que pareciendo los más cor- * 


tos y fáciles de recorrer resultan sin embarzo 
los más intrincados. 

Cuando la armonía del sentimiento, vibra 
en espíritus que templó sanamente la vida, se 
puede asegurar que ellos atesoran lo que de 
más puro puede encerrar el corazón humano; 


Tres apellidos de tradición al 


y de esas virtu- 
des sólo ha de 
surgir luz y 
transparencia, 
que son la belle- 
za suprema de la 
feminidad. 

Todas estas 
reflexiones me 
las iba sugirien- 
do a mí misma 
la breve charla 
con las compo- 
nentes de una 
sociedad, que en- 
cierra en sí a 
tres apellidos de 
sólido prestigio 
entre nosotros. 
Me refiero a 
María Elena 
García Berro, 
Elena Etchart 
de Mignacco y 
Clotilde Etchart 
de Coronado. 

Mientras las 
gentiles dueñas de casa disponían en la vi- 
driera, modelo de buen gusto, golosinas y 
adornos, iba recordando la cronista épocas 
pasadas... 

Las señoras de Coronado y Mignacco son 
exquisitos espíritus musicales. Hermanadas 
también en el arte, supieron deleitar con sus 
ejecuciones e interpretaciones al piano y can- 
to, respectivamente, y no puede olvidarse, 
después de haberlas oído, la armonia suges- 
tiva y encantadora que emanaba de aquel 
grupo de “Xustas” de que también ambas 
formaban parte. 

Un buen día, hace de esto apenas dos me- 
ses, el afán de vencer noble y entusiasta- 
mente en la vida, las llevó a proyectar una 
nueva afinidad, de acuerdo con sus gustos, 
y su refinamiento; y no habían pasado vein- 
te días de aquella primitiva idea, cuando 
abría su coqueta puertecilla el nuevo nego- 
cio, como una flor exótica, en el abigarrado 
jardin comercial de Buenos Aires, 

Cada una, como buenas músicas, tomó su 
parte para ejecutarla armónica y exacta, y 
el resultado fué un conjunto de tan perfecto 
ajuste, que se le antojaría a una pensar en 
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Las tres socias en un rincon- 
cito de su casa comercial. 
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frente de una casa de comercio 


Elena Etchart de Mignacco. 


un pentagrama, en el que las 
notas no tuvieran más que 
sonidos dulces y conmove- 
dores. 

Observando el interior de 
la coqueta casita, algunos 
de cuyos rincones se repro- 
ducen. en estas páginas, la 
cronista se deja llevar casi 
involuntariamente por la 
fantasía, y piensa, que hay 
realmente en la vida seres 
de selección de los que ema- 
na una serena luz sugestiva. 
Nada desentona, todo es at- 
monía y transparencia, € 
imagina una que, como en- 
tretejieron su vida esas tres 
figuras juveniles, así se iri- 
sa en ellas, como en el cris- 
tal, una unión íntima del 
espíritu que las convierte en 
acordes armónicos para la 
vida, a la que se lanzaron 
a conquistar la independen- 
Cia económica sin que nada 
las arredrara, llenas de ópti- 
mismo y de fe en sus ener- 
gías, y de seguridad en esa 


Consuelo M. de Dupuy de 


fuerza de simpatía que es 
su mejor capital. 

Decoraron graciosamente 
el rinconcito casi liliputiense 
en el que se encierran ¡lu- 
siones y esperanzas, verda- 
dera Caja de Randora que 
guarda en su corazón un te- 
soro para cada mujer, jar- 
dín en el que, al conjuro 
de tres espíritus de temple 
bien moderno, florecen tan- 
tas cosas bellas y útiles. 


Clotilde Etchart de Coronado. 


Durante la breve perma- 
nencia de la cronista, que 
enriquece con este nuevo 
exponente de “Aristocracia 
y trabajo” su grata misión 
informativa, como ejemplo 
de vidas nobles y sanamen- 
te orientadas, comprobó 
que, a pesar de haber naci- 
do hace tan poco tiempo a 
la vida comercial, la casita 
que encierra tanta variedad 


POR 
Lome 


de elementos para la mujer 
y el niño, es ya ventajosa- 
mente conocida. 

La presencia de las due- 
ñas de casa produce de por 
sí una amable impresión, 
Hay en su elegante y firme 
apostura una serenidad que 
se contagia gratamente. Hay 
en los límpidos ojos, y en 
los rostros frescos, sin los 
exagerados afeites que hoy 
impone la moda, una senci- 
llez que sugestiona y atrae; 
brilla en ellas una verdad 
que es un simbolo; factor 
de luz que en la vida trans- 
forma la opacidad en trans- 


. parencia. 


Y al transponer el um- 
bral, dejando adentro tanta 
luz espiritual, pensaba la 
cronista que esos corazones 
habían sabido empaparse en 
armonía, para matizar sus 
sentimientos, con un objeto 
noble de utilidad en la 
vida... 


María Elena Garcia Berro, 
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O O L llegar la primavera, se impone 
siempre la moda del color de to 
nos vivos de matices y contrastes 

ANIER ON YN diversos. La estación que llega o mejor 
dicho en la que según el almanaque 
ya estamos desde el 23 de septiembre, 
aunque la temperatura no esté aun de- 
finida, es la estación de las flores y ellas 
rigen la moda en nuestros sombreros, 
en nuestros adornos y en las telas de 
nuestros vestidos. 

La decoración floral se impone en 
estos meses que se anuncian primavera- 
les al ver en los floristas de las esqui- 
nas las ramas de durazno florecidas, que 
durante tanto tiempo han sido y serán 
siempre un adorno del mejor gusto en 
nuestras casas. 

Este año se está imponiendo rápida- 
mente la moda de los ramitos multi- 
colores de siemprevivas. Los vemos en 
las vidrieras de todas las grandes casas 
de modas y son para la solapa de un 
traje sastre el más bello adorno, pues 
la variedad de sus tonos va bien con 
cualquier color de traje de ese estilo. 

Pero no es sólo en forma de ramitos 
diminutos para solapas de traje sastre 
que se está imponiendo la siempreviva. 
En varios bailes hemos visto jovencitas 
tocadas con diademas de siemprevivas 
de tonos suaves o de un solo color, 
rosa, celeste, verde limón o anaranjado 
haciendo juego con un collar o brazale- 
te de las mismas flores. 

También esta flor — que tiene la par- 
ticularidad de durar lo que dura la pri- 
mavera, pues fácilmente puede conservar- 
se sin sufrir tres meses seguidos — está 
imponiéndose como adorno en centros 
de mesa, ya en cacharros bajitos, ya ador- 
nando carpetas con bordados de lanas 
de colores o en diminutas canastillas de 
L A paja doradas o de colores vivos pinta- 

das al laqué. 
En muchos banquetes, sirven para 


SIEMPREVIVA adorno del menú, reemplazando a los 
dibujos con que se adorna generalmente 

estas cartulinas y tienen 
E S 0 A la ventaja de que como 
DE MODA 


e PA ly AIR TDIA 


son ramitos sujetos al 
cartón con simples alfile- 
res imperdibles, termina- 
da la comida, van a parar 
al ojal del frac o al pe- 
cho de las comensales. 
Igualmente sirven para 
acompañar la tarjeta en 
que se indica el sitio de 
cada invitado, 
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Refresque 
su memoria 


Su memoria se esfuma y a pesar de hacer 

grandes esfuerzos mentales, nada puede 

recordar. Se hace así imposible el estudio, dificil el 
trabajo, ingrata la vida. 


¡| Si su memoria flaquea, combata la debilidad 
cerebral con 


Nucleodyne 


(EL TÓNICO QUE DÁ FUERZA) 
| Notará cómo su cerebro adquiere nueva lucidez, 
cómo su memoria asimila y retiene fácilmente. 


' Nucleodyne es un poderoso tónico a base de fósforo 
orgánico asimilable, que fortifica y renueva el cere- 
| bro y restituye la: memoria. 


' Después de dos frascos de Nucleodyne ya se obser- 
van sus brillantes resultados. 


En todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco-Inglesa 


) LA MAYOR DEL MUNDO 
Sarmiento.y Florida : Buenos Aires 


e 


o 


ANTAS ene sem 
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UANDO una chiquilla ha pasado los 

diez años comienza la dificultad para 

vestirla en forma que se combinen lo 
práctico, lo elegantes y lo económico. Des- 
de luego, no debe cansarse una mamá de 
vestir a sus chiquillas con traje marinero, 
vestimenta que, hasta los trece años, es la 
más adecuada y “'chic'” para las niñas. Es 
verdad que el traje marinero de buena clase 
cuesta carísimo, pero también es verdad que 
dura por lo menos dos estaciones en per- 
fecto estado, y, cuando se tiene una her- 
manita menor, ésa será la heredera del tra- 
jecito costoso, pero que pasará a manos 
de “la que sigue” sin que pierda su forma 
y sobre todo sin que se corra el riesgo 
de que pase de moda, porque es éste un 
traje clásico de todas las épocas. 


Para más vestir, es decir, para una fies- 
tita o una reunión, de esas en que es pre- 
ciso que las chicas vayan bien arregladitas, 
se lleva mucho el trajecito sencillo de ca- 
nesú, mangas largas y pollera plegada so- 
bre una jareta, dándole mucha amplitud a 
las faldas. Estos trajecitos se hacen prefe- 
rentemente en seda “taffetas” o pekín, 
en estilo fantasía. Hay de estas telas 
que son primores de buen gusto, pero so- 
bre todo en dibujos de cuadritos, combi- 
nados los colores de una manera muy 
original, y que son sumamente sentadores 
para cualquier tipo infantil. Así, por ejem- 
plo, para las rubias, hay telas a cuadritos 
celestes y blancos, o celestes” y grises. Otros, 
en gris y rojo; otros, en color ciruela y 
beige, y para morenas los cuadritos blan- 
cos y negros o gris y verde pálido, o ma- 
rrón y amarillo resultan preciosos. 

Se verán dentro de poco las telas pri- 
maverales, y podemos adelantar que los 
crespones, organdies, clarines, muselinas y 
etaminas ofrecerán una variedad de estilos 
como para todos los gustos. Los hay bor- 
dados, calados y estampados, y cada gusto 
ofrecerá la posibilidad de realizar una crea- 
ción para las chiquillas a quienes sus ma- 
más no saben realmente cómo vestir en la 
edad ingrata, que dura desde los 11 a los 
13 años... 


Ya más adelante, las chiquillas se con- 
vierten en mujercitas. .. y ya sabemos que, 
salvo lamentables excepciones, -la mujer ha 
nacido para saberse embellecer, 


EL 


ARE 
DE 


VESTIR 
A 


LOS 
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Es un error usar 
cualquier peine 


AY pemes y pemes y no con todos los pemes 
se puede, ni debe, peinarse la “persona que 
en algo estime su cabellera. El peine es un 
adminículo de tocador de los más intimos, quizás el 
más intimo de todos. Es de uso absolutamente par- 
ticular y más de una vez sería preferible aparecer 


con la cabellera despeina- 
da antes que haber utili- 
zado un peine cualquiera 
cuyo propietario se igno- 
ra y sobre cuyas condicio- 
nes higiénicas hay mucho 
que decir, 

Los mejores peines son 
aquellos de carey, de dien- 
tes grandes y separados, 
que no toleran la suciedad. 
Hay en el comercio algu- 
nos confeccionados con 
substancias similares que, 
salvo contadas excepcio- 
nes, deben rechazarse, ya 
que, al solo contacto con 
el agua (y no nos referi- 
mos al agua caliente mez- 
clada con amoníaco que se 
recomienda: para su higie- 
Mización), pónense blan- 
dujos y pierden la debida 
Consistencia, 

Peinarse con un peine 
fuerte, manuable y limpio 
llega a constituir una ver- 
dadera satisfacción. Y es- 
to €s lo que deben aten- 
der todas las damas. 
Pener su propio peine y 
su buen peine, que al pa- 
Sar por la cabellera impe- 
cable otorgue a ella el 
atractivo de una natural 
ondulación. 

Un peine para cada 
cual. Y conste que pasamos 
Por alto el capítulo de las 
muchas afecciones capila- 
res derivadas del uso de 
pemes que están al alcan- 
ce de cualquiera y en du- 
doso estado de conserva- 
ción, Creemos que nada 
de difícil tiene adaptarse a 
estas recomendaciones. 
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La rapidez, eficacia y seguridad 
del GENIOL, contra Dolores, 
Resfrios y Congestiones, es ya 
famosa y es la que triplica su 
valor terapéutico. 
. 
1 - Es rápido el GENIOL, porque 
empieza a actuar desde que se 
toma, y sea la hora que sea. 
e 
2” - Es triplemente eficaz, por- 
que su fórmula actúa combina- 
damente, facilitándose la acción 
unos a los otros, los elementos 
que integran su triple fórmula. 
o 
3? - Y es seguro el GENIOL, pues 
no provoca ardores ni molestias 


secundarias. 
. 


Un tubo de 
GENIOL 


AN 


001,1 00008 
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Tres veces bueno 
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AY pequeñas reglas de costumbres y 

de urbanidad, que es bueno que co- 

nozcan las niñas jovencitas, que de- 
ben actuar en sociedad sin exponerse a la 
crítica, que es siempre dolorosa, y con la 
que no gana nada una niña que empieza 
a vivir. 

Ni en la calle, ni en su casa, deberá una 
niña usar vestidos extravagantes, ni de co- 
lores chillones. La voz de una niña (y de 
toda mujer) no debe ser fuerte, ni afecta- 
da, ni lánguida. Deberá hablar con natu- 
ralidad. 

En la calle, no debe volver nunca la 
cabeza para mirar a nadie, y sí se encuentra 
en algún sitio público con un grupo de 
amigas, evitará reírse con ostentación, O 
hablar ruidosamente; porque no hay nada 
de peor gusto que llamar la atención. 

En la conversación, debe ser discreta 
y medida, sin criticar a nadie ni repetir 
conceptos malévolos contra Otras perso- 
nas con aquel “se dice”, tan cobarde, 
puesto que lo impersonal no compromete 
a nada... 

A las amigas, no se les debe prodigar 
vanas demostraciones de amistad. Se debe 
ser reservada, saber dominar sus impresio- 
nes, y aparentar siempre sinceridad y dul- 
zura. El exceso de manifestaciones puede 
aparecer como una obsecuencia, que a nin- 
guna persona inteligente puede resultarle 
grata. 

No se debe jamás tocar el piano, ni 
cantar, ni recitar, si no se tiene la absoluta 
seguridad de hacerlo muy bien. 

Con las amigas, por queridas que sean, 
no se debe hablar de las cosas del hogar. 
Las cosas íntimas no se cuentan, ni tam- 
poco se deben averiguar las intimidades 
ajenas. 

Una niña jovencita, que al hablar con 
sus mayores lo lace con mal modo, con 
gesto agrio y con frases irrespetuosas, de- 
mostrará una falta absoluta de inteligen- 
cia; no hay nada que haga más simpática 
a una chicuela, que verla u oírla respetuosa 

_y afectuosa con sus mayores. 

Debe evitar toda niña la frase burlona, 

que a veces se pronuncia con pretendida 


/ 


espiritualidad... Las heridas del amor 
propio, no cicatrizan, 

En una palabra, la modestia, el recato 
y la discreción, son las más bellas condi- 


“ciones para una jovencita. Deberá hablar 


poco, y escuchar mucho, que cada día te- 
nemos algo nuevo que aprender, y así 
llegará a ser la niña de hoy, una mujer 
de mañana que se destacará en el círculo 
en que actúe, y en el que sólo se verá 
rodeada de afectos y de simpatías. 
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fragancia 

preanuncia 
su valor 


a 


El polvo 

Le Sancy 

se vende 

cn los tonos: 
piel natural, 
rachel, 

OCre, 
morocho, 


rosado, 
chair, Cajas de 0.60, 
y en la y de 0.90 y 1.70 


Caja Teicolor 


(con un cisne), 


Aun cerrada, una caja de 
polvo Le Sancy exhala tan 
fresca y exquisita fragancia. 
que parece anunciar sus otras 
virtudes fundamentales, las 
que hacen de él, el gran em- 
bellecedor del cutis: transpa- 
rencia, delicada coloración. de 
tonos y perfecta adherencia, 


y esa fragancia del polvo 
Le Sancy es el perfume que 
agrada al hombre en la mujer. 


Perfumeria 


Soc Ánon. 
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lla: Anita Louise. 


* 


* Comenzaremos poniendo de 
manifiesto una excelente y opor- 
tuna oiciativa: la de los em. 
presarios del teatro Porteño, 
quienes, tras mucho vacilar y 
pasar desde el género revisteril 
hasta el de los films más y me- 
nos naturalistas, han dado en ja 
organización de ua espectáculo 
cinematográfico exclusivamente 
formado por peliculas breves: 
noticiari dibujos animados y 
variedades. Una hora larga y 
entretenida. Jl espectáculo que 
faltaba y cuya ausencia no deja. 
ba de resultar extraña en nues 
tra ciudad donde hay millares de 
hombres que tienen que “matar” 
una hora, y hasta el presente, co- 
mo no fuera en un caté, no te. 
nian dónde, Iniciativa plausible 
y que merece todo el apoyo del 
público. 

* A continuación... la nota 
eterna. Los cortes y destruccio- 
nes de películas. Esta semana le 
corresponde «€l turno a Safo, 
que ha quedado poco menos que 
en una piltrafa. ¿Llegará a en- 
erarse del atentado el director 
Lconce Ferret? 


RN 


A Dolores del Rio, le en- 


cantan los mastines. 


El rostro juvenil y expre- 
sivo de una nueva estre- 


RR 
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Cinco minutos 


* La heroica cuadrilla, como ar- 
gumento y ambiente, muy seme- 
jante a la reciente Patrulla im. 
placable. Así y todo, con la es- 
cena poco menos que escalofrian- 
te en que el bandido máximo del 
film se arranca las vendas que 
cubren su rostro desfigurado, al 
final, cobra cierto interés. 

* Especialidad de la cinemato-: 
erafía norteña son los- comba- 
tes de pistoleros y los duelos con 
ametralladoras. Siniestro reme. 
do de la realidad que ya va sien- 


io. 


do hora de que se le substituya 
por otra cosa. 

* Lupe Vélez, inquieta, atrayco- 
te, interesante, ha carecido del 
marco apropiado en su aparición 
en el escenario del Broadway. 
Todos los aplausos los conquistó 
con sus legitimas ocurrencias y, 
si no es por su ingenio y comu: 
nicativa simpatía, poco hubiera 
logrado con la jazz, el maestro 
pianista y la dirección escéuica 
absolutamente ridícula. Si esa 
canastilla de trapos descendien- 
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de intervalo 


todo lo que la 
le podía 


era 


porteña 


do del te 
esgenografía 
ofrendar... 
La misma Greta Garbo fraca- 
saría con semejante pobreza y 
ausencia de ingenio. 
* George Raft ya ha «quedado 
en el hombre de impávido rostro 
de malevo que sólo sabe bailar. 
Pal su actuación en El Guapo. 
* Se solicita del gobierno la li- 
heración de derechos aduaneros 
para las películas Na 
turalmente, para fomentar nues 


virgenes, 


tra jocipiente industria cinema- 
tográfica. Para las obras que es- 
tá lanzando al mercado, más ati- 
nado sería solicitar un aumento 
de gravámenes. Por lo menos 
saidría ganando el buen gusto... 
* El lobo humano: una trucu- 
lencia más. 

* Bosambo, además de la pre- 
sencia de Paul Robeson, posce 
el mérito de las escenas capta- 
das del natural y hábilmente in 
tercaladas. Algunas danzas in- 


dígenas, puede decirse que, por 


11 


A 


Rosemary Ames, otra fi- 
gura que comienza a ad- 
quirir popularidad. 


AI 


ado los 


vez primera, mi 'do- 
cumentales” procedentes de Ho- 
lywood, llegan a la pantalla, No 
muy convincente, Nina Mae Mc 
Todo un personaje el 


Kinney, 
asiguado al aplomado Leslie 
Banks. 
* Excelente vos la de Grace 


Moore; pero, nada más. Oniére- 
mo siempre yo interesa por ella 
sino por la Sabor admirable y 
personalísima de Leo Carrillo, 
Es toda una creación la suya 
Un actor que nos recuerda, den. 
try del teatro, a Roberto Casaux 
Benjamín Gigli será el prota 
gonista de No mec olvides, film 
que se rodará en Alemania, 
* A la fuersa habrá que recu- 
rrir al “doblado” de la Feria de 
Vanidades, pues el color no to. 
lera la impresión de leyendas. 
¡Gracias al tecnicolor se verá y 
escuchará Ja versión de la obra 
de THakeray! 
* Victoria, la recia y admirabie 
novela de Kunt Hamsun, que en 
una traducción malogró Hernán- 
dez Catá, se acaba de estrenar en 
Berlín, llevada a la pautalla por 
Erich Waschneck. 


ES 


Talbot, como un novelíis- 
ta cualquiera, ya tiene 
biógrafos. 
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VEND 
PROCURADOR 
CONSTRUCTOR 
ELECTRICIDAD 
TENEDOR DE LIBROS 
CORTE Y CONFECCION 
FARMACIA Y QUIMICA 
PERIODISMO-PUBLICIDAD 
TAQUIGRAFO -CALIGRAFO 
ORTOGRAFIA - ARITMETICA 
AGRICULTOR » GANADERO 
AVICULTOR - APICULTOR 


EN SU CASA, en momentos libres 
aprenderán fácilmente y pronto una 
de estas lucrativas profesiones. Mien- 
tras aprende ganará dinero extra. No 
se requiera experiencia previa. ¡Apro- 
veche esta oportunidad para aumen- 
tar sus ingresos! Envíe hoy el cupón 
y recibirá informes de nuestras mo- 
dernas lecciones a domicilio. 


La administración de esta revista 

certifica la seriedad de esta antigua 

y prestigiosa institución argentina de 
enseñanza. 


Escuelas Sudamericanas 


689-Avenida MONTES DE OCA-695 
(Palacio propiedad de estas Escuelas) 
Buenos Aires - República Argentina. 


Nombre 
Dirección 


Localidad 
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SOBREKOS 


CON LA PRIMAVERA 
VUELVEN LAS FLORES... 


N la primavera, llegará el furor de las tocas y 
gorros de flores, que desde hacía algún tiempo se 
habian relegado un poco al olvido... 

Vuelven nuevamente, en todos los estilos, desde el 
gorro de flores campestres, que se podrá llevar con los 
sencillos trajes de mañana, hasta las tocas de lujo, he- 
chas de violetas, jazmines del cabo, rosas, margaritas, 
y anémonas. Los gorros sencillos, pueden llevarse tam- 
bién con traje sastre, y resulta preciosa la combinación 
de un “tailleur”” de lana liviana marrón obscuro, y 
gorro de caléndulas amarillas. Una flor igual en cl 
ojal del saco, completará el conjunto, de indiscutible 
elegancia. 

Para vestir, y muy apropiado para casamiento, se- 
rá un traje de “crépe georgette”” azul obscuro, y toca 
de violetas con fino velo de tul negro, puesto a la 
cara, como aquellos velos tan coquetos y femeninos 
que se usaron hace algunos años, y que, además d: 
proteger el peinado, sentaban admirablemente a la cara 

Otra combinación elegantísima, será un traje de 
tela de lana negra, muy fina, forma “robe manteau'', 
de corte severo y sencillo, y gorro de rosas color de 
rosa de varios tonos, siempre con el detalle del velo 
negro, que será una de las características del verda- 
dero “chic'” femenino para la próxima temporada. 

Esos gorros para teatro, son sentadores, cómodos, 
y gratos para los vecinos de localidad, ya sea palco o 
platea, porque los sombreros de ala, para asistir a un 
espectáculo, resultan odiosos para quien tiene que 
soportarlos delante. 

No son menos apropiados los gorros y las focas 
de flores, para fiestas de noche, ya sea en un hotel, en 
un cabaret o en una “boite””, y acompañarán elegante 
mente los trajes de baile, resultando realmente decora- 
tiva una mesa, rodeada de damas en traje de baile, y 
tocadas de flores primaveralmente, 
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Primavera en Baden 


Por ALBERTO 


-N Karlsruhe, capital de Baden, ri- 

valizan la dignidad de las obras 

arquitectónicas de Weinbrenner, 
la vida artística, con el silencioso en- 
canto de los parques y jardines bajo el 
sol primaveral... En Baden-Baden ya 
se despliegan todas las glorias de la 
naturaleza en atavío festivo en los valles 
Saludables y las cercanas alturas curati- 
Vas. Así sigue su marcha la primavera, 
después de haber unido en Pforzheim 
el oro del sol con el oro de la tierra, 
Para subir a las alturas desde los montes 
de Murgtal en su sendas favoritas hasta 
las orgullosas montañas de la Selva Ne- 
gra. Aquí descansa, en medio de bosques 
y torrentes, y sus ojos radiantes son- 
ríen sobre toda la bella comarca. Brota 
de nuevo la vida en los valles, en los 
viñedos, en las praderas y en los cam- 
pos. Ella lleva nuevas alegrías a las ciu- 
dades, aldeas y torres solitarias. La Kai- 
serstuhl está envuelta en una aureola 
de luz, En la vieja ciudad de Friburg 
teje la primavera una afiligranada red 
de oro alrededor de la maravillosa ar- 
quitectura de la catedral, y tienta a los 
excursionistas a seguirle a través del idí- 
lico y romántico valle de Hollental has- 
ta alcanzar las alturas del monte Feld- 
berg donde pueden bañarse en el sol 
bajo el cielo azul y beber con los ojos 
las maravillas de los montes desde Ba- 
den Hasta las lejanas cimas de los Alpes... 


HERZOG 


Enfermedades 
de las Mujeres 
Peligros 


Sus 


Las inflamacio- 

nes y desarreglos 
del organismo fe- 
| menino suelen 
' convertirse en en- 
¡fermedades cróni- 
cas que privan a 
; la mujer de su 
salud y su felicidad, haciéndola 
víctima de sufrimientos para el 
resto de la vida. 


No conviene descuidarse de es- 
tos desarreglos por leves que sean, 
y con más razón si son pronun- 
ciados. Use Regulador Gesteira. 
Trátese sin demora. 


Regulador GESTEIRA, el famoso 
remedio del eminente especialista 
Dr, J. Gesteira, es de brillantes re- 
sultados en el tratamiento de los 
Desarreglos del Período, Cólicos 
de los Ovarios, Períodos excesivos, 
Períodos escasos, irregulares o de- 
morados, y de las Congestiones, 
Inflamaciones y Debilidad del 
Organismo genital de la mujer. Es 
un remedio eficaz para las Pertur- 
baciones Nerviosas producidas por 
estas enfermedades. 


Regulador GESTEIRA es un reme- 
dio de gran utilidad para las seño- 
ras que van llegando a los 40 ó 45 
años de edad, época crítica en que 
los cambios que entonces empiezan 
a verificarse en su organismo dan 
lugar a graves perturbaciones del 
sistema nervioso y de su salud. 


esados GESTEIRA 


De venta en las farmacias y droguerías. 
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Primavera septentrional 


RINCIPIOS de semana, principio de nuestra primavera. 

A las 19 horas, 38 minutos del lunes 23 empezó la 

estación florida en el hemisferio sur. Allá, en el nor- 
teño, se inició el otoño, más o menos triste, el otoño 
cantado por los poetas y temido por los viejos. ¿Cómo 
es la primavera septentrional? La pregunta necesita unas 
contestaciones de filosofía barata, puestas al pie o a las 
márgenes de fotos artísticas. “Tal información se nos antoja 
un buen augurio. 

Un pueblecito de Alsacia, mejor dicho, un raro tejado 
que ha resistido centenares de inviernos. Aun quedan 
vestigios de nieve. El heraldo de las horas primaverales hi 
venido: la tradicional cigúeña, que es todo un señor c:- 
gúeño añoso, casi centenario, explora el nidal de las pri- 
maveras anteriores, y lo reedifica. Pronto llegará la cigileña. 
Desde la calle los vecinos saludan”á1 pajarraco de la buena 
suerte, de los recién nacidos, nuncio de la estación renova- 
dora. ¡He aquí la primavera! 
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CALVICIE 4%. 


UN DESCUBRIMIEN- 
TO, CUYO SECRETO 
COSTO $ 200.000m|n. 


La Locion Brillante ez el primer específico 
para las afecciones capilares. Es una fórmula 
científica del gran botánico doctor Ground, cuyo 
secreto fué adquirido por $ 200.000. 
Con el uso regular de la Loción Brillante: 
1 - Desaparecen completamente la caspa y afecciones 
parasitarias. 
2 - Cesa la caída del cabello. 

3 - Los cabellos descoloridos o grises vuelven a su color natural 
primitivo, sin ser teñidos ni quemados. 
4 - Detiene el PRCUIaS de nuevos cabellos blancos, 


5 - En Jos casos de 
calvicie hace brotar 
nuevos cabellos. 
6 - Los cabellos ganan 
vitalidad tornándose 
lindos y sedosos y la 
cabeza limpia y fresca. 


En venta: Farmacia Franco Inglesa -» Sarmiento y Florida -» Buenos Aires. 


A BORDO DEL “NORMANDIE” -— ¡Es mi queso, señor! 
- Un telegrama, — ¡Cuánto siento, señora, que no haya depar- 
¿Para Nueva York? tamentos para quesos solos! 


— No, para mi tio que viene a popa 
(De Marianne, París) 
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Rebajó casi treinta kilos | 


“Odiosa gordura” eliminada 


Una enfermera dice cómo 
Kruschen la ayudó 


Parece casi increíble cómo una persona puede per. 
der tanto como treinta kilos ge peso sin incomodidad, 
y sin que su salud sufra por' ello. Sin embargo, esta 
enfermera ha rebajado esa cantidad, y actualmente se 
siente mejor de salud de lo que se sentia antes. Lo 
siguiente es copia de una carta en que esta enfermera 
nos da cuenta de su sorprendente rebaja de peso: 

“Muchas veces los pacientes me preguntaban cómo 
es que mi peso rebajó de unos 95 kilos a poco más de 
60, y les contesto que fueron las Sales Kruschen. La 
gordura es odiosa, y una gran molestia cuando una 
debe llevar una vida activa, Cuando empecé a tomar 
Kruschen, era para el reumatismo y me encontré con 
que estaba rebajando de peso y mejorando mi salud 
en general. De manera que continué tomando estas 
Sales, y seguí perdiendo peso, hasta ahora en que es 
de poco más de 60 kilos, y me siento mucho mejor 


de salud. Rocomiendo vehementemente las * 
Kruschen a mis pacientes, para aliviarlos de exceso 
de peso, reumatismo, mal de estómago, etc.". — N. S. 


El exceso de grasa se debe principalmente al mal 
funcionamiento de los órganos internos, que permiten 
la acumulación de desperdicios, lo que trae aparejada 
la obstrucción del sistema, Tomadas cada mañana, las 
Sales Kruschen efectúan una limpieza regular, suave 
y perfectamente natural del organismo, eliminando 
de él estos desperdicios que lo embarazan, 

Las Sales Kruschen se venden en todas las far- 
macias a $ 2.20 el frasco, y duran mucho tiempo. 


RINARIAS 


RECOMENDAMOS 


a todo enfermo atacado de 


Gonorrea - Blenorragia - Gota Militar 


que se trate con la acreditada 


COMBINACION 


HEIDISAN 


ESPECIALIDAD ALEMANA de aplicación fácil 
de efectos positivos. CONOCIDA HACE YA 
AS DE DOS DECADAS “y apreciada por mli- 

Mares de personas que la emplearon. 

Una autoridad médica, el doctor Georgés Luys, de 

Parts, refiriéndose a los balsámicos, como ser; 

Píldoras, Sellos, Cachets, etc., dice entre otrost 

“... los balsámicos secan la mucosa uretral, pero 

“NO MATAN a los gonococos”, TARDE O TEM- 

PRANO usted recordará, pues, la COMBINACION 

HEIDISAN, el 'gran remedio alemán. Cuanto 

antes usted se decida a emplenrlá, mejor será 

para usted. ¿Por qué no lo hace hoy mismo? 

Bo envía GRATIS y EN SOBRE SIN MEMBRE:. 

TE el Interesante folleto ilustrativo “Lo que 

cada enfermo debé saber”, a quien lo solicito 

mediante el cupón pie, 

Droguería Suizo-Argentina, Ltda., S. A. 

Rivadavia, 2284 - Buenos Aires. 


Sirvanse remiítirme GRATIS el folleto “Lo que 
cada enfermo debe saber”. 


Nombre. ... 0.10. . 002.0. 1.0..0100. 


Dirección. . conos dosryoess,eo poo. .nde 
Ciudad o Pueble F.O.... 


a 


CARETAS 


Para las due- 
ñas de casa 
económicas 


AY pequeñas nociones de economía 

doméstica que no está de más saber 

aun cuando la dueña de casa tenga 
mucho de qué disponer, pues no sabe una 
en qué lugar se encontrará alguna vez en 
la vida, y si le será necesario ahorrar, y sa- 
ber conocimientos útiles, en los que hasta 
entonces ni siquiera había pensado... 


El agua en que se cuecen las legumbres 
no debe tirarse, porque con ella se hace una 
sopa excelente. 


Con las cáscaras de naranjas, o con las de 
ananás, se hacen deliciosos licores»o refrescos 
caseros, dejándolas macerar en alcohol e 
90 grados. 


Con las sobras de huenos vinos de mesa 
se puede hacer un vinagre de primera ca- 
lidad. 


Con las plumas de aves, si son finas y pe- 
queñas, se hacen almohadones, almohadas o 
edredones, y si son gruesas, largas y duras, 
se hacen buenos plumeros. 


El hollín sirve para abonar los rosales; 
metido en una bolsita, sirve para conseívar 
pieles, y mezclado con alcohol es de grandes 
resultados para dar brillo al latón, a la vaji- 
lla de plata, o al acero. 


La ceniza, mezclada con un poco de aceite, 
forma una pasta de primer orden para lim- 
piar estaño u hojalata. La ceniza es algo 
que debe conservarse siempre, pues sirve 
además para casos de violentas hemorragias 
nasales, y para preparar un baño de pies; 
da resultados tan eficaces como la mostaza, 
que no siempre se tiene a mano, sobre todo 
cuando no se vive en la ciudad o puchlo 
donde se cuente con recursos, en caso de 
apuro. 


El pan del día anterior es excelente para 
tostadas, y también puede utilizarse para ha- 
cer torrijas, remojando los pedazos en leche 
antes de freírlos. Cuando ya tiene varios 
días, se hace tostar al horno, y se ralla, pa- 
sándolo luego por cedazo de alambre, y sirve 
para envoltura de fritos, como milanesas, 
bocadillos, etc. 
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N las regiones costeras, sobre las 


Primavera en Sicilia 
vigorosas copas de los naranjos y 


E 3 , 
limoneros, parece que ha caído una 


nevada de pétalos y comarcas enteras 
parecen envueltas en una ola de perfu- 
me que causa cierta ebriedad. 

Los campos del interior de la isla no 
ofrecen un espectáculo menos bello y 
sorprendente, con sus sembrados de tri- 
go ya alto. El aire sereno y caliente pa- 
rece que hace abrir como flores los claros 
pueblitos de la orilla del mar, y enjuga 
y alegra los alpestres, que se ven por 
doquier, al pasar, en los collados y en 
las cimas de los montes. 

Las tierras no cultivadas se cubren 
de manchas de flores silvestres, mezcla- 
das, de colores tan vivos que parecen 
riachuelos de color que rozan la ticrra. 
Siracusa, que durante el invierno ha es- 
tado bañada por el sol, parece ahora 
anclada en el arco de los montes Ibleos, 
como una vela palpitante en el azul del 
cielo y del mar, como si toda fuese agi 
lada por las olas. La tierra de Girgent 
depone sus coronas de flores a los pies 
de sus templos, y Silinunte, Segesta, 
Taormina y Enna aparecen en su luz 
más apropiada. La idea que cada uno 
se ha hecho de la Grecia, encuentra en 
esta región una simplificación de aqué- 
lla, no cultural ni literaria, sino viva y 
siempre latente. 


Un equipo de Supergás y una 
sencilla instalación le proporcio- 
narán todas las comodidades y 
ventajas de un PERFECTO SER- 
VICIO DE GAS. Supergás es el 
combustible ideal para el hogar 
de hoy. Artefactos modernos 
para la cocina, baño y demás 
dependencias de su casa le darán 
la satisfacción que usted desea. 


> 7 Vo, | PR 
SUPERGAS 
Mh 
y - 
Y PE 

Oficinas de venta: 

CAPITAL FEDERAL: Ay. Pres. Julio A. 
¿Roca 531 (diag. Sud) U. T. 33, Av. 5865, Bue- 
“nos Aires - ZONA SUBURBANA DEL, NOR- 
TE: oficina en Olivos, Av. Maipú 2700, U. T. 75, 
Olivos, 355 - ZONA SUBURBANA OESTE: 
oficina en 6 de Setiembre, calle Brandsen 871, 
U. T. 659. Morón 305 - Ciudad de LA PLATA y 


sus ALREDEDORES: oficina en La Plata, 
Diag, 80, núm, 1009, U, T. Rocha 5600, La Plata, 
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El puma o león americano podría ser cobarde ante el hombre y sangriento con los animales domésticos, 
pero la fotografía demuestra que la hembra es por lo menos una madre cariñosa. 


HISTORIAS 


DE PUMAS 


La fiera a. ce e inofensiva 


Por ANGE 


Especial para 


UILLERMO Hudson, el naturalista 

eminente y excelente escritor de quien 

por igual podemos sentirnos orgu- 
llosos argentinos e ingleses, decía que el 
puma es la más sanguinaria de todas las 
fieras, y, sin embargo, por el mismo Hud- 
son sabemos que cuando él era mozo, en 
los tiempos en que todavía abundaba el 
puma en los pajonales de toda la provin- 
cia de Buenos Aires, los gauchos aplicaban 
a este animal un apelativo que parecía con- 
tradecir aquella opinión. Le llamaban *'ami- 
go del cristiano” 

No hay, aunque lo parezca, tal contra- 
dicción. El puma es, efectivamente, una 
paradoja viviente, a la vez sanguinario e 
inofensivo; sanguinario, porque mata toda 
clase de animales domésticos o salvajes, y 
porque un curioso instinto de previsión lo 
induce a matar más de lo que necesita; 
inofensivo (desde nuestro punto de vista, 
naturalmente), porque no ataca al hombre. 

En un libro de historía natural publi- 
cado hace poco en Inglaterra, he leído que 
cuando un puma se encuentra con un hom- 
bre, se le acerca para frotarse contra sus 
piernas, como la hace un gato mimoso con 
las visitas que llegan a la casa. Lo que no 
dice el autor, es lo que hace el hombre en 
semejante circunstancia, porque la expe- 
riencia debe ser de lo más interesante. Por 


EL CABRERA 


“Caras y Caretas”. 


mi parte, me limito a creer que a quien tal 
escribió se le fué un poco la mano, pero lo 
cierto es que en todos los países en que vive 
el llamado, con razón o sín ella, león ame- 
ricano, o sea desde Canadá hasta el estre- 
cho de Magallanes, goza este carnívoro de 
celebridad por su indiferencia o su respeto 
hacia el hombre. Más aún: no puede ne- 
garse que en ciertos casos esta indiferencia 
o este respeto tienen un poco el carácter 
de amistad; se diría que el puma busca a 
veces la vecindad de las personas, Son in- 
numerables los casos de gente que, habien- 
do dormido en el campo, al levantarse de 
mañana han encontrado señales inequívocas 
de que los leones han andado rondando o 
jugando en las inmediaciones. Cabe pen- 
sar, sin embargo, que se acercan para vet 


si en el campamento hay algún caballo o 


cualquier otro animal que les pueda servir 
de cena. El año 1927, encontrándome 
en el Chubut, junto al río Senguer, un 
puma vino una noche hasta la puerta 
misma de nuestra carpa, despertándonos 
con el ruido que hizo entre los cajones y 
demás objetos que había fuera; pero no lo 
trajo solamente la curiosidad, pues a la 
mañana siguiente, a unos cuantos metros 
y bien tapaditas con ramas, había dos ove- 
jas muertas, y una de ellas comida en par- 
te. El rastro reveló que se trataba de una 
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leona con dos crías. Claro es que si el caso 

ubiera ocurrido en Africa, y con leones 
verdaderos, probablemente alguno de nos- 
Otros no habría podido contar la historia. 

Hudson refiere que, cerca del río Salado, 
un gaucho que quedó malparado en una 
boleada de avestruces y tuvo que pasar la 
noche en el campo, fué salvado de las ga- 
tras de un yaguareté por un puma. En el 
momento en que el tigre estaba acechándolo 
Para caer sobre él, apareció el puma, am- 
bas fieras se trabaron en lucha, y el león 
resultó vencedor. Es muy posible, sin em- 
bargo, que en este último no hubiera 
la menor intención de defender al gaucho 
herido. Tal vez las dos fieras habrían pe- 
leado lo mismo aunque el hombre no hu- 
biese estado allí. De todos modos, la in- 
tervención oportuna del puma fué real- 
mente providencial. 

Para muchos cazadores y hombres de 
campo, el puma es sencillamente un ani- 
mal cobarde, que no ataca al hombre por- 
que lo teme, Sea ésta o no la explicación, 
Conviene tener presente que cada día se co- 
nocen casos de personas atacadas por pu- 
mas, de modo que la regla no es tan ab- 
soluta como parece por lo que acerca del 
asunto se suele leer. De uno de estos su- 
cedidos fué protagonista nuestro ilustre 
viajero y hombre de ciencias Francisco 
P, Moreno, hallándose en la Cordillera. 
Según parece, se había arrodillado junto a 
Un arroyuelo para beber, cuando de im- 
proviso, por detrás, le saltó encima un 
león que le asestó algunos zarpazos y huyó 
en seguida, perdiéndose entre la maleza. 
Moreno llevaba puesto un poncho de vi- 
cuña, y el mismo creyó siempre que el 
puma lo había asaltado por equivocación. 
Al verlo entre las matas, lo tomaría de 

lejos por un guanaco echado, y huyo en 
Cuanto se dió cuenta de que su presunta 


Víctima era un ser humano. - 


. En Catamarca he oído contar la histo- 
tia de un hombre que, para cazar un puma, 
lo siguió hasta su propia cueva. La fiera 
defendió su domicilio con dientes y ga- 
Fras, y el cazador salió de la aventura. es- 
tropeado para el resto de sus días. Claro 
está que ésta no es la historia de un hom- 
bre atacado por un puma, sino más bien 
la de un puma atacado por un hombre. 

Un caso más trágico ocurrió en Cali- 
fornia en julio del 

año 1909. Habían A 
ido al bosque, de píc- 
nic, un grupo de chi- 

Cas y muchachos, y 
Una de las niñas ha- 


e 


Jefe de la sección Paleontoló. 
gica del Museo de La Plata. 
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biéndose separado un poco con un chico de 
doce a trece años, fué de pronto sorpren- 
dida por un puma, que atacó a ambos 
ferózmente. Antes que, atraidos por los 
gritos, llegasen los demás y diesen muer- 
te a la fiera, la joven y el niño habían su- 
frido graves mordeduras, a las que sucum- 
bieron después de algunas semanas de ho- 
rribles sufrimientos. En este caso, se com- 
probó que el puma estaba hidrófobo, y en 
realidad sus víctimas murieron de hidro- 
fobia. 

El profesor Ásgood, del museo de His- 
toria Natural de Chicago, ha contado un 
encuentro que tuvo con un puma en Ve- 
nezuela, al pie de la sierra e Perijá, a unos 
cincuenta kilómetros de la ciudad de Mara- 
caibo. La región es muy boscosa, y prác- 
ticamente inexplorada. El naturalista ca- 
minaba tranquilamente por una senda, 
cuando se lé presentó delante un puma, con 
todo el aire de disponerse a asaltarlo. “A 
mí, — refiere el profesor Osgood —- me 
pareció el puma más grande que haya éxis- 
tido jamás, y si tenia otras intenciones 


que las de atacarme, yo, por lo menos, no 


acerté a descubrirlas.'* Por aquello de que 
el que da primero, da dos veces, el profe- 
sor se echó la escopeta a la cara e hizo fue- 
go; el león rodó por entre las matas, y an- 
tes de que se le pudiera balear por segunda 
vez, se levantó de un salto y desapareció 
entre los árboles, dejando rastros de sangre. 

La explicación de este caso, encuéntrala 
el profesor Osgood cn lo solitario y poco 
frecuentado del paraje. Muy probablemen- 
te, aquel puma no había visto jamás un 
hombre, y por lo tanto ignoraba el peligro 
que para cualquier animal supone el en- 
cuentro con el ser que se atribuye a si mis- 
mo el título de rey de la creatión. Pero 
también cabe sospechár que el animal estu- 
viera furioso por cualquier ignorado moti- 
vo, O acaso fuese una hembra que tenía 
cerca sus cachorros y deseaba únicamente 
imponer respeto al intruso para alejarlo 
de aquel lugar. Sea como fuere, este epi- 
sodio y los otros antes referidos prueban 
que en la conducta del puma hacia el hom- 
bre no hay ningún misterio, ni ningún pro- 
blema científico a resolver. Como la inmen- 
sa mayoría de los animales, el puma no 
ataca al hombre sin provocación por parte 
de éste, pero circunstancias excepcionales 
pueden hacerlo tan 
peligroso como lo son 
ordinariamente el 
león africano o el ti- 
gre de la India. Y eso 
es todo. 
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SENCILLEZ. Y 
NATURALIDAD: 
IGUAL 
BELLEZA 


O demuestra este modelo que viene a 
L ser algo así como la sintesis de lo que 

es la moda primaveral. Sencillez en las 
lineas, tanto del sombrero como del vestido: 
naturalidad, et los rebuscamientos y 
las fantasias, basándose exclusivamente 0n 
una sencilla cinta en el sombrero y el com 
nlemento de unas flores... Esto es todo. 
sin embargo, es ci tanto que no siemp! 
se logra alcanzar. Hasta en el cucllo, el del 
gado hilo de perías dice de una selección poco 
común. Bello modelo de primavera al que 
naturalmente, presta realce la suave belleza 
de* esta muchacha que, no ya ante el pinto: 
suscepuble de fantasias, sino frente al fotó- 
grafo, ha posado naturalmente, simbolizando 
la primavera de la mujer de nuestros días, 


PURO DE OLIVAS 
E IMPORTADO POR RAGG IO H ERMANOS y (E BUENOS AIRES i 
A A IN E A OS 


¡ADIOS CALLOS! 


Nunca he usado nada que 
quite el dolor y dé fin a los 
callos tan rápidamente como 


“GETS-IT” 


Es mejor porque 
es líquido 
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Una idea para el decorado de una mesa 


E aquí una idea muy 

moderna para presen- 

tar la mesa del come- 
dor. ¡No más manteles! Cada 
comensal debe tener su pe- 
queña carpeta de lencería so- 
bre la cual se colocan los 
Platos, los cubiertos y las 
Copas. Sólo cristales y nada 
más que cristales. La mesa 
puede tenerlo, a menos que 
se prefiera la madera lustro- 
sa como un cristal... Los 
platos son, en este modelo 
Original, de cristal, de forma 
Cuadrada y con la correspon- 
diente concavidad circular: 
los mangos de los cubitrtos 


también son de cristal. Y nada hay que decir de las copas, de forma 
sencilla y pie cuadrado. En el centro de la mesa, un zócalo con espej 


sobre el cual se colocará un florero alargado destinado 


a las rosas, todas 


rojas. El motivo de las pequeñas carpetas estará de acuerdo con la deco- 
tación floral. La innovación, según creemos, no dejará de interesar a las 


diligentes dueñas de casa. 


REUMATISMO 


El Reumatismo, verdadero azote de, 
la humanidad, revela la presencia en el 
Organismo de impurezas y substancias 
nocivas, tales como el ácido úrico. Si 
los riñones no desempeñan en debida 
forma su tarea de eliminar dichos 
venenos, éstos se estacionan en diversas 
regiones del cuerpo. Los cristales de 
ácido úrico, vistos con el microscopio, 
presentan el aspecto de trozos de vidrio 
de bordes desiguales y afiladisimos, 
que al depositarse en las coyunturas, 
causan inflamaciones, rigidez y dolores 
Sordos o agudos, 

El tratamiento lógico consiste en 
facilitar la eliminación de los venenos 
antes mencionados, estimulando la 
acción de los riñones. He aquí por qué 
usted debe tomar las Píldoras De Witt 
para los Riñones y la Vejiga. 


Las Píldoras De Witt obran directa- 
mente sobre los riñoges, y por este medio 
combaten activamente el reumatismo, 

Un remedio externo sólo le propor- 
cionará alivio pasajero. Es necesario 
combatir el reumatismo internamente, 
empleando un medicamento capaz de 
hacer sentir su influencia benéfica sobre 
los órganos de eliminación. Tome las, 
Píldoras De Witt. 

Conocidas y apreciadas en todas 
partes del mundo, las Píldoras De Witt 

| son un medicamento digno de. confianza 
y consagrado por casi cincuenta años 
de éxito constante. 

Adquiera hoy mismo un frasco de; 
Píldoras De Witt en cualquier farmacia. 
No espere un día más. > 

Precios :-- » 
Frasco chico (40 pildoras) $3,00. 
Frasco grande (100 píldoras) $5.00; 


PILDORAS De WITT 


PARA LOS RIÑONES Y LA VEJIGA 
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EÑOR director de Caras Y CARETAS: JJes” 
de hace unos días yo venía notando con ex- 
plicable alarma un extraño calorcito. dentro 
de las venas. También sentía una especie de 
hormigueo en todo el cuerpo y, lo que era 
más grave, de cuando en cuando me asal- 
taban unas ganas bárbaras de ir hasta la 
plaza de la vuelta, descalzarme y ponerme 
a correr sobre el blando césped, sintiendo 
bajo el pie desnudo la fresca humedad de 


FOCIO . .. 


¿Me habré vuelto vampirulo?, pensé 

alarmadisimo el sábado por la mañana, al 

- despertarme con un incontenible deseo de 11 
a cortar flores silvestres. Por fortuna, cuan- 
do abri el diario tuve la corazonada de mirar 
la fecha. El alma me volvió al cuerpo, No 
era yo, señor director. Era cl 21 de septiem- 
bre. ¡Era la primavera! 

En tales condiciones, no debe sorprender- 
le que haya elegido para esta semana un 
tema primaveral. Un cronista que se res- 
pete, señor director, debe clegir sus temas 
como el hombre elegante elige cada mañana 
el traje que se va a poner: de acuerdo al 
tiempo. Ahora bien: siendo la primavera la 
estación consagrada al amor, conforme pue: 

de comprobarse hojeando cualquier libro de 
j versos o cualquier almanaque, yo creo que un 
acomodador de cine no podía haber elegido 
esta semana un tema más adecuado que el 
del beso en el cinematógrafo. 

4 decir “heso en el cinematógrafo” mato 
dos pájaros de un tiro, porque no sé si se 
habrá dado cuenta de que me estoy refiriendo 
a los besos que se dan los actores en.el cua 
dro y, también, a los hesos que se dan las 
parejas en la sala. Con respecto a los pri- 
meros, no tenemos nada que hacer, como no 
sea mirarlos. En cuanto a los segundos, en 
cambio, tenemos órdenes severísimas del ad- 
ministrador. Cuando me hice cargo del pues- 
to, recuerdo que me llamó aparte para de- 
cirme: 

— Amigo Gómez; acá podemos tolerar que 
usted ubique en el asiento dos de la fila ca- 
torce a un espectador que tenga el asiento 
catorce de la fila dos. Lo que no le tolera- 
remos de ninguna manera es que deje de 
proceder enérgicamente con las parejas que 
se besen en la sala. ¡ Hay que velar con in- 
cansable celo por la moralidad del cine, por 
el buen nombre del local! Conque ya lo 
sabe: ¡attenti a las últimas filas! 
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Dadas las alarmantes proporciones de la 
crisis que estamos padeciendo, es de supo- 
ner que todos los acomodadores cumplimos 
al pie de la letra las órdenes del administra- 
dor, Cierto es que no faltan novios con alma 
imperialista que nos ofrecen uno o dos man- 
gos para que nos hagamos los miembros de 
la Sociedad de las Naciones, es decir, los 
desentendidos, pero no se necesita ser mi- 
nistro de Hacienda para darse cuenta de que 
es un pésimo negocio arriesgarse a perder el 
empleo por una propina de dos mangos. Por 
lo tanto, cada vez que palpito que una pare- 
ja se está poniendo tiernita pára llegar al 
ósculo, estimulada por el ejemplo que le dan 
los actores desde la pantalla, yo me acerco 
despacito y, en cuanto juntan los labios, en- 
ciendo la linterna para prevenirles que les 
estoy tomando el tiempo. Si tienen el cara- 
durismo de insistir, entonces los invito cor- 
dialmente a abandonar la sala. 

Anoche, para no ir más lejos, me vi en la 
penosa obligación de aguarle la fiesta a una 
pareja de novios. Estaban lo más seriecitos, 
mirando la cinta, cuando en eso los prota- 
gonistas del film comenzaron a mirarse con 
ojos de carnero degollado, a tiempo que 
acercaban sus hocas. Ante semejante ejem- 
plo, no debe sorprender que los novios sus- 
piraran hondo y, tomándose tímidamente de 
las manos, se dieran un beso. Un beso puro, 
casto, inocente. Sin embargo, como el ad- 
ministrador andaba cerca, con gran pesar de 
mi parte me vi en la obligación de invitarlos 
a retirarse, acompañándolos hasta la salida. 

De allí regresé con dos señoras que Jle- 
gaban en ese momento. Después de ubicar- 
las, volví a mi sitio, dispuesto a seguir mi- 
rando la película. ¡Qué fenómeno, señor di- 
rector! In la pantalla, a pesar del tiempo 
transcurrido, los protagonistas del film con- 
tinuaban besándose. .. 

Y entonces se me ocurrió preguntar sí no 
es un contrasentido que se haga tanto es- 
combro cuando las parejas se besan en los 
cines. ¡En los cines, donde el noventa por 
ciento del espectáculo está hecho a base de 
besos! ¡En los cines, donde cada beso dura 
media hora y donde los actores se besan cada 
dos minutos! ¡In los cines, donde no hay 
ningún reparo en que los niños vean esos 
verdaderos matchs de “catch-as-catch-can” 
en que terminan casi todas las películas! 

Y conste que no digo esto porque consi- 


dere que el beso es inmoral, sino, simple- 
mente, para señalar la contradicción, Por el 
contrario, yo creo. que una pareja que se 
besa constituye un espectáculo agradable, El 
beso de dos enamorados, señor director, sólo 
puede resultar ofensivo y censurable para los 
espiritus amargados o perversos. ¿Quiere 
algo más lindo que el beso de dos jóvenes que 
se quieren? Jl beso es delicado. El beso es 
alegre. El beso es optimista. El beso es uns 
expresión de la alegría de vivir. Es una de 
las pocas cosas cuya visión reconforta, por- 
que dan ganas de seguir viviendo o porque 
hacen recordar momentos felices que ya se 
han vivido. (¡ Ya me puse tiernito, también !) 

Ahora en serio: para que el beso de una 
pareja de novios resulte ofensivo, no hay 
duda de que hay que ser muy amargado o, 
en su defecto, inspector municipal... 

Y bien: en Buenos Aires se persigue el 
heso como si fuese un delito infamante y 
una vergiienza para la sociedad. Se lo per- 
sigue en las plazas, en los cines, en todas 
partes. El heso está desterrado de Buenos 
Aires, En París, en cambio, donde se aprecia 
todo lo agradable, todo lo que contribuye a 
hacer más amable la vida, el heso no sola- 
mente no es perseguido sino que despierta 
gratitud. Lo agradecen los vigilantes, los 
guardianes, el público, todo el mundo, en la 
sonrisa complaciente y bonachona con que 
ven besarse a las parejas en las estaciones, 
en las plazas, en los cinematógrafos. Si en 
un cine de París, en efecto, uma pareja cal- 
culase mal el tiempo y continuara besándose 
al encenderse las luces, estoy seguro de que 
ni los espectadores ni los acomodadores ha- 
rían un escándalo. Por el contrario, lo más 
probable es que les pidieran bis... 

Claro está que sólo un loco podría pre- 
tender que en Buenos Aires se implantara 
esa moda repentinamente. No; dada nuestra 
manera de ser, lo lógico es que el beso siga 
siendo considerado un insulto a la moral, 
en el cine y en todas partes. Ahora que, 
mientras no dejen a las parejas besarse en los 
cinematógrafos, también sería lógico que no 
se permitieran besos tan largos en la pantalla. 

Vamos, hombre: ya que no la hay en 
política, por lo menos que en estas cosas 
haya un poco de concordancia, 


e Times Forman, (acomode.- 
Si det) 
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Paréntesis 
humorísticos 


EN JA EXPOSICION 


Primer crítico. — ¡Dibujo excelente, colorido 
mediocre! 
Segundo crítico. — ¡Coloración espléndida; las- 


tima que el dibujo sea pobre! 


EN LA PRIMAVERA DE LA VIDA 
Ella. —-- Este sombrero me quita diez años, ¿no 
te parece? 
El. —- ¿Qué edad tienes? 
Ella. —- 21 años. 
El, — ¿Con o sin sombrero? 
(De Fliezende Blaetter, Berlin) 


El invierno ha pasado, 
pero ¿y las consecuencias? 


No permita que su tos o resfrío se conviertan en males crónicos 


Hemos soportado un invierno verdaderamente 
crudo y malsano lo que unido a los continuos y 
bruscos cambios de temperatura hace que nada 
tenga de extraño el elevado aúmero de las personas 
afectadas por los males de la estación, gripe, ca- 
tarros, tos, bronquitis, etc. 

Aun ahora que el invierno ya ha pasado, de- 
jando su lugar a la templada primavera, hay sin 
embargo muchas personas acatarradas. Son estas 
las que pulmonarmente son débiles, que no consi- 
guen verse libres de sus afecciones y a quienes la 
llegada de la estación benigna hace que desouidern 
su propio mal, exponiéndose a que degenere eo una 
afección crónica. 

Las personas así deben ignoran seguramente que 
un sencillo tratamiento bastaría para librarlas de 
sus molestias y sobre todo de las peligrosas con- 
secuencias que podrían deriyar para el futuro. Pues 
la tos, es como la clásica gota cuya continuidad 
va horadando la piedra. 

Gran número de médicos prescriben para estos 
casos las Pastillas de Bronquialina Ruxell, que, 
además de un riquísimo sabor, son de extraordi- 
naria eficacia y pueden considerarse como el me- 
dicamento clásico de la gripe y afecciones cata- 
rrales y tos. Su eficacia es tal que desde las pri- 
meras dosis calman o modificn la tos instantánea: 


mente, produciendo en el organismo un ciclo de 
influencias bienhechoras que conducen al paciente 
2 una rápida mejoría. 

Ello se debe a que en su fórmula sólo intervienca 
elementos de eficacia real, antisópticos, anticata- 
rrales y tónicos. 

Las pastillas Ruxell pueden administrarse con 
“tera confianza, tanto a dos adultos, como a los 
niños y organismos delicados. Los médicos son sus 
más entusiastas propagandistas y gran número de 
cllos las toman como preventivo al más ligero ama- 
go de resfrio o tos. 

Las pastillas Ruxell, aun siendo superiores a los 
productos extranjeros se pueden obtener por el mó- 
dico precio de 60 centavos la caja mediana y Un pe” 
so min. la caja doble en la Capital y una garaotía 
más de la prolijidad de su elaboración es la de estar 
preparadas por el Instituto Bioquímico Modelo, en su 
Laboratorio de la calle Perú 1645/55, Buenos Aires, 

En los casos muy graves o toses rebeldes, en que 
todos los demás tratamientos hubieran resultado 
ineficaces, aconsejamos secimdar el tratamiento 
con el afamado jarabe de Bronquialina Ruxell, to- 
mando varias dosis al día y sobre todo la de por 
la noche, seguida de una taza de infusión o un 

y ca €. 
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LA PRIM 


A primavera renace: a la brisa rigurosa la sucede el dulce 
céfiro; las bestias no extrañan más al establo, ni el labrador 
el calor de su hogar; la escarcha no blaoquea más las pra- 


dRrAS»... Horacio, en sus Odas. 


* La primavera torna a los bosques su verde vestidura; es en la 
Primavera cuando la tierra se dilata, y pide los gérmenes que ella 
hará fructificar. Entonces el poderoso dios del cielo desciende en 
fecundas lluvias sobre el sono de su amorosa esposa, y derrama sobre 
¿Ma toda la vida... Virgilio, en las Geórgicas. 
* Las nieves han desaparecido; reverdecen los prados y los árboles 
cúubrense a uevas olas, y e 
úbrense de nuevas hoj Horacio, en las Odas 
* Los poctas han otorgado a la primavera una reputación de la cual 
muy poca ces es merecedora, Pese a que esos escritores de ar- 
diente imaginación han podido decirnos sobre su balsámico soplo, 
sus céfiros embalsamados, la primavera es en casi todas las par. 
tes la menos agradable y más inconstante de todas Jas estaciones. 


Fonimore Cooper, en Los purttanos, 


“La primavera a los francoses nos parece siempre regularmente 


triste porque tenemos en la mente la imagen de una primavera 
traducida del griego y del latín... 


Alfonso Karr, en sus -Ipunles. 
Cuendo Hera da primavera tiende sobre el río su tenue manto 
le verdura; 
res; y las flores todo lo embellecen. 


asoa corre con más rapidez; cantan los ruiseño- 


Lope de Vega, en Las estaciones. 
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AVERA 


DESDE 
HORACIO A 
LOPE DE VEGA 


Sa: 


( 


o 


— 


/ 


7 
1 


8 


Po 


Le 


motivada por 
digestiones perezo- 
sas o mal funcionamien- 
to del intestino. - 


DESAPARECE RAPIDAMENTE 


tomando el más suave y 
sencillo de los purgo- laxativos 
modernos. 


AZUCAR COLLAZO 


Se administra fácilmente, sin ob- 
servar dieta, mezclándolo con el 
café, el té, la leche, etc. 


Para señorita, e 


mágjuina Suiza, 


do, finísima más 


años... . $ 


Véndese únicamen- 
te en cajas de $)” y $ 20 


Si se lo ofrecen en paquetes, rechá- 
celo porque es una falsificación. 


O reo 77) 


YAOI 1 ORI 6 ACI 1 1 IIA 1 UA + 1 UI 1 UI 1 4 UI 1 11 1 UI 1 


IN Para hombre, 
Y crom. fino, 
má. Suiza 


inulterable, buena 

BOB +. +. . + 16.90 
o 

De oro 18 kts., sella- 


Suiza, garantía 5 Y 


Miguel Santarelli 
| FLORIDA 360 


FN RELOJES 
PULSERAS 


vale la pena exami- 
nar el encantador sur- 
tido para damas y ca- 
balleros que ofrece 
M. SANTARELL]. 


En cromado, | 
mod. curvo, 
máad. Suiza de 
excel, resul- 


tado, $ 12. 


Con pulsera cro- 
mada, reloj “la- 
pidé", máq. Sui- 
za con rubíes, 
con garantía, pe- 


sos. . . 13,50 
s 


Cromado fino, 
mág. ANCORA 
legítima de pre- 
cisión . $ 17.- 


romo 


pe- 


quina 
38.- 


INTERIOR: 
Catálogo 
Ilustrado 


Gratis. 
TENEMO. CURSALES 
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Primavera en 


Alto Adige 


Un valle florido de la espléndida 
región italiana. En el fondo, las 
nieves agonizantes, rosadas al atar- 
decer, como los pimpollos del ce 
rezo. El campo espera los nuevos 
surcos para esponjarse en un re 
nacimiento de fuerzas escondidas, 
La hermosa italia se adorna con 
sus galas mejores, festejando la es 
tación de las estaciones, Un lumi 
noso sol pinta al paisaje suntuosa 


mente. Los atardeceres crecen, como 
| anza. Es el "Ver Sacrum'””, 
la primavera sagrada de una raza. 


O Biblioteca Nacional de España 


A escuela de enferme- 
ras de la Cruz Roja 
suiza llamada La 
Source, una de las más anti- 
guas, ha celebrado el año úl- 
timo su 75? aniversario. Esta 
escuela fué fundada, en 1859, 
por el conde y la condesa Age- 
nor de Gasparin, con el nom- 
bre de “Escuela normal evan- 
gélica de enfermeras indepen- 
dientes”, tomando algún tiem- 
po después el nombre actual. 
Durante este largo período, la 
escuela adquirió un “renombre 
mundial”, como se dijo con 
gran acierto en la sesión de 
apertura del congreso inter- 
nacional de hospitales celebra- 
do en Berna en el mes de 
agosto de 1934, gracias a sus 
numerosas alunmas que indi- 
vidualmente o en grupos han 
sido siempre las mensajeras 
de sus tradiciones médicas, 
morales y profesionales en los 
cinco continentes. 
Prosiguiendo su obra de 
inspiradora, en lo referente 
a la enseñanza y de dis- 


CARAS Y CARETAS 


Escuela 
de 


enfermeras 


pensadora en cuanto a su 
actividad práctica, acaba de 
dar cuenta de la labor que ha 
efectuado en el año 1934, Si 
las demandas de admisión han 
sido en dicho año inferiores 
a las del pasado, elevándose 
por razones financieras, sin 
duda, a 48 en lugar de 68 en 
1933, las candidatas en cam- 
bio pertenecen' a esferas so- 
ciales más cultivadas. AY prin- 
cipio del año a que nos refe- 
rimos, el número de alumnas 
se elevaba a 174, de las cua- 
les 39 pasaron con éxito los 
exámenes y recibieron el di- 
ploma de sus estudios. 

Las circunstancias genera- 
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les han influido considerable- 
mente en las actividades que 
permiten a las alumnas hacer * 
práciicas en la misma institu- 
ción. Aunque se ha recibido el 
mismo número de enfermos 
que en 1933 (920 contra 921), 
el total de estancias ha dis- 
minuído sensiblemente: 20,055 
en vez de 21.226. Las opera- 
ciones han aumentado ligera- 
mente: 591 contra 586, y los 
partos han bajado de 188 a 
176. En el dispensario donde 
las consultas son gratuitas, se 
ha registrado un aumento de 
250 sobre 1933, 

La asociación de enferme- 
ras de La Source, contando 
con las antiguas alumnas de 
la escuela, reúne en la actua- 
lidad 620 miembros. El hogar 
“Source-Croix-Rouge” alber- 
ga como pensionistas a mu- 
chas diplomadas y se ocupa de 
colocar a más de 200 enfer- 
meras, El contra las 
enfermedades y el seguro con= 
tra la vejez e invalidez reú- 
nen 350 miembros. 


seguro 


Y 


/ 
SEA Vd. 


Usando Crema “PEPINOX”, preparada a 


BASE DE 


JOVEN y BELLA 


PURO JUGO DE 
PEPINOS Y ALMENDRAS DULCES 


PROTESIS 


(MIEMBROS ARTIFICIALES) | 
| 


CALZADOS 
pl í 
APARATOS 
| ORTOPEDICOS 


Construídos bajo la 
indicación y control de 


médicos especialistas. 


Unica crema que acciona con éxito infalible con- 
tra paspaduras, quemaduras de sol, grietas, pecas, o | 
manchas, etc., dando a la piel ters ra y lozanía. 

Invitamos a usted a nuestros Laboratorios para | 


presenciar ocularmente la más perfecta elaboración ESTABLECIMIENTOS | 


de Crema “PEPINOX” ORTOPEDICOS 


ARGENTINOS, 
Venta en Perfumerías y Farmacias, 


753 - MAIPU - 753 
FRASCO.DE PRUEBA, - 30.70 
FRASCO GRANDE. mo 2.50 U.T.31,Retiro 5321 a15328 
Laboratorio M. RESTELLI BUENOS AIRES 


CONSTITUCION 3558 - U. T. 45-0348 - Bs, As. pe 
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CARAS Y CARELAS 


UN VOTANTE DE CINCO DEDOS 


Contaba el doctor Eduardo Bruchou, dipute- 
do nacional por Corrientes, en rueda de amigos, 
diversas incidencias ocurridas con motivo de las 
recientes elecciones correntinas, donde la inno- 
vación de los votantes “transeúntes” se había 
prestado a casos realmente pintorescos. Decía: 

El presidente de una mesa de Mercedes, Moyo 
Díaz, al recibir la libreta presentada por un 
paisano analfabeto que pretendía votar con una 
ajena, advirtió que el verdadero dueño de la li- 
breta tenía como seña particular seis dedos en 


la mano izquierda. 


manchas no son 
naturales —em- 
pieza a usar 
KOLYNOS y te 
desaparecerán. 


MARTES 
¡Qué blancos y 
brillantes están 
ahora! 


A 


Hay un nuevo modo de restablecer la 
belleza natural de la dentadura. Un 
modo de blanquear lustrar los 
dientes sucios y manchados casi al 
instante. Millares de personas están 
abandonando las anticuadas pastas 
dentales y adoptando el nuevo 
método. Se llama Crema Dental 
Kolynos. 

Actúa de modo totalmente distinto 
— pronto elimina de los dientes la 
petlcala amarillenta, y al mismo 
tiempo destruye las bacterias que 
«los manchan y causan la caries dental. 


RAQUEL SE DA CUENTA DE 
C0M0 OTRAS MUCHACHAS 


Restablecen la Belleza Natural de sus Dientes 


Raquel, ¿dime cómo 
has adquirido esa son- 
risa tan en- 
cantadora? 


seis dedos. 


Mis dientes ya es- 
tán más limpios. 


Con lo 
único que 
es posible 
. . «. COn 
Kolynos. 


Los resultados son inmediatos y 
sorprendentes. Kolynos restablece a 
la dentadura su incomparable belleza 


natural — esa sonrisa seductiva y 
encantadora. Note usted la diferen- 
cia en el espejo. Sus amigas la no- 
tarán cada vez que usted se ríe. Em- 
piece a usar Kolynos. Quedará sor- 
prendida de los resultados. 


CREMA DENTAL 


KOLYNOS 


La más económica al precio actual 


— ¿Cuántos dedos tiene usted en la mano 
izquierda? — preguntó el presidente, 

— Cinco dedos, señor —contestó el paisano, 2x- 
hibiendo con los dedos separados su mano zurda. 

— Entonces no puede votar. Usted debe te- 
ner seis dedos, si quiere votar. 

— Usted se está “riyendo” de mí, patrón .— 
dijo el hombre, creyendo en una burla. 

— No, señor. Si quiere votar tiene que tenu! 


Y claro, el paisano no pudo votar porque sólo 
tenía cinco dedos. 


COMO 
LAS 


NACIERON 
MONTAÑAS 


Dos continentos a la deriva, 
L direcciones ofuestes, cmpur 
jan hacia los depósitos del mor 
que entre ellos se hallen, y los 
pliegan; los pliegues se acues- 
tan y deslizan sobre los conti. 
nentes. De este uoda nació el 
Himalaya al embuie de la ln- 
dia (que antes pertenecía al 
continente del sur) contra 
Asia, También rl empuje de 
Africa contra Europa pteyó 
los Alpes. El límite neclógico 
de Africa se encuentra cerca 
de Locarno y en el puerto de 
TFPonale, 


ES LO MISMO, PERO 
NO ES LO MISMO 


El veneno de la víbora de 
cascabel y la substancia 
blanca del huevo de gallina 
están formadas por los mis- 
mos elementos combinados 
en iguales proporciones, 


LOS GRANDES 
REMEDIOS 


— Rehuya usted, en lo po- 
sible, las impresiones depri- 
mentes, los disgustos, las 
excitaciones nerviosas, Nado 
de disputas ni de discusiones 
violentas. Paz, placidez, só- 
siego ameno, quietud dulce 
y risueña... — le decía el 
doctor Marañón a un señor 
cardíaco, 

Y el enfermo le contestó, 
con profunda melancolía: 

—Me está usted recetan- 
do el divorcio, 


COPLA 


En el mar de tu pelo 
navega un peine 

y en las olitas que hace 
mi amor se duerme. 
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Los árboles, amigos siempre útiles 
PLEGARIA DEL ARBOL. — Tú que pasas y levantas contra mí tu brazo, antes 


de hacerme mal, mirame bien. Yo soy el calor de tu hogar en las noches frias de in- 
Vierno. Soy la sombra amiga que te protege contra el sol de enero. Mis frutos sacian 
tu hambre y calman tu sed. Yo soy la viga que soporta el techo de tu casa, la tabla de 
ti mesa, la cama en que descansas. Soy el mango de tus herramientas, la puerta de tu 
hogar. No me hieras. Cuando naces, tengo madera para tu cuna; cuando mueres, en 
forma de ataud, aun te acompaño al seno de la tierra. Soy pan de bondad y flor de 
belleza. Si me amas como merezco, defiéndeme contra los insensatos, 


LA BRACATINGA.— 
Es una de las esencias fores- 
tales que en los últimos años 
ha tomado gran expansión 
en el Brasil. Este árbol es 
uno de los que más rápida- 
mente se desarrollan. A los 
catorce meses de haber sido 
sembrado en lugar definiti- 
vo, alcanza cinco metros de 
altura, y a los dos años lle- 
ga a los ocho, Su madera se 
recomienda no sólo como 
combustible, sino como ele- 
mento para la fabricación 
de papel, arborización -de 
calles, etc. Vive en climas 
donde crece el encalip- 
to. Es de los menos exigen- 
tes en cuanto a la rique- 
za de la tierra donde crece, 
pues a semejanza de las ha- 
bas, consigue fijar el nitró- 
geno atmosférico por medio 
de sus raices. La gran can- 
tidad de hojas que de él se 
desnrenden meioran el te- 
rreno y contribiyen en no 
poco a su fertilización, 


ARBOLES QUE DAN 
LECHE, — Estos árboles, 
que alcanzan considerable 
elevación, crecen también en 
el Brasil. Haciendo una pro- 
funda incisión en su corte- 
za obtiénese al punto una 
deliciosa bebida fresca, es- 
Pumosa, azucarada, muy se- 
mejante a la leche de vaca. 
Si no se bebe en seguida, se 
cuaja como nata, y con el 
prolongado contacto con el 
aire adquiere la elasticidad 
de la goma. Los indígenas, 
del Brasil saben apreciar es- 
tas cualidades y la utilizan 
como liga para cazar pajari- 
llos, así como cemento para 
pegar los cacharros que se 
rompen, 


u 
. . . .» 4 
*— Millones de mujeres recono- 
'* cen, hoy día, que, el mejor tra- 
' tamiento de belleza, es el uso 


* diario del Jabón de Tocador 
'* que mi nombre lleva... 


* Cada una de Vds., amigas mías, 
* puede verificar el maravilloso 
efecto de la feliz combinación 
' de sus aceites vegetales purisi- 
'” mos, adquiriendo una pastilla 
” para hacer esta prueba: Después 
* de usarlo y secarse suavemente, 
' si pasa la mano sobre el cutis, 
"lo notará sedoso... 


** Corydalis me llamo; si bien te 
** quieres, quiéreme mucho”, 


Jabón de tocador: 


orydalis 


MS 


/ 


== Gode un tratamiento de belleza en forma dejabón Y 
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Los 


diputados, las elecciones, el 
Poder Ejecutivo 


E insinúa la postergación de las elec- 

ciones de noviembre. Desde luego, ya 

no sirven las razones invocadas en su 
oportunidad para que se realizaran en esa 
fecha. En ese entonces los candidatos ardían 
en deseos de ocupar las bancas que ya se 
habían destinado. Y la "razón constitucio- 
nal” que ahora se invoca, entonces no exis- 
tía; pero ahora el caballo del comisario no 
correrá solo, y el parejero rival parece de ley. 
Una dilación sin resultado práctico, manten- 
dría sin embargo latente una esperanza... 
¡Suceden tantas cosas en dos meses!... 

Sin embargo no teman los condenados a 
quedarse sin banca, pues para algo saben 
mantener la amistad del General; hay mu- 
chos, pero muchos buenos puestos en la Ad- 
ministración Nacional, Consulados y Emba- 
jadas. ¿Acaso ese- pedido de acuerdo para 
Presidente de la Caja de Jubilaciones y Pen- 
siones no es un gratísimo augurio, como fue- 
ron los nombramientos en el Banco Hipote- 
cario y en la magistratura de todos los “jara- 
millos”? del país? j 

Señor diputado: ¿se queda usted sin ban- 
ca porque renuncia o lo renuncian? No se 
aflija; el presupuesto tiene un suculento )n- 
garcito para usted, 

Por algo “semos” de la concordancia... 


Cosas que son posibles 
He aquí que el diputado Pena se preocu- 


pa porque ciertos ministros no trasnochen 
y se les oiga en pleno: 


Señor Pena. — Voy a formular una dito- 
ción de orden. Siendo la hora avanzada y 
no habiendo número en el recinto m en lu 
casa, hago indicación para que se levante la 
sesión, pues desearía que el señor ministro 
de Obras Públicas haga uso de la palabra 
en hora más temprana y con mayor ménero 
de diputados presentes. 

Así se hace siendo las 21 horas (!). Los 
“viejitos” del Senado aprovechan la coyun- 
tura y al día siguiente la calaverean hasta 
las 3 de la mañana, demostrando condiciones 
o quizá añorar tiempos idos de trasnochadas. 
Ante esta actitud los de la Cámara joven 
vuelven por sus fueros tocados en su amor 
propio y se quedan sesionando (para recha- 
zar la intervención a Buenos Aires) hasta 
las 9 de la mañana. 

Esa madrugada, no sabiendo qué elegir, 
si los discursos del recinto o el concierto 
sinfónico de ronquidos en Pasos Perdidos, 
opté por este último, puesto que era más 
acordado a la realidad. 


Sociedad Anónima Country Club Hot? 
Villa del Lago (Córdoba), solicita una ga- 
rantía del 4% anual por 10 años al capital 
que se invierta en la construcción del hotel, 
hasta la suma de $ 3.000.000— m/n. (a la 
Comisión de Hacienda). 

* ¿Y quién garante al Gobierno de los cla- 
vos que tenga el Club Hotel de sus futuros 
parroquianos ? 

Petitorio interesante y sugestivo, quizá de 
aquí resulte un magnífico veraneo para los 
legisladores, ya que, de resolverse, podría 
establecerse la condición previa de que cada 
uno de ellos y sus respectivas familias dis- 
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Pondrían de un departamentito para des- 
Cansar de las fatigas parlamentarias; se en- 
tiende que en forma gratuita, pues serían 
socios honorarios del Club. 

_ Esto acarrearía dos ventajas de orden ra- 
cional: la una de alivio a los hoteleros dle 
Otros puntos veraniegos, y la otra de ense- 
ñanza y propaganda, pues los turistas verían 
en pleno, con quórum completo, a todos los 
legisladores del país. Habría 158 diputados 
y 30 senadores, una verdadera unanimidad... 


Señores diputados, señores senadores: 

Aun hay niños descalzos y con hambre, 
en esta tierra donde el bienestar de todos de- 
bía estar en consonancia con la riqueza de 
su suelo... 

Aun hay niños sin pan y harapientos. 

Así nos lo dice sencilla y conmovedora- 
mente el tenor de este petitorio, que es un 
simbolo y también una vergienza: 

“María Adela Cadicamo de Gustinelli, 
maestra normal, solicita la inclusión en el 
presupuesto de una partida para proveer de 
alimentos, ropas y calzado a los niños de 
las escuelas...” 

¡Ah, cuánta falta nos haría: hoy otro Joco 
Sarmiento ! 


Cosas que parecen imposibles 


Señor Suárez Lago. — “...En condicio- 
nes físicas perceptiblemente desventajosas 
voy a tomar parte en este debate...” ' 

(Advierto que esta declaración no se hizo 
en el debate sobre carnes, ..) 


Su excelencia el ordenanza 


El ordenanza es en nuestro país una ver- 
dadera iñstitución. Abarca, por desplaza- 
miento histórico, el Hipódromo, el Jockey 
Club, el Círculo de Armas, la Presidencia, 
los Ministerios, el Parlamento; en una pa- 
labra, el escenario social y político. 

Los hay altos, bajos, rubios, morenos, gor- 
dos, flacos... pero todos tienen un mismo 
don: la observación corregida y aumentada 
de todos los componentes de la entidad, clab 
o repartición donde prestan servicio. Pero 
los ordenanzas del Congreso Nacional son 
más que todo eso: son el Parlamento mismo 


en la suma del Poder Público. 


A 


E DS ud: 
SS « “ur 
A E EA 


(Léanse las modificaciones al Reglamento 
del Senado, concúrrase a una sesión o hágase 
una simple visita de curiosidad a Diputados). 


DE LA ORATORIA PARLAMENTARIA 


La oratoria es un mal, en la Argentina. El 
legislador europeo habla poco y define; el argen- 
tino habla mucho y confunde, 


Cuando un legislador es extenso revela que 
no es mucho lo que tiene que decir, 


“Defender lo propio es defender lo bueno”, 
Ese parece ser el lema de nuestros parlamen- 
tarios. El pueblo paga las consecuencias, 


El opositor nunca tiene razón, 


Las minorías no se equivocan nunca, y ésa 
es su desgracia, porque, ¿cómo van a sostenersa 
en la verdad cuando sean mayorías? 


— Porque mi distinguido colega... 
— Porque mi ilustrado colega... 
La sutileza del eufemismo no oculta la elo- 
cuencia de la interlínea. 
ARISTUS 
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GRAN FESTIVAL INFANTIL EN HOMENAJE A LA PRIMAVERA 
EN EL TEATRO DE LA CALLE ENTRE- 
RIOS, ENTRE RIVADAVIA Y VICTORIA. 
PROGRAMA 


PRIMERA PARTE 
A LA PRIMAVERA, de Mendelssohn, por el niño Juancito R. Vidal. 
D'APRES MIDI D'UN FAUNE, de Debussy, por el niño Alfredito L. Palacios. 
CANCION DE OTOÑO EN PRIMAVERA, de Rubén Darío, por el niño Carlitos 
Saavedra Lamas, alumno distinguido del colegio de enfrente. 


SEGUNDA PARTE 
LA PRIMAVERA, de Botticelli, escenificada por Julito A. Roca, con el siguiente 
reparto: 


LA PRIMAVERA +. 2 <<. . rim. sus ies Niño Julito A. Roca 
MERCURIO 5 2505010010730 Niño Lisandrito de la Torre 
A A O O . Niño Matías Sánchez Sorondo 
MEDICA LaNETRO Niño Aldito Cantoni 
GRACIA>PRIMERA: ¿0:02 2:92:08 Niñito Mario Bravo 
GRACÍA SEGUNDA... o3. 5... 09 Niño Guillermito Rothe 
GRAGIA TERCERA ¡<= . 30502. ..%10500 Niñito Sordelli Villafañe 

EL, AMORCIELO 326.000) . +. Niño Héctor González lramáín 


TERCERA PARTE 
ACTO DE PRESTIDIGITACION, por los niños Bravo, Vidal y Arancibia Rodríguez. 


Nota: El acto de prestidigitación no tiene nada que ver con las conclusiones de la Comisión 
del Senado, y podemos asegurar que las rosas extraidas del queso Camembert son de papel... 


INSTITUCIONES PRIMAVERALES 


La Academia Argentina de Letras 


E a La Sociedad Protectora de Animales 
Ny El Partido Laborista 
Amigos de la Ciudad 
| 
A DEFINICION 
La primavera es la estación que nos con- 


suela de tener un año más. 
A. Mycho 


PRIMAVERAS ETERNAS 


PANCHITO URIBURU, MANUEL CARLES, 
FLORENCIO PARRAVICINI, GLORIA GUZ- 
MAN, BLANCA PODESTA. SOTO Y CALVO, 
OLINDA BOZAN, LUIS COLOMBO, ALFREDO 
L. PALACIOS, VICENTE GALLO Y JOSE PA- 
CIFICO OTERO. 


£N TO LTLOGlIlAá 


GOLONDRINAS ANHELO AMOROSO 
Las golondrinas vuelan bajo el cielo Ama en silencio, y con su amor espera 
Y hacen triunfar por sobre la pradera, la cálida caricia de la mano 
En el alado triánguio del vuelo, que le extirpe del pómulo aquel grano 
La geometría de la primavera. " gracioso que le trajo Primavera... 


¡y que solo se cura en el Verano! 


Moli 
Hacsejo: Haza Mulica, Domingo Buenafé, 
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El culto del parque y del jardín 


L culto del parque, del jardin, como el árbol, la flor y el campo, ha 
marchado en estrecho paralelismo al desarrollo de la civilización. Lo 
que antes era un placer es hoy día una necesidad. Lo que antes era un 
artículo de lujo es hoy un elemento fundamental de vida. Las ciudades con- 
gestionadas tienen que explayarse sobre los campos. Los hombres triturados 
por la neurastenia de la vida moderna, tienen necesidad de acudir al campo 
en demanda de oxígeno para activar y remover la sangre, en demanda de 
lenitivos para el espiritu. Una de las sectas filosóficas de la antigúedad griega. 


, 


acudió a la enseñanza en 
los jardines, como el mar- 
co más digno para las su- 
gerencias eternas y las 
emotividades hondas. El 
Pensamiento del hombre, 
idealizado bajo el cielo y 
la arboleda, simbolizó al 
camino plácidamente som- 
breado del universo. 

Las ciudades más cultas, 
las ciudades más podero- 
sas, las ciudades que más 
se preocupan de mejorar 
la suerte de sus habitantes, 
rinden culto al jardín, al 
parque, al árbol. Las na- 
ciones más adelantadas 
destinan fuertes sumas de 
su presupuesto anual al 
ensanche de los parques, 
al desarrollo de jardines y 
bulevares, seguras de que 
con ellos prestan un in- 
menso servicio a todos sus 
hijos, sin distinción de 
clases ni posiciones, a to- 
dos los que viven dentro 
de su territorio, sin dis- 
tinción de nacionales ni 
extranjeros. Centuplicar 
los beneficios del sol, cen- 
tuplicar los beneficios del 
aire. Tal es el milagro. 

El hombre sano, en- 
cuentra allí motivos de 
esparcimiento y solaz. El 
enfermo el lugar más pro- 
picio para su convalecen- 
cia, el triste, el neurópata, 
el fracasado, un refugio 
discreto para su pena, el 
tónico poderoso para sus 
rotos nervios. La socie- 
dad, un paseo ameno. Las 
familias, un sitio encanta- 
dor donde pasar días en- 
teros gozando de las deli- 
cias del campo. 


O 


LE ENSEÑAMOS EN POCOS MESES NN E 


CLASES PDIURNAS Y NOCTURNAS para 
ambos sexos, 
Los Expertos Ganan Hasta 1.000 $ Mensuales 
como Mecánicos Dentales. Le enseñamos a ha- 
cer paladares de cauchú, coronas, puentes, den- 
taduras de base metálica, etc. Después de re- 
cibirse, usted obtiene un diploma que lo habi- 
lita para abrir un laboratorio propio. Por nues- 
tra parte le ayudaremos. 
HAY GRAN DEMANDA 
No hace falta experiencia mecánica previa. 
ABRASE CAMINO EN LA VIDA 
FOLLETOS GRATIS, — Pida inmediatamente 
el intercsante folleto explicativo, con todos los 
detalles sobre esta remuneradora profesión. 
Escríbanos hoy mismo o mejor, pase a con- 
versar personalmente, 


Escuela de Mecánica Dental de Buenos Aires - Rivadavia 2021-Bs, As, 


No se dictan clases por correspondencia. 
NOMBRE. 
DIRECCION, , 
PUEBLO o CIUDAD. 


y 


RAvEL ¿HNOS PESO 


BUENOS AIRES 1835 - CORRIENTES - 1851 
DORMITORIO DESARMABLE 


DORMITORIO “FUTURISTA”, 
construcción maciza, lustre a - 

“muñeca”, nogal o caoba, espejos biselados, herrajes importados. 
Compueato de: ROPERO DEARMABLE amplias divisiones, gavetas y 


estantes, TOILETTE MESA, 2 MESAS DE LUZ, 
CAMA MATRIMONIAL con elástico Imperial refor- 
zado con estiradores, PERCHA TOALLERO y Po 
CHAS INTERIORES. GRAN OFERTA RECLAME 


LOS MUE£BLES :20N IGUALES AL DIBUJO. — Invitamos a cercio 

rarse de ello, visitándonos o solicitando nuestro GRAN CATALOGO 
GENERAL, que remitimos gratis. 

Las mejores gnrantías ofrecemos a nuestros clientes 


Interior 


del 
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EL MANIQUI, 
eficaz duxiliar 
del 


detective moderno 


El experto policial viste al maniquí 
con las ropas de la víctima y las 
coloca en la forma en que apare- 
cieron a poco de perpetrado el crimen. 


Mary Duggan. a la que poste- 
riormente dió gran difusión el 

cinematógrafo, ha evidenciado có- 
mo, además de los interrogatorios 
y pruebas de gabinete crimina!:sta, 
algunos objetos, aparentemente ¡n- 
significantes y hasta risibles, pue- En el suelo, durante 
den contribuir a descubrir un crimen Una reconstrucción ju- 
y dar a la justicia los elementos dicial, el maniquí se 
indispensables para condenar a los coloca tal cual fué ha- 

(ab Morón en llada la víctima De 
culpables, aunque éstos se resistan esta manera, objetiva 
a declarar. y eficazmente, se de- 

El maniquí, después del éxito de termina la dirección 
la referida pieza teatral, adquirió Je los disparos, los 
extraordinaria importancia en las in.  "ovimientos de la vic. 
de a a 7 tima y del victimario, 
vestigaciones judicia es. racias A al ataque y la defensa. 
estos no siempre ejegantes elemen- 
tos, se dió con la clave de no pocos 
crímenes, así como se pusieron en evidencia no pocos errores 
de los peritos judiciales. Un maniquí permite comprobar 
cómo, en qué forma y por quién fué asestada una puña ada. 
En un maniquí se puede determinar e, lugar donde tocó la 
bala homicida y así saber desde dónde fué disparada el arma 
de fuego El maniquí es el testigo silencioso y e:ocuente: casi 
diríamos que viene a ser la sombra acusadora de la víctima 

Para obtener la máxima verosimiitud, en estas pruebas, 
se viste al maniquí con las prendas de la victima. Se preci- 
san todos los detalles y hasta se ¡ogra, en muchos casos, herir 
en forma decisiva y elocuente a los presuntos de.icuentes, 

Las autoridades policiales de Paris han puesto en práctica 
este pintoresco recurso en recientes reconstrucciones de eríi- 
menes sensacionales. Los resultados, sin excepción, han sido 
óptimos. Los peritos se han ahorrado no escasas mo- 
lestias e inconvenientes Convertido en una reproducción 
exacta del cuerpo de la víctima, el maniquí ha puesto siempre 
de manifiesto lo que no alcanzaban a percibir ni dilucidar 
los inter-ovatorios, los peritajes y los careos. 

Mudo testigo de dramas, el maniquí es el más eficaz de los 
recursos que ha descubierto el ingenio humano en esa ciencia 
artistica. que yá va resultindo el detectivismo Casi no se 


A pieza teatral El proceso de 


q 


X 
x 


Finalmente, la fotografía complementa las fun- 
¿ de 4 en ciones del maniquí e intorma acerca de la 
puede prescindir de éi, pese a su aspecto grotesco, risibie, poco naturaleza y procedencia de las heridas reci- 
avenido con la severidad del trámite y las gestiones judiciales. bidas por la victima, 
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PERSONAJE FAMOSO 


Sir Basil Zaharoff, el célebre y misterioso rey de los armamentos 
declaró, en un tribunal de Londres, que había nacido en Tataola, mísero 
barrio griego de Constantinopla, en el año 1851. Este ocurrió en 1873, pero 
en 1892, siendo ya personaje poderoso en la fábrica Maxim, Zaharoff exhibía 
un documento extendido por el patriarca de Constantinopla, en el que se 
establecía que sir Basil era oriundo de Moucliliou, Australia, nacido en fecha 
de 6 de octubre de 1849. 


LA NUEVA CONSTI- V 
TUCION BRASILEÑA 


El nuevo Estatuto Federal 
del Brasil, sancionado el día APR OVEC HE esta OFERT 
16 de julio de 1934, contiene p 


23.600 fralabras. 


PEQUEÑAS 
CAUSAS... 


Cuando Benito Mussolini 
era nada más que un modes- 
to profesor de primera en- 
señanza, experimentó una 
serie de alteraciones en su: 
salud, que le Mevaron a con- 
sultar con un médico, 

El galeno le indicó que era 
absolutamente necesario que 
Se sometiese a un riguroso 
régimen, si quería recobrar 
la salud perdida. 

— Deme usted el plan por 
escrito — dijo el futuro 
“duce”. 

Lo hizo así el médico. 
Mussolini Jeyó detenidamen- 
te toda aquella serie de pro- 


hibiciones que se le señala- Magníficos BANDONEONES 


ban, tendió la mano al doc- 


tor y se despidió con estas de la famosa Fábrica de 

palabras: . 
—Siento desobedecerle; A. Arnold. Los mejores del 

"ero mejor que este camino A a 

que usted me indica. prefie- mundo. A precios accesibles 

ro seguir el de revoluciona- 

rio, Lo considero igualmente para todo presupuesto. 


peligroso, pero mucho más 
ámeno... P ME o 
No pierda tiempo. Visítenos 


P . 
ECECILLO y adquiera el suyo. 
El pez más grande del 
e E ; 
ES a AS INTERIOR: Enviamos catálogo. 


cincuenta pies de largo. La 
allena, que mide más de 


100 pies, no es un pez, sino PARA INSTRUMENTOS MUSICALES: 


un mamífero, 


EL PRIMER TEA- 
TRO DE OPERA 


Fué el de San Cassiano, 
levantado en Venecia, en el 


año de 1637. ; 
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PRIMAVERA 


EH LTK A TS D E 


KIKAKBKOOQU 


Bajo la luna velada, 
las flores de Kaido 
duermen. 


Sauce verde. 
¡Ah! El murciélago que pasa 
en el crepúsculo rosado. 


Un ruiseñor, al posarse, 

ha curvado la rama del ciruelo. 

He cogido la rama y la he 
[agitado... 

Un grano de arena 

en la pequeña coquilla: 

Playa dorada. 


Cop 


Mata chinches, hormigas, cu- 
aci A o o piojos, etc. 

Ear mortífero 
del es Flit pulverizado: 


POLVO FLIT 
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Lluvia de primavera. 
Mantos de algodón 
bordados de azaleas. 


La hora en que el canto de las 


es tan fuerte [cigarras 
que las ramas de bambú 
tiemblan. 


¡Cerezo florido! 
Y pensar que fué, en el otoño, 
un árbol desnudo... 


SAS 


GS 


Exija ELIT 


¿ARCA REGISTRADA 


USAR Eo IR ES INÚTIL MALGASTO 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARFTAS 


HELLESENS 


PILAS Y BATERIAS 


LAS MEJORES DEL MUNDO SIEMPRE FRESCAS 


Tanto para su lin- 
terna eléctrica co- 
mo para su Recep- 
tor de Radio, etc. 
ERICSSON le brin- 
da una serie completa 
de Pilas y 
Baterías fa- 
mosas por su 
alta calidad. 


NEO, 


PIDALAS As 


Pidalas 


en sus 


MORENO, 986. 
— Aires. 


“Icaro”, en la 


Opera de París 


ADA época tiene sus caprichosas aficiones y 
C preferencias, Si las generaciones anter/ores 
a la Gran Guerra se encantiron con el baila- 
rin Nijinski, animador que Buenos Aires conoció 
de los bailables Diaghilev, los estetas de nuestros 
días llevan en triunfo casí fanático al ya famoso 
Sergio Lifar, maestro de baile de la Opera de París, 
Se ha formado una capilla, digamos, donde los 
asociados y observantes queman incienso a los pies 
de este artista coreográfico. Cierto que puede cali- 
ficarse de excepcional — aunque hay quienes lo 
consideran como "promovido un poco arbitraria» 
mente a. la renovación de la coreografía”, Y la 
secta fanática formada es vibrante. Los que se nit- 
gan a e, al “idolo” son considerados como 
beocios... 


A pesar de ese temible peligro — dice el crítico 
parisiense Benazet: —expresaré lo que pienso sobre 
la última invención de Sergio Lifar. Esta innova- ' Lífar en 
ción no carece de interés ni de sabor, pero se expone a no dar sus frutos. Desde- “Icaro”. 


ñando el buen sentido, el coreógrafo pretende que todo lo demás se entregue a 
su arte. Creyéndole, la danza debería en lo porvenir reglar el ritmo de la música 
O, mejor dicho, de la percusión, puesto que la música desaparecería. Su “Icaro”, 
que acaba de representar en la Opera parisiense, suprime la orquesta, pues sólo 
deja subsistir la batería... 

Tambores, bombo, cimbales, son los instrumentos que el artista renovador ofrece 
a la delectación pública. ¿Pero ello es nuevo? Nadie ignora — ono debiera igno- 
rarlo — que los pueblos de color, aficionados a los tamboriles, bailan y cantan 


e] 


2 su ritmo, desde las épocas más remotas, Luego, .esa “creación” está en veremos... 
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Tona. [2 eulraol 


Señor Encargado de “Zona Neutral”. 

Presente. 

¿Conque ustedes también, hijos míos, ha- 
ciendo demagogia con las estaciones y de- 
dicándole numeritos a la primavera? Y 
después hablan de los políticos criollos... 
¿Con qué derecho? ¿Con qué autoridad mo- 
ral? ¿Con qué... conque también ustedes, eh? 

Hojeando el último “Caras y Caretas” me 
he enterado de que, el 25, piensan largar a 
la calle un número especial, con el desca- 
bellado propósito de batirle el parche a la 
primavera, Nada tendría que objetar al pro- 
pósito ni al número, si en la página que lo 
anuncia, no comprometieran ustedes una 
opinión acerca de la primavera, que es todo 
un monumento de inexactitud, 

En efecto; dicen ustedes: nuestro número 
“será una expresión de arte, digna de la 
más hermosa estación del año”. 


Y ahora digo yo: ¿se puede, honestamei- 
te, hablar de “hermosura” en nuestro país, 
refiriéndose a alguna de las cuatro esta- 
ciones en que se divide el año? ¡Vamos, 
hombre! ¡Qué va a poder hablarse de her- 
mosura si ni siquiera se puede hablar de 
cuatro estaciones! Porque no creo que sen 
un secreto de familia que las cuatro esta- 
ciones en que se divide el año en los demás 
países, aquí prácticamente, se reducen +. 
dos: la que llamaríamos “allo spiedo”, que 
comprende los 182 días en que ni con una 
hoja de parra por toda vestidura se puede 
caminar por el asfalto; y la que podríamos 
denominar “cassatta”, “frigidaire”, “polar” 
o “corned beef”, que comprende los 183 
días en que ni con un colchón por el anverso 
y otro por el reverso se libra uno de morir 
congelado. Pero, no obstante hallarse la 
comprobación de esta verdad tan al alcance 
del cuerpo, en los libros, en la prensa y en 
los hogares se sigue hablando del “crudo 
invierno”, de las “tristezas autumnales”, del 
“bochorno estival” y de la “alegre primave- 
ra” como de cuatro axiomas, de cuatro ver- 
dades que no necesitan demostrarse. ¡Y 
vaya si lo necesitan! Porque basta asomar 
la nariz a la calle un día cualquiera de cual- 
quier año, para reconocer lo arbitrario de 
esa adjetivación. 

Pero ningún ejemplo ilustrativo, para de- 
mostrar el engaño en que vive la gente res- 
pecto a las estaciones, que el de la primavera 

Un algo los poetas, y otro algo el espí- 
ritu de servil imitación a- todo lo que venga 
de Europa que caracteriza a los pueblos de 
estas latitudes, han contribuido a suplantar 
la primavera real con una primavera que 
sólo existe en la ¡imaginación de las gen- 
tes. Y aunque todos los que tienen el cuero 
sensible a los cambios bruscos de tempera- 
tura saben que las primaveras criollas pa- 
recen cría de sastres por lo informales; que 
al 99 por ciento hay que goMrlas con el 
sobretodo y el mameluco de vicuña puestos; 
que las “máximas” y “mínimas” de sus días 
señalan unas diferencias que ni que fueran 
“de clases” por lo marcadas; que en el pe- 
ríodo primaveral 23 de septizmbre - 22 de 
diciembre no era posible arriesgarse a ir de 
una pieza a otra en paños menores sin re- 
gardear previamente la altura del termó- 
metro, porque, quien lo haga, se expone « 
pagar con su vida la confianza puesta en la 
seriedad del almanaque y en Ja benignidad 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


| JR Cantaficio Teralla 


de la estación; y, para decirlo de una vez. 
aunque salta a los ojos que cualquier esta- 
ción del país, la “José María Moreno” del 
subte, la “Buen Orden” de la U. P., la 
L S 1 del municipio, la meteorológica «e 
Villa Ortúzar, es más hermosa que la prima- 
vera, las gentes, eserupidas por los poctas, 
seguirán opinando lo contrario. 

¡Los poetas!... Los “puetas”, mejor di- 
cho, porque me refiero a los malos. ¡Si 
habrán armado líos con la realidad para 
cumplir con las exigencias del “metro”, y 


sI habrán macaneado por imposición de la. 


rima! Tanto y de tan antiguo, que don Mi- 
guel de Cervantes y Saavedra ya los ca- 
chaba — cuatro siglos atrás— en “El Li- 
cenciado Vidriera”. ¿Oue por qué eran po- 
bres los poetas? Según don Miguel, porque 
ellos querían. Pues “estaba en su mano ser 
ricos, si se sabían aprovechar de la ocasión 
que por momentos traían entre las manos, 
Que eran las de sus damas, que todas eran 
riquísimas en extremo, pues tenían los ca- 
bellos de oro, la frente de plata bruñida, 
los ojos de verdes esmeraldas, los dientes 
de marfil, los labios de coral y la garganta 
de cristal transparente, y que lo que Jlora- 
ban eran líquidas perlas; y más, que los que 
sus plantas pisaban, por dura y estéril tierra 
que fuese, producía jazmines y rosas; y que 
su aliento era de puro ámbar, almizcle y 
algalia; y que todas estas cosas eran señales 
y muestras de su mucha riqueza”. 

Si así macaneaban los poetas del Sigle 
de Oro al hablar de sus damas, que eran 
seres tangibles, audibles, visibles, olibles y 
gustables, y, por ende, sujetos a toda clase 
de verificaciones, ¿qué de extraño que 
nuestros liróforos hayan macaneado y ma- 
caneen al hablar de la primavera? Ade- 
más, ellos no hacen más que repetir lo que, 
desde hace siglos, vienen diciendo los poe- 
tas de Europa. ¿No hablan, acaso, por ha- 
blar “de las primaveras”, “de los abriles” 
que tienen sus damas jóvenes? ¿No se les 
frunce la pituitaria al rimar “rosas de Ma- 
yo” con “desmayo”? Y, en estas tierras, ni 
cae abril en primavera ni se dan otras rosas 
en mayo que la de los vientos y las que 
se llevan de patronímico. 

Y aquí lo del espíritu de servil imita- 
ción a todo lo que venga de Iuropa, de 
que hablaba al principio. 

Olvidando que, en el Viejo Continente, 
las estaciones se definen por sí mismas y 
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no por el calendario; que rara vez se da 
al el subibaja de morirse de calor en in- 
vierno y haciendo tornillos en 
pleno verano; y, lo más importante, que 
cuando en Europa es verano aquí es invier- 
no, hemos copiado sus usos y costumbres sin 
tomarnos la precaución de adaptarlos a la 
realidad de nuestro ambiente, Asi se expli- 
ca que, con 40% a la sombra, la Navidad se 
celebre, aquí, dentro de las casas y comien- 
do pan dulce — ¡comiendo pan dulce que 
es como comerse una bufanda o un felpudo! 
— y que en todos los carnavales haya quien 
se “divierta” disfrazado de “oso carolina”. 

Esperando que la presente regadera con- 
tribuirá a disipar cl error en que vive el 
pueblo respecto a las estaciones, lo saluda 
cordialmente 


entoscarse 


VWallhinverno, 


Escaut J 
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AY quien afirma que 

pesamos más des- 

pués de comer, fun- 
dándose en la cantidad de 
gases que se desarrollan 
con la comida” esa afir- 
mación procede sin duda 
de personas que tienen 
mala digestión. 

Los que se ocupan de 
esta cuestión declaran que 
un hombre de corpulen- 
cia media pierde kilo y 
medio durante la noche 
y la primera parte de la 
mañana hasta que toma 
el desayuno. El desayu- 
no, si es fuerte, le hace 
ganar 450 gramos de 
peso. Vuelve a perder 396 
gramos en el intervalo 
hasta el almuerzo, pero 
éste aumenta el peso de 
su cuerpo en 754 gramos, 
Durante la tarde se pier- 
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El peso 


antes 


y 
después 


de 
comer 


den, por término medio, 
283 gramos. 

Una comida regular 
añade 954 gramos al peso 
de una persona que dis- 
frute de buena salud y de 
regular apetito. ¿Cuáies 
serán los resultados de un 
banquete? Es más fácil 
imaginarlo que descubrir- 


lo. Se han observado ca- 
sos en que durante la 
noche un individuo ha 
perdido hasta un kilo se- 
tecientos gramos. La pér- 
dida de peso durante la 
noche se explica en parte 
por el sudor, que, cosa que 
sorprende, está calcula- 
da por varios hombres de 
ciencia en la enorme can- 
tidad de uno a dos kilos 
durante las veinticuatro 
horas. 

Estas reglas no rigen 
para los niños, pues sabido 
es que, según las observa- 
ciones de Hansen, los ni- 
ños aumentan su peso 
constantemente durante 
algunos meses del año, en 
verano y primavera, y tie- 
nen un descanso en el cre- 
cimiento de peso durante 
los meses de invierno. 


a 


Descubrimiento de un 
remedio eficaz para 
enfermedades de la piel 


Ese maravilloso antiséptico, conocido en todas 
las Américas. como Aceite Esmeralda Moonzw, 
es tan eficaz en el tratamiento de las enfer- 
medades de la piel que lá picazón de la eczema 
cesa con una aplicación. 

Después de unas cuantas aplicaciones el caso 
de eczema más rebelde suele desaparecer com- 
pletamente para no reproducirse, 

El Aceite Esmeralda Moone es inofensivo y 
agradable de usar y es un antiséptico tan poten- 
te y penetrante que hasta los casos más obsti- 
mados han cedido a sus electos. 

El Aceite Esmeralda Moone hará desaparecer 
los barros persistentes y las demás afecciones 
cutáneas. Está de venta en codas las farmacias 


OMBRES DEBILES.: 


AHORA por fin el REMEDIO está en 
vuestras MANOS. Cualquiera que fuera 
la enusa o el grado de su DEBILIDAD 
SEXUAL, le interesa conocer las Pildrras 
“TITUS”, última palebra de la ciencia 
alemana del Dr. MAGNUS HIRSCHFELD, 
reconocida autoridad mundial, Presiden- 
te del Instituto de Ciencias Sexuales de 
Berlín y fundador de la Liga Mundial 
de Reforma Sexual, Certificado No 5091 
del Departamento Nucional de Higiene. 
GRATIS: a quien lo solicite se remite 
librito explicativo sin membrete. Para 
pedidos dirigirse a: C. S. — TITUS. 
Casilla Correo 1780 Buenos Aires. 
De venta, también en la nglesa, etc. 


Franco 1 


“LA OPTICA MODERNA” 


INSTITUTO SUPERIOR 
OFTALMICO 


OPTICO 


CAÑELIMA y , j 
IRROMPIBLE.. ANTEOJOS AS 
$5 4 95 CRISTALES Ya 
. y ESTUCHE 


ERNESTO BARONI y Cía. 
ESMERALDA 333 - U. T. 31 Retiro, 3688 


“CARAS Y CARETAS” 


en El Salvador (Centro América). 
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Historia del Palais Royal 


L Palacio Real de Pa- 
ris se llamó, al princi- 


; pio, Palacio Cardenal. 
El edificio, en efecto, debía 
servir de residencia al carde- 
nal de Richelieu, que se pre- 
paraba a dejar su casa de la 
Plaza Real, hoy de los Vosgos. 

Apenas fué terminada la 
construcción, el ministro se 
lo regaló a su majestad Luis 
XII. Y el Palacio Cardenal 
se convirtió en el Palacio 
Real. Ana de Austria residió 
lí con Luis XIV, niño. Más 
tarde éste lo donó primero a 
su tía Enriqueta, de Francia, 
viuda de Carlos J, rey de In- 
glaterra. Esa reina en destie- 
rro, cólebre por sus 
cias. 

Más tarde aún, Luis XIV 
dió el Palacio Real a su so- 
brino Felipe de Orleáns, fu- 
furo regente de la infancia de 
Luis XV. Singular figura la 
de ese príncipe que poseía 
grandes cualidades y dones 
brillantes de espíritu y de in- 
teligencia; pero un alma vi- 


desgráa- 


ciada por las pasiones y sobre 
todo por un gran escepticismo 
religioso que iba hasta el sa- 
crilegio.... Hay que leer, so- 
bre ese desgraciado principe, 
las páginas vivientes e imolvi- 
dables de su amigo y confi- 
dente, el duque de. San Simón, 

1 Palacio Real conoció en- 
tonces su período más loco y 
más brillante a la vez. Algu- 
nos pretenden que se han exa- 
serado los escándalos de esas 
fiestas y que los famosos ban- 
quetes de la regencia — ele- 
gantes y espirituales — guar- 
daban un relativo buen tono. 
De todas maneras, los excesos 
del placer sucediendo a los del 
trabajo, al que Felipe, en ayu- 
nas, consagraba todas las ho- 
ras del día, desafiaban la hi- 
giene tanto como la moral, y 
su desenlace fatal se produjo 
en la muerte del regente, ata 
cado de aploplejía. 

El Palacio Real siguió sien- 
do la mansión de la rama de 
los menores continuada por 
otros Felipes. Con el nieto del 


regente, una vida nueva y sin- 
gwar animó al palacio. 

Las ideas liberales lanzadas 
por los filósofos influencia 
ban una parte de la nobleza 
misma, que se picaba de espí- 
ritu préctico. Bajo Luis XIV, 


el duque de Chartres — futu 
ro Luis Felipe-Igualdad, — se 
construyeron las famosas ga 


lerías que encuadran el jar- 
din. Esas galerías se destina- 
ron desde entonces a alquile- 


res comerciales, y siempre 


han tenido un gran éxito. Ba 
jo sus arcos hospitalarios han 
oñado muchas generaciones... 

En el patio del suntuoso 
edificio, tan lleno de historia, 
dentro de un marco de verdu- 


ra, donde canta un surtidor 
poético, alarga la figura 
narmórca Victor Hugo, 


debida al cincel caprichoso y 
venial de Rodin. En ese patio 
se dan cita centenares de ni- 
ñeras y de niños, sobre todo 
en los días de primavera y de 
otoño, prestándole al lugar 
singular animación. 


PREGUNTE A SU MÉDICO, 
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revelan 
el secreto 
de su 


atracción 


No solamente en Italia, sino en toda Europa 
también, las mujeres hermosas dicen: ... “Cómo 
una mujer puede ser verdaderamente atrayente 
si su cara, brazos, espaldas - todo no es tan 
suave como la seda?” 


Hecho con 
ACEITE DE OLIVA 


para conservar 


SU CUTIS HERMOSO 


El secreto de estas bellezas puede ser el su- 
«yo también! Use el Jabón Palmolive, al igual 
que ellas, tanto para el baño como para la cara. 


Vea cómo este exquisito jabón ... porque 
está hecho de aceites de palma y oliva... 
realmente suaviza, hermosea y purifica el cutis, ; 
Compruebe usted misma cómo su rica y abun- . 
dante espuma es tan distinta; limpia profunda- 
mente los poros sin irritar el cutis más delicado. 


Siga así el consejo de las mujeres hermosas. 
Use para su cara y el baño el jabón que con- 
tiene aceite de oliva - Palmolive. Sepa por sí | 
misma por qué Palmolive es el jabón de belle» 
za más usado en todo el mundo. 


2 
E, 
3 
El 


EN EL MUNDO ENTERO el jabón de Belleza que más se usa esPALMOLIVE 
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¡PRIMAVERA! 
La olefO Bibliotera. Nacienal de España aniero? - 


a primavera en el pequeño jardín 


La estación gloriosa, la estación del aire perfumado y tibio, 
también derrocha su generosidad sobre el pequeño jardín don- 
de los tallos florecidos parecen sonreír bajo la caricia de un sol 
que es una bendición y un tónico para el optimismo de la vida. 


Bajo la tibia caricia del sol primaveral las 
palomas se comunican amorosamente su ternura, 
despertando a una nueva vida. 


y 


El palomar entero, activo y bullicioso, es un 
vibrar de alas y un interminable cántico de 
poéticos rumores. 


Los hálitos de la 


primavera traen 
los primeros 
arrullos de amor 


El palomo, símbolo del amor 

rofifántico y tierno, ensaya sus 

mejores recursos para atraerse 
a su elegida. 
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Las f lores, 


de colores y poe 


Las flores, regalo para los ojos 
tienen la virtud de hacer soñar 
hasta a los espíritus más positivos. 
Nadie puede permanecer indiferen- 
te ante la delicadeza y la variedad 
de los tonos con que la madre 
naturaleza dotó a los pétalos que 


sinfonía 
ma de fragancias 


florecen en primavera. Regalo para 
los. ojos y baño sedante y opti- 
mista para los espíritus. Las flo- 
res nos hacen amar la vida y com- 
baten el pesimismo, que es, entre 
Otras cosas, un sentimiento contra- 
rio al progreso de la humanidad. 


defi 
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Los 4 primeros premios del Gran Concurso 
de Affiches de la Cervecería Quilmes 


ler. premio. Boite. ler. premio. Monos de imitación. 


Elias Meyer Arana. Juan C. Alonso. 


TAS 


ler. premio. Pichón. ler. premio. Zythos. 


Ernesto M. O) Biblioteca Nacional de España-óvez Naguil. 


Juegos inocentes bajo el 
so! radiante de primave- 
ra. Canto a la vida, hi 

no de salud y optimismo. 


Alegría infantil 
bajo A caricia del [ 
sol primaveral Pl 


Entre el verde follaje y 
los árboles generosos de 
sombra y oxígeno, los 
niños aprenden la sabia 
lección de la naturaleza. 


La ronda, tan vieja co- 
mo el mundo, enciende 
aún las sonrisas inocen- 
tes como en los viejos 
tiempos de las edades 
pastoriles. 


Cambio previo de galanterias 


y frases recatadas; miradas a 


lo hondo del alma y una sola 
intención: amar 


y amar... 


! 


"Piensan los enamorados, 

“* piensan y no piensan bien, 
* piensan que nadie los mira, 
“y todo el mundo los ve”. 


Un idilio brotando 

del pimpollo de una 

plática amena, qu 

es otra flor nacida 
en primaver 


Sinceridad y deseos 
volcados en un ju- 
ramento de 
eterno.. 


amo 


que re- 
a el árbol 


¡cional de España 


y 


Cuando en la primavera la natu- 
raleza comienza a florecer, caen 
las capotas de los automóviles 
descubriendo su preciosa carga. 


Un descanso 
que pone en el 
coche una nota 
decorativa de 


suaves líneas. PS 


En las mañanas 

primaverales el sol 

pone en sus cabe- 

Hos rubios reflejos 
e oro 


A veces el amor emplea 
sus alas y sube entonces 
hasta el cielo a saturarse 
de primavera, 


WN 


A 


Ñ 


a 


a 


primavera 
en el aíre 


y 
en el mar 


IN 


y 
X 


pon 


Otras veces, busca en la 
romántica contemplación 
del mar la emoción apa- 
cible del alma, 
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»j 


silueta 
de la 


juventud 


Finamente recorta- 
da sobre un fondo 
luminoso, esta mu- 
jer, simbolo de la 
primavera de la vi- 
da, destaca la grácil 
belleza de su linca 
moderna. 


Y 
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He aquí un já 
ciudadano que 
no cree en la 
llegada de ¿a 
primavera. 


Primavera... sí, sí. En mi país esto llamar 
invierno, sí, si. 


La primavera se 

ha presentado este | 

año con rigores | 
de invierno 


| 
Por lo visto, todavía no llegó el tiempo de | 


bajar la capota. 


Un canillita que 
tampoco cree 
en la estación 


florida. 


Para este sere- 
no todas las 
noches son de 
invierno, mien- 
tras no lleguen 
los mosquitos. 


o a 


sy A] 
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LA PRIMAVERA 


Recuerdan las primaveras de antaño las señoras 


Senillosa, el doctor Enrique S. Pérez, el almirante 
Por LUIS 


TA Lex mi- 
E nistro de 
Hacien- 
da y actual 
presidente del 
Banco Hipotecario Nacional, doctor Enique 
S. Pérez, hizo las interesantes declaraciones 
que publicamos a continuación : 

“Yo tuve una juventud sin primaveras 
urbanas. Pasé los primeros años de mi in- 
Jancia en una estancia de mi padre, y luego 
me trajeron a la Capital Federal para inter- 
narme en un colegio, Los sábados por la tar- 
de me llevaban al establecimiento de campo, 
y regresaba al colegio los lunes por la maña- 
na... Y luego, cuando era estudiante secun- 
dario y más tarde cuando fuí universitario, 
sucedió exactamente lo mismo... Por eso 
sólo he visto y he gozado la primavera 
campestre... 

” En cuanto a mis compañeros de estudio, 
los muchachos de mi época, al advenimiento 
de la primavera se reunían en las piezos de 
las antiguas pensiones familiares, para hacer 
versos, leer, tomar mate o tocar la guitarra... 


“Los muchachos de mi época se reunían a leer ver- 
sos, tomar mate o tocar la guitarra”, dice el doctor 


Enrique S. Pérez. 


¿ Y, dónde iban a ir para celebrar la estación 
de la juventud, si el río, paseo predilecto 
de otras épocas, se lo habían “tapado” con 
el puerto, y las grandes quintas iban des- 
apareciendo, loteadas, al expandirse la 
ciudad ? 

" Por otra parte, en esa época no existía 
más deporte al aire libre que el barrilete 
de los niños, pretexto para que ellos gozaran 
de los días primaverales.... pero nada para 
los jóvenes. Luego, siendo ya mozo, llegó el 
deporte y comprendí que lo iba transfor- 
mando todo y que hasta comenzaba a cam- 
biar fundamentalmente los usos y costum- 
bres de la ingenua y quieta juventud de 
antaño... 

” No crea que soy enemigo del deporte, 
ni quiero responsabilizarlo de la transfor- 
mación social que ha experimentado el mun- 
do... pero sí puedo decirle, a propósito de 
deportes y de deportistas, que en la actuali- 
dad Europa da la sensación de una cancha 
de fútbol en un día de gran jugada y en la 
que al final se termina “pateando” ul ré- 
In 


“La entrada de la primavera significaba el comienzo de grandes reuniónes 
en la casa paterna”, recuerda la señora Emilia Chopitea de Senillosa. 


OÑA Emilia Chopitea de Senillosa, que 

pertenece a una de las familias de la 

vieja sociedad porteña, madre de 15 
hijos, que acaba de cumplir 88 años, preci- 
samente el día de la primavera — el 21 del 
mes en curso — recuerda así las fiestas de 
la juventud : 

“La llegada de la primavera, eri mis tiem- 
pos, significaba el comienzo de grandes re- 
uniones en la casa paterna, y la fecha obli- 
gada para enviar obsequios a las amistades. 
Una antigua servidora de la casa de mis pa- 
dres — una morena — preparaba “la gran 
torta de estación”, con inscripciones alusivas. 

” A partir de ese día se iniciaban los paseos 
por Palermo, y todas las tardes se vela una 
caravana de coches, en los que las muchachas 
de la época lucían trajes de granadine y her- 
mosas sombrillas de seda recubiertas de en- 
cajes. Los coches salian de Florida, tomaban 
por plaza Retiro, Juncal, la “calle larga de 
la Recoleta” y bajaban la barranca para se- 
guir por “el bajo”, hoy avenida Alvear. De 


O Biblioteca Naciona 


regreso, los carruajes se detenían al llegar a 
la barranca para que descansaran los caballos. 

”¡Oh, qué hermosos tiempos aquellos en 
que la juventud era muy recatada y las diver- 
siones se reducían a inocentes reuniones so- 
ciales!,..” 


DE E “TODO TIEMPO 
AY 5d PASADO FUE MEJOR” 
Carolina Lena de Argerich y Emilia Chopitea de 


Rafael Blanco y el señor Enrique L. Green 
POZZ ARDIZZi 


“La llegada de la primavera se aguardaba como la 
de una novia”, expresa el almirante Rafael Blarco. 


L almirante Rafael Blanco, prestigioso marino, que tiene 
E 64 años de actividad en la Armada, evoca así la» prima- 
veras de sus años mozos: 

“Recordar los días de bullicio, de expansión y de sana 
alegría de la juventud que pasó, significa llamarse a la p:0p12 
realidad, es decir, sentirse viejo... Sin embargo, lo que se ha 
vivido queda en el alma, como balance del espíritu... | 

” La llegada de la primavera, hace alrededor de 40 años en nuestra capital, era toco un 
acontecimiento. Se aguardaba esa estación como a una novia. Todo se vestía de fissts para 
celebrarla, 

' ¿Cómo no recordar con verdadero cariño aquellas fiestas al aire libre que se realiza- 
ban en el barrio de Belgrano? ¿Las tardes de Palermo, en las que el desfile de coches, tira- 
dos por soberbios alazanes, constituía todo un espectáculo? ¿Los corsos de flores y las ter- 
tulias que en las noches de primavera se realizaban en el “hall” de la Opera, después de 
la función ? 

*” Hoy, con la evolución de la ciudad y la vida agitada, la primavera viene y se va... 
como una estación más del almanaque...” 


“Había una cordialidad y gran comprensión espiritual entre aquella 
muchachada”, asegura el señor Enrique L. Green. 


ON Enrique L. Green, que acaba de cumplir sus bodas de dia- 

ID) mante, resume así los recuerdos de las primaveras de antaño: 

“Grandes y heroicos tiempos los de aquellas primaveras en 

que un núcleo de muchachos entusiastas organizábamos los primeros 

partidos de polo en los campos que hoy constituyen el populoso barrio 
de Flores. Estoy hablando de 1870 a 1873... 

” Unos años después, creo que en 1877, con mi amigo don Carlos 

Pellegrini y otros aficionados, fundamos el Club de Carreras, que fun- 

cionó en Lanús. Benjamín Zubiaurre se presentaba en las reuniones ves- 


tido a la usanza gaucha... El solo hecho de salir a caballo o en 
“volanta” para Lanús, en aquellos radiantes días de primavera, cons- 


tituía una fiesta para el espíritu... Había una cordialidad y una 
gran comprensión espiritual entre aquella muchachada de la que for- 
mé parte...” 


“Primavera y juventud se fundiar en un sentimiento único”, manifiesta la 
señora Carolina Lena de Argerich. 


ETROCEDER en el tiempo, es añorar 
R siempre los años luminosos que pa- 
saron... y creo, sinceramente, que — 
cuarenta años ha — primavera y juventud se 
fundían armoniosamente en un sentimiento 
único, porque toda aspiración juvenil entra- 
ñfaba un ensueño de belleza, de alegría, de 
ilusión. 
El nuevo concepto de la vida, tan múltiple 
y dinámica, ha anulado en gran paríe 2l ro- 
manticismo de otros tiempos: el deporte, el 
anhelo febril de devorar distancias, no per- 
miten casi a la juventud de hoy, sufrir el Í 
encanto del paisaje... — Carolina Lena de » 
Argerich. | 
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Victoria Ocam- Enrique Banchs 
po, alos 11 años. a los 20 años. 


Hugo Was: 
a los 19 años. 


Héctor Pedro Blóm- 
berg, a los 21 años. 


Héctor Olivera La- B. González Arrili, 
vié, a los 20 años. a los 18 años. 


La primavera de 


B. Fernández Mo- 


Carlos C. Sanguinet 


reno, a los 23 años. nuestros escritores ti, a los 25 años. 


Alfonsina Storni Arturo Capdevi- 
la, a los 19 años. 


autos 20' dos. Ricardo Rojas. a los 20 años 


Agustín P. Justo Alíredo L. Pala Marcelo T. de Al 


a los 18 años cios,a los 10 años. vear, a los 22 años 


La primavera de nuestros políticos | 


Julio A. Roca, Enrique Dickmann, Nicolás Repetto, Federico Pinedo, 


a los 11 años. a los 17 años. a los 24 años. a los 22 años. 


Luis Dubau, 


Matías G. Sánchez So- a los 20 años. Juan F. Caffera- 
rondo, a los 10 años. ta, a los 10 años, 


y 
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Las tardes 
primaverales 


de antaño 


Del archivo de “Caras y Caretas” 


Una escena tomada en la estancia 
del general Roca, en La Paz Cór- 
doba, donde se ve al actual vice- 
presidente de la República ayudan- 
do a atracar al barco del barón 
| Demarchi, 


A principio del sigio las reuniones primaverales en el Hipó- 
dromo Argentino alcanzaban ya verdadera significación social. 


Los primeros do- 
mingos de sol, la 
“pelouse”* del hi- 
pódromo se llena- 
ba de jovencitas 


Al comenzar la buena estación las quin- 

tas de la ciudad acogiían a invitados en 

tusiastas que festejaban asi la entrada de 
la primavera. 


que lucían las úl- Tres damas jóvenes de nuestra alta so- 
timas modas pri- ciedad luciendo las “toilettes'” del año 
maverales 1910 en una fiesta al aire libre. 


CARAS Y ARFETAS 


“Navarra” ves. 

tida de fiesta, 

por Amalia G. 
de Poggi. 


“Mis coplas”, 
sevillana vesti- 
da por Amalia 
G. de Poggi. 


“Nuestra abuela”. (Año 1860). 

Vestidas por María Eugenia 

Aguirre de Ibarguren. Oleo 
de José Luis Ocampo. 


“VISIONES 
del 
MUNDO” 


AS comisiones 
de las Hijas de 
María de la San- 


ta Unión y Obras de 
Santa Elena ofrece 
rán esta semana al 
público porteño esta 
exposición extraordi 
naria. Una colección 
de muñecas han sido 
vestidas por señoras 
y señoritas de nuestro 
pran mundo y coloca- 
das en ambientes eje- 

utados por artistas y 8 


aficionados 


“Holandesitos”, vestidos por 
Isolina L. de Zorraquín. Oleo 
de Esther Rodríguez Monnet, 


“Entre mis flores”, vestida 
por Mercedes Zorraquín de 
Richard Lavalle. 


“Alsaciana”, vestida por 
Georgina Salas Oroño. 
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El 21 de septiembre, 
Día de la Primavera, 
quedó inaugurado el 


XXV Salón Nacional 
de Bellas Artes 


“El sibarita", de Ana Weiss de 
Rossi, primer premio de pintura 


“Paisaje de La Plata”, de Francisco “Bañistas'”, de Adolfo Mentero, 
Vecchioli, tercer premio de pintura. segundo premio de pintura. 


“Figura para un estanque", de An Fe 
María Carmen de Aráoz Alfa- Desnudo”, de Cecilia Marco- 
fo, segundo premio de escultura. , vich, tercer premio de escultura. 


“En la playa”, de Pedro Tenti, 
primer premio de escultura, 
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os padres. siempre colada. a sus. hijo un ajemplar: Uno ¿ 


q « 


miento. “¡Quédate quieto!” “¡No hagas esto!” pe o te muevas”... 

Pero, en el fondo, muchacho, no son más que. as A ellos no les. 
puede agradar que permanezcás inmóvil, TI como Dejo Un mu 
chacho que no corre, que no salta, que, > ES 

o juega al aire libre, pronto se pone 

nclenque y pierde el color, las fuerzas 
y la salud. Esto no Je puede “agradar a 
ningún padre, De manera que, no 
lo olvi se: la eS ¿Pajas 


| ADIVINANZA DEL MONO 


E ¿Qué. animal. hay en. la tierra 
2 Que e 


; algo al hombre parece, 


3 -— Que el que imitarle se ofrece, 


La virtud de sí destierra 

ye infame nombre merece? 
Plutarco decía: Hablar, es sem- Pe TE IN 
brar; escuchar, es recoger. , y IA 


Para pensar y repetir 


o, 


A AS 
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EL MUNDO ES REDONDO 


AQUI NOS 
PREGUNTAN 


1 ¿Qué ciudad es 
más antigua, Roma o 
Ancona? 


2 ¿Desde cuárido 
se juega el campeonato 
argentino de Polo? : 

3 ¿A qué período . ¿QUE LIBROS ME 
del calendario ordina- RECOMIENDA? 


Z z . Uria peque- 

$ correspondía el mes He aquí unos cuantos Sa EEN 

de Vendimiario? con los cuales el niño for- PS 

mará, poco a poco, su bi- q bién 

4 ¿Qué era ma “ca- blioteca. Periódicamente tambiéri, 

ronada”? iremos dando las informa- un consul- 
ELO ciones que senos soliciten. torio. 


5 ¿¿Qué medida te- 


nía A. oichiósaaro? PARA LOS AFICIONADOS A LAS AVENTURAS: 


La isla del tesoro, de Roberto Luis Stevenson, que no hace mucho 
fué llevada al cine con el pibe Cooper y el bonachón y feo de Wallace 
Beery. 

Miguel Strogoff, de Julio Verne, con las peripecias sufridas por un 
mensajero del zar de Rusia, 


PARA LOS QUE PREFIEREN LA HISTORIA: 


¿Quo vadis?, de Enrique Sienkiewicz, una pintura de la época de 
Nerón, La pueden completar con Fabiola, del cardenal Wisemann, que 
es un relato de las persecuciones de los primitivos cristianos, 

Lucía Miranda, por Hugo Wast, uno de ¡os episodios más dramá- 
ticos de la colonización española en nuestro suelo, 


EN TRES LINEAS 


* Una capa de hielo de 2 1/2 centimetros de espesor soporta el 
peso de un hombre; una de 13, una batería de artillería; y una 
de 45, tolera el paso de un tren. 

» Hay hombres que tienen manías rarisimas. Uno de los más * 

extraordinarios fué el barón de Rothschild, quien se dedicaba 

al estudio de las pulgas. Donó al British Museum una colec- 

ción de 160.000” ejemplares. . 

* Los fabricantes de bañaderas de Inglaterra, de común acuer- 
do y para economizar en el consumo de agua, han 
reducido la capacidad de sus modelos, los cuales 
del centenar de litros han pasado a los 80. 

* El primer dedal fué fabricado por ei obrero 
inglés Jolin Lofting, hace sólo doscientos años. 

* Los patos nadan más rápido bajo el agua que 
sobre la superficie, El intruso, 
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EL ALFABETO. 


(F 1N) 


La puerta cerrada Como dibujo, la Es el hombre 
con la tranca. La mitad perfección; como con la bolsa sobre 
número, nada, la espalda. 


iS S 


Es el gato gor- El descanto; El Soy la inicial de' 

. do con la cola, que vigilante con dolor la serpiente,  re- 
se la tira Maru- de riñones. torcida, pero sin 
quita. veneno. 


¿HH AJl 
Soporta la pesa... y , p Mn Los dedos índi- 
de 159 kilos con ¡o ¡ LR O que fué decapitada, ce y medio; la 
un solo brazo. — 2 25% ) horqueta para 
El tirabuzón. — 248: 0% a S matar gorriones, 


Las iniciales El caballete El pádeo con el Es el relámpa- 
del ¡viva! del alfabeto. hijo en brazos, go. La chispa. 
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ES 


LADA ' 
1sa más. Regresó, OCUPO 


— yo. € 


2. En 1955, no pudo contana 


md la.realidad. El cavdiflismo no se habia ox 
tinguido aún Sarmiento, con su dilecio Dominguilo. 
se Iraslado ofra vez a Chi 


3.Después de gobernar San Juan, en abril, de 166%, 
aceptó el cargo. de ministro plenipotenciario en 


1la ertrada del ajéncilo de de a Buwos Aires lo 
iS 
los Estados Unidos, que Mitre le ofreció, 
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es EA 


- 4. Ya presidente,el 23 de agosto de 1673,en la 
calle. Maipú ontre Tucumán y Temple (Viamonte) 
fue vidima de un injusto atentado, del que no 
sólo se Salvo age ni siquiera, debido” a su 


sordera, se purca 


; A 
E 6. En 1086 se dirigid al Paraguay, on rte de 
5.Infatigablo, desde el libro, «1 puesto público y el pa un Clima que rosfableciera su quebrantada salud. 
riódico, Sarmiento prosiguio su obra de polemsla: Ai falleció, Sobre su sillón, Ununa Jranquila no= 
de apasionado demócrata, de civilizador..... _<no tropical, el 11 de Julio. 
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Para que tú, pibe, aprendas a colorear, te ofrecemos este dibujo en dos 
formas; la de arriba servirá para guiarte; la de abajo, para que compruebes 
tu habilidad. 
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e 


__ CURSO LIBRE DEa | 
“%B CHISTOLOGIA Y 


PICOS 


ws 


GILI: PDDPS ? 
Pregunta el maestro ciruela 
— ¿Cuál es el hombre que no se acos- 


tumbra a dibujarlo con lápiz? 
— El indio, que se dibuja siempre con 


plumas. 
— ¿Qué significa eso de secreto te- 
legráfico? > : 


“— Que los empleados deben enviar los 
telegramas sin leerlos. 

— ¿Cuáles la población de España que 
ha visto primero el sol? 

— Antequera, porque ¿no dicen “que 
sale el sol por Antequera”? 

— Si yo diera doce manzanas a Juan, 
diez.a Pablo y a ti dos, ¿qué sería? 


— Una injusticia, señor. — ¿A quién quieres 
— ¿Qué quieres ser : más, a ti mamá o a los : 
cuando seas grande? > - bombones? 
—Esqueleto en un Ss : —Prefiero a mamá 


MUSCO, 


porque ella me los regala, 


El pibe contestador 


— ¿Qué ¡personas son las que peor 
comen? ; 

— Los albañiles. Porque se mantienen 
«de la=s-obras que les proporcionan, 

— Dime, ¿te alegras de que hayan pe- 
.dido la mano de tu hermana? 

— ¡Y no!... ¡¡Si no hace más que pe- 


— ¿Estás arrepentido? ¡garme con ella! — ¡Qué mal educada! 
a quilarme una naranja? día en la calle, deben quedar en casa. QUA... 

—No, mamá. La pró- —Eso pienso yo, “papá, cuando me — Sí; pero, mientras, 
xima vez serán dos, hacen ir al colegio, no habla mal de nosotros. 


¿Verdad que no volverás —Los niños no deben estar todo el Siempre nos saca la len- 


POR GUGLIELMI 


LAS AVENTURAS DE GALERITA 


> -. a z 
— Galerita: escríbeme una ¿Ya está? ¿Cómo? — Sí, señor... Son 
composición sobre los efec- ¿Una página “¿n blanco? efectos de la pereza. 


tos de la pereza... 
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RESUMEN DE 
LO PUBLICADO 


CC” n 1759 ancló en el puerto de Rhode- 
Ls island un barco negrero que, al pun. 
to, despertó sospechas entre los pobla- 
dores. Uno de ellos, el sastre Homespún, 
no vaciló en declarar que se trataba nada 
menos que del Pirata Rojo, famoso por 
sus crímenes y fechorías. Un misterioso 
personaje, que se decía abogado y repre. 
sentante del rey de Inglaterra, hizo su 
aparición en la ciudad y trabó amistad 
con el joven Wilder quien, con sus ca- 
maradas Fid y Escipión, — este último, 

un negro africano — siguiendo su com- 2 
sejo, llegó hasta el barco negrero. Y, 
precisamente, cuando se aproxrimó a la 
cabina del capitán, fué recibido nada me- 
nos que por el misterioso caballero del 
verde gabán, el mismísimo Pirata Rojo, 
guien lo invitó a formar parte de la tri- 
pulación, Wilder, complacido, aceptó con 
la condición de que le permitiera volver a 

tierra por unas horas. * 


sara a los dos compañeros de Wilder. que »guardaban 
en el bote, y los emborrachara completamente. 


= 


3 Después hizo comparecer al infeliz Homespún, el 
sastre charlatán quien, convertido en un fardo 
inanimado, fué arrojado sobre el piso de la cabina del 
Pirata Rojo. 4 


1 El Pirata Rojo, al desaparecer Wilder, rumbo a — ¡Recobra tu serenidad, buen hombre!-—le dijo.— 

la cámara de oficiales, permaneció unos instantes 4 Desde hoy estarás a mi servicio. Te ocuparás de la 
en actitud triunfante, gozoso de su victoría y de haber ropa de mis hombres y nada más te faltará — y, abrien. 
adquirido los servicios de un valiente auxiliar. do un cofre, mostróle gran cantidad de monedas de oro. 
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e 


orga oido ic tt ia rt vr ct Mt cit hn 


El sastre comenzó a regatear y el Pirata Rojo, 
5 dando un violento golpe en el gong, ordenó que 
lo apartaran de su vista y lo encerraran en la bodega 
de donde no debió salir. 


Desde la toldilla, Wilder comprobó que sólo uno 

de sus hombres estaba y, dándose cuenta de la 
suerte que el otro había corrido, se despidió del Pirata 
Rojo y saltó a la lancha. 


me ] 
Ñ / Y ij 


Poco después pasó al camarote de los oficiales y 

allí encontró an Wilder. “¿Qué os parecen mis or- 
denanzas 7” -—le preguntó. — “Tan severas como las de 
la marina real”, — se atrevió a replicar. 


“En ella hice mi aprendizaje” — repuso el Pirata 9 Poro antes Wilder mandó a Escipión que volviese 
7 Rojo. Y, cuando Wilder le recordó su promesa de * cerca de su compañero y le cuidase, bajó a la lan- 
permitirle descender a tierra, manifestóle su conformi= cha y la empujó lejos del casco del buque pirata con su 
dad, recomendándole que, a su vez, cumpliera con re- vigoroso brazo. ¿Qué aventuras le reservaba el destino, 
gresar al “Delfín”, que así llamaba a su barco. allá, en la costa7,.. 
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MOMENTOS DE LA HISTORIA 


Colón llega a Araérica 
12 de octubre de 1492 ! : 


SPAÑA estuvo a punto de per- 
der la ocasión de ser la dueña 
del Nuevo Mundo, porque el 
rey Fernando y la reina Isabel no lo- 
graban réunir el dinero suficiente 
para “emprender la expedición. Tras 
muchos pactos y discusiones, se en- 


contró, por fin, esa suma; pero sin el 


apoyo personal de los hermanos Pin- 
zón, honrados comerciantes de la ciu- 
dad de Palos, probablemente hubiere 
Colón continuado sus viajes a París, 
Londres o Lisboa, tratando de con- 
vencer a. los comisarios reales que sus 
planes no eran los sueños de un loco 
y que el escaso ca- 
pital que habría de 
arriesgarse, daría 
inmensos productos 
en el porvenir, 


Finalmente, los Pinzón unieron sts 
fuerzas a las del rey y la reina, y el 
3 de agosto de 1492, Colón se daba 
a la vela ¡para las Azores, con tres bu- 
ques, el mayor de los cuales era más 
pequeño que un vapor fluvial de nues- 
tros tiempos y se había construido pa- 
ra el comercio de cabotaje cn Flan- 
des, Avistó las Canarias. Después «se 
lanzó audazmente hacia los últimos 
confines de lo ignoto. El viaje duró 
poco más de dos meses y en la noche 
del 11 al 12 de octubre de 1492, se 
vió una luz. Era el fuégo de un vivac 
de indios. A la mañana siguiente tuvo 
lugar el primer*en- 
cuentro entre hom- 
bres blancos y los 
indígenas de pie) 
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UISITO, que necesitaba forta- 
lecerse, fué a pasar varios 
“días al campo, a lo de su tío 
Miguel, encargado de un 
puesto de señales ferrovia- 
rias, en la línea a Córdoba. 
Muy pronto se familiarizó 
con el horario de los trenes y aprendió el 
manejo de las señales. Una mañana su tío 
despertó enfermo. 

— $e trata de una aguda crisis de apen- 
dicitis — declaró el médico del pueblo. — 
Hay que operar sin demora. — Luego le 
recomendó al pequeño: — Ya que estás 
solo con él, tendrás que oficiar de enfer- 
mero. Colócale constantemente compresas 
de agua fría. No le dejes tomar nada y 
no te apartes del lecho hasta mañana en 
que vendremos a buscarlo para llevarlo 
al hospital. 

El niño quedó aterrado; pero hizo lo 
que pudo, y fué mucho, para que el tío 
no se diera cuenta de su gravedad. A 
partir de aquel instante, Luis dividió el 
tiempo entre atender la cabina de señales 
y cuidar al enfermo que sufría y se 
guejaba. 

Le anunciaron, para las dos de la ma- 
drugada, el paso de un tren de carga, El 
muchacho bajó las señales. Pero, llegaron 
las dos, las dos y cuarto, las dos y media... 
El tren no aparecía... ln eso 58 


rápido de las tres. Faltaba m 


A las 2.45 
señales elé 


Fa las 2.50, pasó el tren carreta, Queda- 


ban sólo diez minutos, una insignificancia 
para la velocidad del rápido que lo alcan- 
zaría y produciría una catástrofe. En eso 
el tío comenzó a llamar a Luis, queján- 
dose desesperado. 

¿Qué hacer? ¿Acudir y dejar al rápido 
que se precipitara? Era jugar con la vida 
de la gente que, en aquellos instantes, via- 
jaba velozmente, con toda seguridad, ig- 
norante del peligro, Pero... ¿y su tío? 
A lo mejor no resistía, se levantaba, agra- 
vaba su mal, 

Cien vidas por un lado, una sola por 
el otro. ¡Había que cumplir con el deber! 
Acalló su corazón. Abandonó la casilla 
y, corriendo como un loco, avanzó al en- 
cuentro del rápido para hacerle señales 
con la bandera roja y obligarlo a dete- 
nerse, 

Al fin apareció el tren y, casi por mila- 
gro, vió el maquinista al pequeño señas 
lero, Cien metros más y se detuvo, Em- 
pleados y conductores se enteraron de lo 
ocurrido y felicitaron a Luis. 

El muchacho, sin hacerles caso, acudió 
hasta el cuarto de su tío. Lo encontró 
fuera del lecho, agonizante ya, Pero pudo 
escuchat sus 
postreras pala- 
bras: 

— Sí, mucha. 
cho. Tienes pas- 
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LO PRIMERO ES 


(La voz del padre). — ¿Qué pasa, Chingolo? 
1 — ¡Aló, aló, número ocupado, aló, aló! — La maestra dará un premio de 5 pesos al mejor 
ensayo sobre Sarmiento. 


5 mero Lts poque aloón qoros:en apcha plata 6 — Sarmiento, Sarmiento... ¡viva Sarmiento! 


A 9 — Este lápiz es una maravilla: escribe solo... 10 o macanudo! Creo que no me ol- 
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alar Chingolo Por PERCY L. CROSBY 


USO PRA MM ER O 


— Saquemos punta al lápiz antes de sacarle pun- 


daa Sarmiénto 4 — ¡Cinco pesos! ¡Sarmiento! ¡Cinco pesos! 
a A 


7 — Ya tengo como cuarenta líneas... 18 — Sigamos sacándole punta al asunto... 


3 EN” ... tod ero he 
11 — ¿Ya terminaste el ensayo, Chingolo? “12 a, iy Ab A lo a gy Aito Mino 


con los cinco pesos... 


. 4 
Y _ MÉ 6 4 
ATTE A 
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LOS TIMBRES POSTALES MAS 
RAROS 

os “errores” son siempre los 

más buscados por los coleccio.. 

nistas. Un director de correos 
de Nueva - Brunswick, de apellido 
Connell, se hizo famoso por haber 
tenido un día la idea descabellada de 
inmortalizar su rostro, y substituyó 
con él el de la reina Victoria, que 
aparecía en algunas planchas. Fué 
“descubierto y condenado, pero los se- 
llos que salieron a la circulación se 
cotizan a más de 1.500 pesos. Un 
error de impresión se cometió al im- 
primir los sellos azules de Mauri. 
cio, en 1847, colocando las palabras 
“Post Office” en lugar de “Post CHERRO, otro de los as- 
paid”. Los sellos fueron retifados y tros del fútbol, admiración 
los que se hallan en mános de colec- de los pibes e ídolo de la 
cionistas valen más de 10.000 pesos. “hinchada” mayor, . 
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Y AQUI CONTESTAMOS..- 


1 Se da el año 753 antes de Cristo 
como fecha de ia fundación de Roma. 
Ancona, en el 344, era colonia griega. 

2 El primer encuentro por el 
campeonato argentino de polo ¡o 
ganó Huringham, en el año 1893. 

3 "Vendimiario, que era el 
primer mes del calendario revo- 
lucionario francés, estaba com- 
prendido entre el 23 de septiembre y el 22 de octu- 
bre del gregoriano. “ 

4 La “carronada” era cañón corto y de/ reducido 
alcance (500 metros), que arrojaba metralla, : 

A 5 Según cáiculos de los investigadores, el plesio- 
sauro medía unos treinta pies de hocico a cola. 


Nota. — Haga sus 
preguntas a Mar- 
tin O*Hara, 
“Caras y Care- 
tas”, Chacabuco 


N” 151-Bs, Aires, 


CUALQUIERA PUEDE CONS- 
TRUIRLO 


aquí un interesante jugucte 

que, por lo común, sucle tam- 

bién resultar muy del agrado 
de las personas mayores. Galeones, 
fragatas, transatlánticos, acorazados 
y hasta porta-avioncs llenan los es- 
caparates de las jugueterías. -Pero, 
todo el atractivo no estriba en ad- 
quirirlos y admirarlos. Mayor es 
el de construírlos y es en atención 
a esta nueva afición que en Ín- 
glaterra y en-los Estados Unidos, 
aparecen libros y se publican revis- 
tas dedicados por completo a dar 
planos, instrucciones y detalles so- 
bre estos agradables trabajos que 
cualquier joven, con un poco de de- 
dicación, puede ejecutar. 
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LOS GRANDES ESCRITORES TAM- 
BIEN FUERON NIÑOS TRAVIESOS 


El inmortal autor de “Los miserables” fué «um niño 
precoz. Compuso versos a la edad en que los otros 
muchachos reción comienzan a hacer palotes. Pero, 
genial y todo, mo dejó de ser un chiguilin como cual- 
quier otro y gustar de las travesuras cual el que 
más. Su esposa, que fué compañera de diabluras, en 
las memorias que escribió, marra alguno de los epí- 
sodios más notables y..: no decimos ejemplares para 
no alarmar a los padres de nuestros pequeños lectores, 


todas las tardes. No tenían más que atravesar la calle, La casa tenía un vasto, 

patio, y éste una cochera en la cual estaba el carruaje del general. El coche 

presto se convirtió en un buque; unos hacían de pasajeros y otros de... olas. La 
mitad se ponía dentro y la otra mitad debajo, e inmediatamente comenzaba el balanceo. 
El coche, sacudido en todos sentidos, sonaba y se dislocaba. Esto era muy divertido; 
pero el general, que cuidaba de su vehículo, impidió la navegación tempestuosa colo- 
cando candados en las portezuelas, 

La elegancia de la señora de Lucotte se había hecho en España con una prodigiosa 
cantidad de maletas y de cajas que llenaban la cochera, y que eran una invitación para 
construir fortalezas. Edificaron una muy bien imitada, con torres, bastiones y platafor- 
ma, Todas las cajas enteras, baúles y maletas formaban parte de ella. Y entonces se 
desencadenó una guerra en forma. Había escalamientos y caídas, Se herían con astillas; 
tenían las manos cubiertas de sangre. ¿Los clavos olvidados rompían los pantalones y 
llegaban a las carnes. Se divertían furiosamente. 

Pero las madres gruñen siempre, y en lugar de felicitar a sus hijos por las gloriosas 
heridas recibidas en los asaltos, les regañaban. Y la puerta de la cochera tuvo la misma 
suerte que las portezuelas del coche. 

Como en el patio nada había, pasaron al granero. El encanto de éste estaba en el forraje 
de los caballos del general. Uno de los placeres de la vida consiste en rodar sobre los 
montones de heno, reñir allí, sepultar al adversario y enterrarse uno mismo, Pero el 
granero tenía otro mérito, Había en la parte posterior una especie de balcón sin baran- 
dilla que permitía un juego muy divertido: subían al tejado, y sólo los cobardes se 
negaban a saltar al reborde. Las madres, que decidi- 
damente son imposibles, no comprendieron la belleza 
de este salto; y bajo el pretexto de que un impulso 
mal calculado podía arrojar al saltador más allá de el 
reborde y romperle el cráneo en las losas del patio, 
se incomodaron severamente y colocaron candados en 
el granero, como ya los habían en el coche y en la 
cochera... 


7 ICTOR Hugo, sus hermanos y los dos hijos del general Lucotte se reunían 


i- A aa 


A A 


108 CARAS Y CARETAS 


” Una vez que escapó de la 
laguna, tras mucho vagar 
y entrada ya la noche, llegó 
a una choza miserable... 


... Donde vivía una vieje- 
cita, con un gato y una 
gallina. -El patito feo se 


creyó a salvo... Y, 


... Mas allí esta- 
ban el gato y la ga- 
lina, dos enemigos 
mortales que, al 
punto, le recibieron 
con inequívocas 
muestras de hosti. 
lidad. 


Y, como no supiera contestar a 
las preguntas del gato — que se 
las daba de sabio, — prefirió aban. 
donar la choza y seguir corriendo 
mundo, 


(Continuará) 
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. Ciencia que estudia los molus. 
. Cedazo (5). 

. Cuefpo liquido que resulta de 
. En sentido figurado, tiempo, 


. Ciudad de Francia, antigua ca- 


. Nombre propio de mujer (3), 
. Adjetivo posesivo, masculino, 


. Faja de terreno que se señala, 
. Personaje bíblico, patriarca 


. Remueva la tierra con el ara- 


+ Conjunción distributiva (3). 
. Río de Francia, afluente del 


. Agua del mar o de los ríos, 
32. Nota musical (2). 
. Preposición, 


. Descripción de 


, Caja de madera con ta: 


. Acierto, habilidad (4). 
. Manojo de flores (4). 
. Semejante, parecido (3). 
. Sucesor de 
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PALABRAS CRUZADAS 


PROBLEMA NUMERO 17 


AA 


HORIZONTALES 


cos (11). 


la mezcla de diversos hidro- 
carburos (5). 


período (3). 


pital de la Provenza; hoy del 
departamento de Bocas del 
Ródano (3). 


singular (3). 7 


para sembrarla con igualdad, 
plural (7). 


célebre por su piedad y su re- 
signación (3). 


do (3). 


Ródano (3). 


agitada violentamente por el 
viento (3). 


iadica lugar, 
tiempo (2). 
los huesos 


(1). 
VERTICALES 


. Que no tiene brillo (4). 
, Altura de terreno larga y poco elevada (4). 
. Recipiente en el cual calientan la cola los car- 


pinteros (4). 


. Río de Siberia, que pasa por Yakutsk y se arro- 


ja en el océano Glacial Artico, formando un 
delta notable, 4.600 kilómetros (4). 


. Gancho que sirve para armar la ballesta (4). 
. Nombre de dos héroes griegos de la guerra de 


Troya, cuyos nombres se han conservado como 
sinónimo de guerero im- 
petuoso (4). 


pa llana, asegurada con 
caadados o cerraduras, y 
bisagras (4). 


Abu - Beker 
y segundo califa de 634 
a 644. Conquistó la Si- 
ria, la Persia, el Egipto; 
y se le acusa de haber 
quemado la rica bibliote- 
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La solución en el próximo número. 


ca de Alejandría so pretexto de que contenía 
obras contrarias a la fe musulmana (4). * 


. Aspid, reptil ofidio de las regiones cálidas de 


Asia y Africa, alcanza hasta cuatro metros de 
largo (4). 


. Orador griego, dirigió en Atenas una escuela 


de declamación. Fué uno de los maestros de 


Domóstenes (4). 


. Nombre de los cinco magistrados que elegía el 


pueblo en Esparta, para contrapesar el poder 
del Senado y de los reyes (5). 


. Arbol, cuya madera maciza, pesada y negra es 


la fabricación de mue- 

bles (5). 

23. Conseguir un 
E): 

24. Galicismo por bejuco, 
planta tropical de tallos 
muy largos y “delgados, 
que corren por el suelo 
o se arrollan a otros ve- 
getales (5). 

28. Animal cuadrúpedo de 

. algunas especies ¡domés- 

ticas o salvajes (3). 

Recorrí con la vista lo 

escrito O impreso para 

enterarme de ello (3), 


muy estimada para 


beneficio 


Solución del problema número 16. 


¿ sa 
NOTA. — Los números que figuran al final de las explicaciones, indican la cantidad de letras de cáda palabra. 
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LA MARIPOSA 


hay un prisma de respiración gélida, jadeante 
4 Bb U J 


y transparente. Entonces, sin dejar de mirar- 
la, aflojándoseme a la vez todos los nervios, 
me dejo caer sobre el sillón y quedo con las 
manos abiertas apoyadas en el escritorio. Lue- 


go, sepa despacito, aproximo mi mano 
izquierd a a la mariposa, que parece jadear más 
ligero, pero no se mueve, Acerco más y más 


mi mano al bicho, que tiembla, y moviendo las 
alas se trepa a ella y su cuerpo velludo es suave 
y produce un suave cosquilleo en mi mano. 

Entierro los dedos y aprisiono la mariposa. 

¿Por qué he hecho esto? Un hormigueo de 
repugnancia me oprime la garganta y me hace 
abrir la mano, 

¡Qué suave es el contacto de este ser de la 
noche! Tibio como tus caricias, 4 pesar de ser 
tan repulsivo su aspecto. 

Y con los ojos cerrados vuelvo a cerrar la 
mano, despacito, con cariño, y en mi mano la 
mariposa es un corazón cuyo diástole y sís- 
tole: percibo claramente, es un dulce corazon- 
cito caliente que palpita en mi mano como pal- 
pita tu corazón contra mi pecho cuando te beso, 

Y de repente me doy cuenta perfecta de que 
estoy de pie en medio del 
escritorio con una extra- 
ña mariposa en-la mano. 

Con una mariposa que 
falta en tu colección, 


HERCULINA 


Venta en las 


GRATIS 
HERNIADOS 


REDUCCION GARANTIDA MEDIANTE NUES- 
TROS NUEVOS Reductores So 
COS ORION, desde . . . $ a 


Consultas. 

pruebas y 

revisación 
gratis, 


Pidan 
catálogos. 


Brazos y pier- 

nas artificialos, aparatos y corsés ortopé- 

dicos, espalderas, vendas, medias para 
várices, fajas de todas clases, etc. 


J. PAÑELLA y 0 Ga 


Bdo. DE IRIGOYEN, 253 - Bs. Aires 


catalogo gratis 
al interior, Solr- 
citelo, 


BRASIL, 1190 


es el tónico moderno que recon 
proa ti el sistema nervioso y 


otado. NADA HAY QUE LE IGUALE PARA DAR FUERZA, 

rin PE ipales 
Rinitibmas folleto muy interesante para los hombres. Escriba hoy mismo. 
Se envía en sobre cerrado sin membrete, 


Laboratorios Medicine Tablets - Lav: * 


en fino nogal Italiano con incrustaciones de nácar 
en la boca y método con las AN 
ilustradas, para aprender sin maestro, a. . 


BANDONEONES, ACORDEONES, a. ETC. 


CASA SOPRANO VIOLIN FINO 
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(Continuación de la página 2) 


y mientras busco en el cajón algo con qué su- 
jetarla a un cartón, no aparto la vista de la 
mariposa y descubro que va creciendo y me 
mira con su chata cabeza repulsiva, y en su 
mirada hay odio, rencor, porque ha adivinado 
mi pensamiento, mis ideas han ido por el pris- 
ma de nuestra respiración hasta su cerebro. 

Ya ocupa con su cuerpo casi la mitad de 
mi mesa y sus patas se apoyan en mi pecho, 
mientras sus alas rozan mis hombros. Entonces 
mi mano topa con un pinche de sombrero que 
has olvidado providencialmente en el cajón y 
lo clavo en su corazón. 

La mariposa se 


empequeñece, ha quedado 


¿sujeta a la madera de la mesa y agoniza len- 


tamente junto a mi, sin un movimiento de 
rebelión, jadeando cada vez menos, palpitando 
más despacio, hasta que ya ni se mueve si 
quiera. 

Agonizaste lentamente, junto a mí, sin un 
movimiento de rebelión, después de haber sen 
tido en sueños la caricia de mi mano, Tú eres 


la mariposa muerta, tu cuerpo, con los brazos 
abiertos, con la sábana ceñida al cuerpo y col- 
gantes las 


manos. Eres la mariposa muerta 
con un terrible pinche de 
sombrero clavado en el 
corazón, Y yo tengo las 
manos enrojecidas por la 


sangre de tu pecho... 


tituye, vigoriza el organismo, 
evuelve la virilidad al hombre 


Farmacias y Droguerías, 


le, 1079 - Buenos Aires, 


Bandoneón, Violin, Guitarra 
Acordeón, etc,, se le envín 
para el ESTUDIO POtb 


CORREO au cualquier punte 
del país. Curso espertal par 
Señoritas y  Caballeroa, 
Envíe $ 64.20 en estampi- 
llas y recibirá informes 


Instituto Musical ARJONA 


Profesor ARJONA - P. Echagiie, 1755 - Buenos AÁiros 


,..60n Las cocinas del nuevo sistema 
Ciunleo” aun solo fuego din intomai 
sorpuntina Dan agua cabente funa 
al baño y calefacción para lashabitaciones, 


Kar mao dis onibles para agentes 
» Tidanenta sa e 


CIURLEO oa GARAY 145A- BsAs. 


25.- EA 


CM 


para satadia 28,s0 


Buenos Aires. completo, a. 
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AQUERO 

(cow - boy), 

caballo, si- 
lla y lazo. Cuatro 
elementos de tra- 
bajo coordinados. 
La silla ancha co- 
mo un sillón, he- 
cha con materiales 
costosos, es objeto 
de lujo y de pri- 
mera necesidad. 
Ningún vaquero 
sería tan loco para 
elegir una silla de 
inferior calidad. 
Su trabajo y su vi- 
da dependen de la 
solidez de su ma- 
terial. 

La silla inglesa, 
destinada a asegu- 
rar el contacto 
más estrecho en- 
tre el cabal:o y su 
caballería, perte- 
nece al deminio 
« del agrado. Es li- 
gera, y trata de 
ser cómoda y ele- 
gante. 

La silla norte- 
americana, desti- 
nada a servir en el 
trabajo diario de 
la vida del rancho, 
es del dominio 
práctico. Es ante 
todo sólida. La una 
y la otra pueden 


Un vaquero clásico y sus aperos. 


VAQUERAS 


> 
VAQUEROS 


ser analizadas según el uso que haya de 
dárseles. 

Si un jinete que no ha sabido adi- 
vinar los “reflejos” de su caballo deja 
brúscamente su silla inglesa, será mor- 
tificado por su caída, pero se habrá 
impuesto a sí mismo la regla del juego. 

¡Un vaquero (cow-boy) no debe 
caer! Lo mismo que un buen obrero 
no debe fallar en su obra. Es preciso 
que el jinete conozca todos los refle- 
jos y caprichos de su cabalgadura. De 
esta manera podrá ocuparse libremen- 
te y con toda atención del ganado que 
haya de conducir, cuidar, o perseguir. 
Sus posturas elegantes las dejará pa- 
ra las exhibiciones domingueras, cuan- 
do le quede tiempo de ir al pueblo ve- 
cino. Pues, ante todo, el vaquero de- 
berá ganar su vida. Como todo hombre. 

En resumen: el jinete del Oeste de 
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la América del 
Norte monta a ca. 
ballo para que el 
jinete del Este 
pueda tener car- 
ne comible... 

Cada parte de 
la silla tiene su 
utilidad, y todas 
obedecen a un 
sentido de la co- 
modidad y a una 
imposición de la 
destreza. Lo prác- 
tico es lo que con- 
viene al vaquero, 
Como se deduce, 
nuestro gaucho 
clásico jinete da 
mundial renom- 
bre, puede paran- 
gonarse a los va- 
queros más hábi- 
les. 

¿Parangonarse 
solamente? No. 
Sin falsa modes- 
tia, hay que decir 
que nuestro jinete 
de las pampas 
puede colocarse a 
la cabeza de los 
más hábiles y re- 
sistentes del mun- 
do. Donde se pre- 
senta a lucir su 
destreza y su efi- 
cia, el jinete ar- 
gentino triunfa 
siempre. 
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Con la asistencia del Presidente de la Nación, 


SEDE ARI 
ss abbhi bl ¿Al ' 


El Presidente de la Nación ha- 
ciendo uso de la palabra en la bi- 
blioteca de la Universidad. 


En el Crisol Club. Damas de 
la sociedad cordobesa rodean 
a doña Ana Bernal de Justo. 


El presidente Justo y otras 
personalidades en la inau- 
guración de la colonia para 
niños pobres “El Hogar”. 


En el teatro Rivera Indar- 

te. Un palco durante la 

ejecución del Himno Na- 
cional. 
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onróse en Córdoba la memoria de Vélez Sársfield 


El Presidente, su señora esposa 
y otras personalidades, en el tea- 
tro Rivera Indarte. 


Componentes de clubs feme- 

ninos de deportes que rindie- 

ron su homenaje al primer 
magistrado. 


A la salida de la Catedral, Interesante conjunto de 

donde se ofició una misa asistentes a la fiesta cele- 

en honor del general . brada con brillo en el Ri- 
Justo y su esposa. vera Indarte. 
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La 
huella 
del 


gento 


Una 


carilla 


de Lope 


L Fénix de los Ingenios ha dado 

fin a una de sus numerosas pro- 
ducciones: el auto sacramental 
“Obras son amores”. Pone la data 
y la fecha: “En Madrid a 31 de 
Mayo de 1628”. Luego, una senten- 
cía latinocristiana, y, por remate, la 
cruz, la firma y la rúbrica compli- 
cada. La carilla, cuartilla o página 
es una verdadera tentación para los 
grafólogos a posteriori. Mucho nos 
dice la crítica del carácter complejo 
que distinguió a Lope de Vega: glo- 


HAL correción "3 MM. £, 
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z 
y” mon diclura, ef DNI ss 


ria y vanagloria; pasiones y celos: 
bondad y perfidia; mesura e ímpe- 
tu... Un gran cerebro, un ardiente 
corazón, en lucha contra la envidia, 
buscando la fama y el placer. Así era 
Lope; así era Lopillo — según el 
sarcasmo de Alarcón. Grande y pe- 


.queño; sublime y vanidoso. Porque. 


de acuerdo con la sentencia rimada: 


En esté mundo traidor 
nada es verdad ni mentira: 
todo es según el color 

del cristal con que se mira. 
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LAS NIÑAS DE AYOHUMA 


Las llamadas “niñas de Ayohuma” eran dos jóvenes hijas de una ani- 
mosa mujer de color, llamada Máría, a la que conocían en el campamento 
patriota con el sobrenombre de “Madre de la Patria”. Esta mujer, acompa- 
ñada de dos de sus hijas con cántaros en la cabeza, se ocupó, durante todo 
el tiempo que duró el cañoneo de la batalla de Ayohuma, en proveer de agua 
a Jos soldados, “llenando una obra de misericordia como la Samaritana y 
enseñando a los hombres el desprecio a la vida”, dice Mitre en el tomo 11 de 
su “Historia de Belgrano”, 


¡CUIDADO CON A TAL SEÑOR, FUNDADODES 
LOS HOTELEROS! TAL HONOR DE LA OPERA 
Aquel literato judío espa- Este honor le corresponde 


a un grupo de nobles floren- 
tinos, muy amantes del arte 
musical. Dichos personajes 


ñol, Eugenio Noel, que estuvo El célebre bandido corso 
en la Argentina varios años Spada, a quien el verdugo 
ha, terminó sus “andansas en francés «ejecutó hace poco, 


una cárcel de Méjico acusado 
de estafa por un hotelero. La 
sima defraudada alcansa a pe- 
sos 416.75, ni un centavo más 
nioun centavo menos, 


JARDIN 
VENERABLE 


El jardín soolóyico de Pa- 
rís acaba de cumplir sus tres 
cientos años de vida, pues fue 
creado por un edicto del rey 
Luis XUL, en 1635, 


declaró al juez encargado de 
la causa que él no había co- 
metido ningún delito mere- 
cedor de la última pena, 

—Yo no he matado por 
robar; el crimen repugnante 
por dinero no ha ensuciado 
mis manos. He matado por 
venganza, por honor... 

— Esté usted tranquilo — 
le contestó el juez. — Le he- 
mos condenado a muerte só- 
lo por esos crímenes honorí- 
ficos que tanto le enorgu- 
Mecen. 


son: Conde de Bardi, conde 
de Pevi y conde Cacciori, 
que vivieron a fines del siglo 
XVI y principios del XVII. 
Son ellos, pues, los fundado- 
res de la ópera moderna. 


LA CAPITAL 
CARIOCA 


Según cl último censo, Río 
de Janeiro, contando todo el 
distrito federal, tiene una po- 
blación de 1.586.000 habitantes 
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CASA MISSM.E EL AÑO 1014 


RECLAME! 
La mejor surtida en máquinas para coser, Singer y Naumann y todas 


marcas, de $ 35.— hasta $ 190.— Máquinas de escribir Underwood, a: 621. — JUE. 


Rémington y otras, de $ 55.— hasta g GO cuero crudo 
Y $ 250.— Composturas de má- y , muy especial, 
quínas de coser y escribir. C— As 
Repuestos, cintas y agujas de 

todos los sistemas. Venta por 
Mayor y Menor. Soliciten Catálogos. 
SALTA 92 — BUENOS AJRES 
Agentes en ROSARIO: Srs. Cubria 
Cuetriz y Cía. - SAN MARTIN 186 >. 


a Ta Cave De EXITO 


ISI Si no tiene suerte, sí tiene anhelos y desea alcanzar la 

DICHA, pida este libro que le indicará el camino del 

EXITO, mediante el dominio del DESTINO, Remíita 
$ 0.20 en estampillas y su dirección al 

3r. PAUL MERY - San Martín 353] - ROSARIO (S. Fe) 


DIVORCIO EN MEXICO 
A_SUS AMIGOS 


Nuevo Casamiento - Jurisdicción 
por su cuenta, sin riesgo. Art. 


para clubs. Camisas, medias, ani- 
Mos, etc. Remita $ 0.20 en estam- 
pillas por el muestrario de ensayo. 
Fabricante: C. DUFOUR. 
Viamonte 2611 - Buenos Aires. 


/ $ 16.90 


No 622. — El 
mismo, no tan 
especial, 


$ 10.90 


68. — BOTA de va. 
queta lisa y doble sue- 
la impermeable, cómo. 
da, hechura fuerte y 
de duración, 


$ 10.90 


LA GIA vi 
[EXITO 


66. — Otro modelo 
conveniente, 


$ 8.90 


Voluntaria. 


Pida prospectos: 


CORRIENTES 435, 2? piso - Bs. As. 


Solicite Catá- 
wogo Gratis de 
Talabartería a: 


De benelactora inflvencia en el destino de las perso- 
nas. AMOR, DICHA, FORTUNA. Puede Vd. conse- 
guirlo absolutamente GRATIS. Pida instrucciones 
adjuntando $ 0.20 en estampillas a: 
NOVELTIES JEWELLS Co. - Constitución 750 - HAEDO. (Bs. Aires). 


MANUEL M. ARIAS 
Montes de Oca 1672 - Buenos Aires 
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Primavera 
en Holanda 


IRÍASE una huerta. Tan 

disciplinados forman en 

filas los preciosos jacin- 
tos, la flor que diera nombre 
a Zante. la isla maravillosa de 
Grecia. Es que los agricultores 
holandeses saben unir la uti- 
lidad a la maravilla de las 
floraciones. Cada mata ha si- 
do cuidadosamente criada, y 
el campo parece lleno de copos 
níveos. Holanda festeja la es- 
tación florida y sabe al mismo 
tiempo sacar provecho metódi- 
co de su riqueza primaveral. 


ee £ 4 
AA 


Si se si 
ey rude hno SezE> 14 Da 


yA Da y 0 
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lIntermediío risueño 


El corto de vista. — Perdón, señores, he hallado El prestidigitador. — Pueden subir al escena- 
este perro sin collar, rio dos o tres personas del público para controlar 
(De Ric et Rac, París) mis pruebas... (De Ric et Rac, París) 


AS pÉSUMAR AHORA . J 
MAQUINAS DE SU DICMA DE 9 CIFRAS | 

MANUABLES POR SU TAMAÑO (15X9 cm.) SON TAN UTILES 

A COMERCIANTES E INDUSTRIALES COMO A PROFESIONALES, POR SOLO 


ESTUDIANTES Y AMAS DE CASA, ACUMULAN HASTA 
9.999.999.39. EXACTAS COMO LAS DE MAS ALTO PRECIO. 


¡JAMAS FALLAN! Cc 
Enteramente de metal, su duración es indefinida. Centenares 
de cartas a disposición de nuestros clientes certifican que la E ] 


“PICMA” es realmente una máquina práctica e indispensable. 
Se envía libre de otro gasto, en su rico estuche de cuero y con 


su correspondiente librito de instrucciones ilustrado. Franqueo pagado 


PIDALA A sus ¡“ASA ITURRAT cerrrro ses. nos años DE 


IMPORTADORES: GIAMBIAG!2 SCHIAVI Buenos Aires. GARANTIA 


En Montevideo. $ 8.— oro uruguayo - Repte.: C. RICCIARDI, Guaná 2328. 
Especialistas en máquinas de escribir, nuevas y reconstruídas, de todas clasos, 


a AAA 


COMETA 
E 
¿No mancha el cuero cabelludo; f| 

: abrolulamenle inofensiva. 


4, Agregaro.30 para 
Para elinlerior. Ja ri de envío. 


olvo VASENOL ANTISUDORAL 


== PARA LOS PIES - MANOS - AXILAS == 


res de CARAS Y CARETAS 

en París, dirigirse a: 
LIBRAIRIE UNIVERSUM - J. Gondol. 
33, Rue Mazarine . París. 


| 
| Para subscripciones y ejempla- E 
| | 
| | 
| 
| 
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La 


A sido un error pensar que con tal de 

embutir unas cuantas lecciones sobre 

aritmética y gramática, y deslumbrar 
con otras tantas nociones abstractas e in- 
descifrables para el alma del niño campe- 
sino, se ha cumplido ya con la misión es- 
tricta de la escuela rural. 

De esto ha resultado lo siguiente: el niño, 
que en su generalidad forma una grande y 
abundante falange de parias en el campo, 
sin un abrigo suficiente, sin un pan también 
para satisfacer su vida, al salir diariamente 
de las aulas de la escuela rural y enfrentarse 
contra la dura realidad de la vida que le ro- 
dea permanentemente, ha encontrado que de 
nada le han servido las lecciones diarias re- 
cibidas en la escuela si al llegar a su hogar 
o al traficar por los caminos no encuentra 
otra cosa que la miseria y el dolor palpitan- 
tes y fuertes. En cambio, puede ver en el 
mismo hogar y por los mismos caminos, 
multitud de hombres y mujeres curvados so- 
bre la tierra pródiga, ocupados en la extrac- 


| REVOLVERES 


En venta en todas las buenas casas del ramo. 
Si no puede adquirirlo en su localidad, escriba a 
UNICO REPRESENTANTE DEPOSITARIO 


LEANDRO REDAELL!, SALTA 1071-Bs. As 


Envío a cualquier punto 
del país para el estudio 
por correo. Adjunte cupón 
y 20 centavos en estam- 
pillas y a vuelta de correo 
recibirá demostraciones y 
condiciones. 


Prof. J. PEREZ 
Garay 947 - Buenos: Aires. 


BANDONEON que se fa- 
cilita “GRATIS” para el 
aprendizaje. 


COCINAS ECONOMICAS 


MALUGANI 


SOLICITEN CATALOGO 


Casa “Malugani Hnos” 
HUMBERTO 1* 1084 - 86. 


Buenos Aires. 


escuela 


Fural 


ción de frutos o en la siembra prometedora. 
Y sabe que éstos, que son sus padres o sus 
vecinos, trabajan y cosechan, aunque peno- 
samente, luchando contra las inclemencias 
del medio natural; y que trabajan, a pesar 
de no haber ido nunca en-su vida a escuela 
alguna. No es difícil que en esas circuns- 
tancias el niño crea que, en la necesidad ur- 
gente en que él se encuentra de ingresar a 
las filas del trabajo, lo menos importante, 
v tal vez lo que constituye para él un estor 
ho, sea precisamente esa escuela y esas lec- 
ciones que sobre cosas tan extrañas para él 
recibe diariamente. Y si quiere ser hombre 
de trabajo, ser hombre productivo, ser hom- 
bre útil, se siente impelido a abandonar la 
escuela y entregarse en brazos de la sabia 
rutina que se cierne por todos los límites 
de su horizonte vital. Y no es difícil que el 
padre campesino crea en la razón de su hijo 
que abandona la escuela, por no sufriria 
más y para salvarse de su acción exótica y 
obstaculizadora de su vida. 

Pero, si, en cambio, el niño campesino 
asiste diariamente a una escuela, que en 
vez de presentarse ante él como un lugar 
de odiosa perspectiva, lo acoge con sus 
brazos fraternales y amables, con la mis- 
ma alegría y la misma vitalidad que lo 
reciben las aguas sonoras del río, la ver- 
dura fresca y fragante de los árboles; 
si asiste a una escuela que para él antes 
que ser la negación y el contraste dole- 
roso de la vida, es la afirmación y la 
exaltación de la parte bella y entusiasta 
de esa misma vida; entonces, si asiste 
a una escuela que le enseña, no. sólo « 
leer, escribir y contar, sino a cultivar la 
tierra, a quererla y utilizarla, sólo en- 
tonces sentirá verdadero deseo de con- 
tinuar en ella, y la amará y se esforzara 
en cumplir las normas que le imponga, 
porque serán las normas de la vida misma. 

De qué tipo, a qué categoría y de qué 
orientación doctrinal tendrá que ser esta 
escuela rural; ésta no puede ser otra 
que la escuela activa. 

Este nuevo tipo de escuela rural, seri 
de tal naturaleza que sin destruir las in- 
fluencias saludables de la vida sencilla y 
pura del campo, las organice y las encau- 
ce, por medio de normas técnicas qui 
hagan de cada educando un hombre pre- 
parado para lf acción en el campo de la 
realidad social, 


HUMBERTO MATA 


O Biblioteca Nacional de España 


E E 


CARAS Y CARETAS 


r > » - pa La | 
440 XVI í hier Juto Nix 110 " 


| NUMERO 


ANIVERSARIO 


PERIODISMO 
c6 ,. 33 
León 


y ocasión de cumplirse el Jécimo noveno 

aniversario del Centro Región Leonesa, el 

órgado oficial del mismo, la revista “León”, 
ha editado un número extraordinario cuyo mate- 
rial literario y notas gráficas significan un loable 
esfuerzo periodístico digno de señalarse. En efec- 
to, entre sus más de cien págiaas figuran firmas 
prestigiosas, como la de Eugenio Julio Igiesias, 
José Martínez Jerez, José Cordero, F. Núñez Apa- 
ricio y otras. Hay una selecta variedad de paisa- 
ies leoneses, acertadas fotografías del folklore de 
aquella región, notas sociales y espléndidas ilus. 
traciones del fino dibujaote Luna y Simón, cuya 
estampa del frontispicio de la revista se reproduce 
en esta página. 


Sonidos terrestres en las 
Indias Orientales 


L capitán P. Jansen, de Londres, ha re- 
E ferido sus interesantes observaciones de 

sonidos oidos por él junto a la desem- 
bocadura de algunos ríos en las Indias Orien- 
tales holandesas. Parecen diferenciarse, úni- 
camente en su tono más elevado, de los oidos 
en el delta del Ganges y en algunos puntos 
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de Italia, Cuentan que en Surabaya (Java) oyó 
dos o tres sonidos como los que producen las 
trompas o bocinas para niebla, de notas dife- 
rentes y a intervalos irregulares de pocos se- 
egundos; los sonidos duraban de uno a dos 
segundos cada vez. En la bodega de un buque 
vacio. el sonido era de una intensidad ensor- 
decedora. Después de estar sonando durante 
una o dos horas, cesó tan bruscamente como 
había empezado. 

El capitán Jansen oyó iguales sonidos, pero 
menos frecuentes, en la desembocadura del río 
Palembang, en Sumatra, 

En las bocas de algunos rios de la peninsu- 
la Malaya fueron oídos ruidos de otras clases, 
semejantes a los que se producen puisando las 
cuerdas de un instrumento musical, siempre 
con la misma nota fundamental y a intervalos 
irregulares. Algunos de esos ruidos han sido 
estudiados cuidadosamente, pero su origen si- 
gue siendo obscuro todavia. Suelen oírse estos 
sonidos en las regiones sismicas, pero tam- 
bién se les ha oído en otras zonas que nunca 
habian afectadas por terremotos, 

Es posible que su origen no sea único, pero 
su aparición hacia las desembocaduras de 
grandes ríos parece guardar cierta relación 
con el asiento de los deltas o de la corteza te- 
rrestre que los soporta. 


Sudiue Va. de HERNIA 7 


Si Usted sufre de HERNIA, acuda 
a nuestro establecimiento. Con la llaneza 
de viejos y experimentedos Ortopedistas 


le expondremos el 
mejor. tratamiento 
a seguir para re- 
ducir o curar su 
hernia según las 
carncterísticas de 
la misma. Tenga 
en cuenta que 
nuestro sistema 
pe basn en proce- 
dimientos senci!los 
y naturales, To- 
das las hernias 
senn viejas o gran- 
des, rebeldes o re- 
cientes, son fácil- 
mente contenibles 
si se sabe llevar 
debidamente el 
aparato adecuado. 
En nuestra caso 
no oirá usted ha- 
blar de reductores 
virtudes maravillosas, ni de 


sido los 


o comprensores de 
procedimientos infalibles para forzarlo a comprar- 
nos un nparato, pero sí le expondremos práctica» 
mente las ventajas de levar en forma adecuada, 
un buen aparato herniario para su caso. 
Visítenos con confianza aun cuando no desee ad- 


quiriír ningún aparato: nos honrará con ella y 

no habrá perdido su tiempo. Si no puede hacerlo 

por residir fuera de la Capital, solicite nuestro 
libro “Hernias”, Se lo remitiremos gratis, 


ESTABLECIMIENTO ORTOPEDICO 


Antigua CASA PORTA 


755, VICTORIA, 755 - Buenos Aires. 
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EL PATIO DE LA MORENA NIEVES 


galon, lo snesmo que a las calas y a los gelanios, 
soble inito cuando no están lesgualdaos como e2s0 
¡Veán cómo me han dejao a este flolipón! 

— En cambio, los rosales, Nieves... 

— Pa mí que ha de habel plantas de losa hasia 
en la Tiela del Fuego, y un paquito más abajo, en 
el cabo del Holnos, sí mucho me apulan, no he 
visto planta tan lesistonte al flio como la losa 

— Y los vigilantes, tía, que, a veces, amanecen 
escarchados en “las esquinas. Sírvase, señora... 

- ¿Otro? ¡Pero Eusebia! ¿No oye? Esti 
mando a misa de ocho, y hoy es 26, pohre, mi 
Restituto, tan bueno que cra, Dios lo tenga en su 
santa gloria. 

— ¿De qué murió su esposo? 

— Restituto Rocamora, era re- 
fractario a Jos números, tan es así, Ae 
que nunca pudo ascender a caleulis. 
ta del ministerio de Obras Públi- 
cas. No pasó de auxiliar de la me- 
sa de entradas. Tenía un desprecio 
olímpico por todas aquellas opera- 
ciones que no fueran las cuatro ele- 
mentales de la aritmética, y eso que 
para dividir, no siendo un queso o 
una tortilla, brillaba por lo lerdo, 
el pobre, Dios me perdone, si ofen. 
do su memoria, pero es la pura 
verdad. Mi esposo, Euschbia, murió 
de cálculos al higado, él que no pu- 


in lia- 


[CASA GIL - pe: mueores ss 
SIN PRECEDENTES 


Valija “RECLAME”. El 
“Record” del año, má 
quina potente y de gran 
duración, diafragma úl 
timo modelo de grandes 
y potentes voces. 


con 12 PIEZAS, 


200 PUAS Y UN 
REGIO ALBUM 
GUA RDADISCOS. 


Motor a una cuer- 


O $ 29.50 
A doble cuerda, 53% 3n 


Para flete qm, $ 3.65 
Máquinas semi-nuevas ss ' 

para coser y bordar, desde 
5 35.-, 40.-, 
50, *) 80. 
hasta $ 180 
“Singer”, * 'Nau- 
mann”, “Mundlos” 

y otras, todas ga- 
rantidas. Catálogo 
gratis. Agujas, Re. 
puestos. Compostu- 
ras. Embalaje gratis. 


ona BEI] »». 


TRATAMIENTO MODERNO 
SIN LAVAJES NI INYECCIONES 


SOLICITE LIBRITO EXPLICATIVO 
SILLA DE COMAEO 29493 BS.AIRES 


(Continuación de la página 15) 


ta del ministerio de Obras 


ironia! 
che, Baquisio, y poné esa lesaca en 
aljabas y en la de los jasmutes del 
ono saludás a la señola de Locamols 
muchacho? ¡Pelo, Baquisto! 
ico, no má olque calnales no tengo nu 
sebra. Ñ stoy aplovechando los úl- 
mielno tan seco, pa dir movien- 
do la tiela a las alloidis, unto poco de lesaca les 


le le pelilla. No tanto, Baquisio, ¡así, bastu! 
Y qué me de la veldula? 

— H por el más humilde y desgar 
bado « por un porro sietemesino, lo 


r, sin ir más dejos, valía una or- 
Igual, Nieves, ocurre 2053 las 


ahorias, claro que o siendo las de 


P -— 
circo, ¡oh! los zanahorias del tiempo 
de Pepino Podestá, ¿se acuerda, Ni 


vas? 

— Pelo si me palece que los estoy 
viendo cuando en el teatlo Politeama, 
salian a la lastla con las alfumblas 
soble las que habían hecho pluebas los 
comelámpalas de fuego y los cualen- 
ta onzas, pa luego dal lugal, en el pi- 
cadelo, a la leplesentación de Juan Mo- 
leila, molía en su lay, peliando con 
la paltida. 


_Á >> >—_ _—______ 


DOLORES 
DE CABEZA 


GRIPE 
FIEBRE 
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brilla bajo la luz fúlgida del sol 

A primaveral. Y los berlineses se lan- 
zan a la calle para festejar y disfrutar 
aquella generosa invasión de a cálida. 
en Uno de los aspectos característicos de 
la metrópoli alemana se encuentra en los 
Kaffechausterrase, donde, junto a jar- 


B E R ¡8 ] N dines y parques hermosos, el público se 
reúae, alegre, conversador, dispuesto a 


“echar la casa por la ventana”, 


¡0% ciudad prototipo de limpieza 
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Un museo 

enel cual se 
guardan armas de 
todos los tiempos 


UROPA está sobre las armas y, 

lógicamente, ellas constituyen 
el tema de todos los comentarios y 
el objeto capital de la curiosidad pú- 
blica. Se efectúan exposiciones y 
torneos y, con general interés, se 
abren museos y exposiciones, En 
Italia, por ejemplo, acábase de inau- 
gurar una que, desde el primer ins- 
tante, se pensó instalar en Brescia, 
rincón de la Península famoso, des- 
de hace siglos, por la calidad de sus 


CARAS Y 
TARETAS 


armas. Sus artífices confeccionaron 
armaduras para Carlos V y Luis 
XIV, y en la Edad Media a ella acu- 
dían los mercaderes en busca de 
grandes partidas de corazas, armas 
y yelmos para los guerreros de to- 
dos los países. Y es éste el lugar 
donde se ha reunido lo más carac- 
terístico y memorable de la historia. 
Desde los días de Roma hasta el pre- 
sente, en el que tantas son las inte- 
rrogantes y fantasías que se echan 
a rodar, cada máquina mortífera, 
cada instrumento de tortura, cada 
arma tiene su expresión. Museo de 
horrores antiguos y modernos. Ar- 
mas defensivas, corazas para gigan- 
tes, caparazones que parecen rivali- 
zar con los modernos tanques; at- 
mas ofensivas, espadones casi fabu- 
losos, que exigían la acción de am- 
bas manos y partirían en dos a un 
hombre fornido. Ballestas de com- 
plicado mecanismo; arcabuces con 
primorosos labrados, joyas y, a la 
vez, pesadísimas y engorrosas ar- 
mas. La época actual cuenta con sus 
más perfeccionados instrumentos, 
No sólo figuran armas sino meca- 
nismos, implementos y compuestos 
químicos. La guerra química no ha 
tenido como en ésta una exhibición 
más completa y terrible. Museo per- 
fecto y completo, colección de ho- 
rrores que, no obstante, no hará re- 
capacitar a los hombres ni eliminará 


_de sus corazones el encono y el afán 


de exterminio. 
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Crainquebille en las calles porteñas 


s el mismo que 

originó aquel EN 

memorable es- - 
cándalo en la parisi- 
na' calle de Beaujolais. 
“Tan protestador co- 
mo el que llevó al li- 
bro y a la escena el 
viejo Anatole France. 
con su carro a la ras- 
tra, ha de discutir y 
de discrepar con vian- 
dantes, ''chauffeurs” y 
cocheros, asignándose 
inviolables derechos 
de andar a la buena de 
Dios, detenerse alli 
donde las comadres 
del barrio lo necesitan 
y plantificarse en me- 


dio de la calzadda, despreciando al tráfico y las órdenes imperiosas de su 
enemigo personal más inmediato: el agente de policía. Crainquebille es un 
ciudadano del mundo, aunque aquí se exprese con abundancia de palabras 
napolitanas y allá, por ejemplo, en París, lo haga con expresiones de esas que 
ruborizan a los académicos y constituyen el acervo valioso de las obras de 
monsieur Emile Chaultard. Es Crainquebille, la rebeldia personificada en lo 
pintoresco; pero un rebelde con dilecto precedente literario. 


Y 


F TENDASE | le 


No porque esté desesperado debe entregar su ; 
vida a la suerte de remedios desconocidos y en consecuencia peligrosos, 


Para el tratamiento seguro y rápido de la 


BLENORRAGIA 


y todas las enfermedades de las vías urinarias en ambos sexos, existe hace muchos 
años un método sencillo, económico y reservado: los 


CACIETS COLLAZO 


Enfermos de gonorrea, gota militar, cistitis, prostatitis, leucorrea (flujos blancos en 
las señoras), ardores al orinar, etc., han sanado tomando durante pocas semanas 
4 6 5 CACHETS COLLAZO por día. Los dolores calman al momento y se evitan 
complicaciones y recaídas. 


SOLICITE EL FOLLETO que remitimos GRATIS y en forma reservada a: 
FARMACIA DEL CONDOR — Rosario. 
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LOS ASTROS D E LA H pupa ei e diez 
millones de fotografías de 


PANTALLA TAM-  estros de la pantalla. Son las 


avanzadas de la celebridad, el 

bombard otódi ayen- 

B ] E N C O E E G de 1 O- Pt pa os tdi Ye film 
- erai b dos 1 aí 

NAN FOTOGRAFIAS ei mundo. Estas foros están 


destinadas a la publicidad; pe- 

ro, muchas veces, llegan hasta 
los aficionados entre los que hay numerosos colectionistas, que 
las buscan con afán y asedian a los distribuidores, cuando no 
las piden a los actores munidas del consiguiente autógrafo... 
el que casi siempre ha sido estampado por cualquiera menos 
por el astro preferido. 

Pero, esta manía no sólo alcanza a los aficionados a la 
cinematografía. La padecen muchos actores. Entre ellos — para 
no hablar hoy más que de los galanes, — uno de los más 
sobresalientes es Pat O'Brien. Este astro no conoce a una figura 
más o menos sobresaliente de la cinematografía sin que deje 
de solicitarle la foto y su imprescindible autógrafo. Posee 
centenares de ellas y con las más sobresalientes ha tapizado 
materialmente los muros de su residencia. En un rincón de 
ella — rincón predilecto, mezcla de bar y saloncito de fumar, 
— ha congregado las más caras, las cuales se mezclan con otros 
recuerdos personales, algunas copas ganadas en el polo y 
otras copas que, terminado el prohibicionismo, el actor, como 
tantos otros, exhibe en forma desembozada en esta fotografía 
de un doble interés para los aficftonados. 
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INGÚN país rinde culto tan ar- 
diente al misterio de la flora- 
ción del cerezo, como el Impe- 
rio del Sol Naciente. Para el japo- 
nés, contemplar, adorar, el árbol que 
tiñe de rosa la campiña y los jardi- 
nes de la patria resulta un deber, 


E n el 1 m p ero de cumplido alegremente. Bosquecillos 


de cerezos relucen por todas partes, y 


! es una nevada cayendo sobre los que 
los cerezos floridos pasean bajo el ramaje, emocionados. 
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El arroz es uno de los más poderosos alimentos 


L arroz es uno de los cereales más ali- 
E menticios y, desde luego, el alimento 

más económico en aquellos países don- 
de se produce. Á esto se añade que es” el 
cereal más rico en almidón, substancia que 
suministra al organismo energía cinética y 
calorífica (movimiento y calor) y, por con- 
siguiente, produce mayor número de calo- 
rías que las demás. Comparativamente a 
otros farináceos, como la papa, el valor ali- 
menticio del arroz es cuatro veces mayor a* 
igualdad de peso. Contra lo que generalmen- 
te se supone, el arroz no pulido, o sea aquel 
que conserva su cutícula amarillenta y de 
brillo graso, es más nutritivo que el pulido blanco, porque en esa cutícula se encuentra la mayor 
parte de las substancias proteicas, grasas y minerales que contiene el grano entero. Pero, prin- 
cipalmente, contiene dos poderosas vitaminas, indispensables para el organismo, que el tipo pulido 
no contiene. La primera es la vitamina B, antiberibérica' o antineurítica, que mantiene en funcio- 
damiento el sistema nervioso y regula las secreciones de los jugos digestivos. Su carencia abso- 
luta origina la conocida enfermedad del beriberi y en el consumo del arroz con corteza está la 
curación. La otra vitamina es la B2, o también llamada H, que tiene la particularidad de regular - 
la asimilación y utilización en el organismo de los almidones y azúcares e interviene también 
como cristalizador de las oxidaciones y reducciones del metabolismo de los alimentos, así como 
resulta un estimulante de las secreciones internas, que coordinan el perfecto funcionamiento del 
organismo. Estas son las razones por las cuales es preferible el consumo del arroz sin pulir, a me- 
nos que con el pulido se ingieran otros alimentos que compensen la ausencia de dichas vitaminas. 
Y aquí también está la explicación de las ventajas que para la nutrición de ciertos pueblos tiene 
este cereal, en los que se le consume con la corteza, sin la refinación que lo desmerece aunque 
mejora de aspecto. 
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Sutilesas pritigas, 


El dueño del astillero. — ¡Qué escándalo! Me- -— ¿Y su libro de caja? 
dia botella de champaña para bautizar un barco de -— Como los negocios marchaban mal, lo he 


100 toneladas! vendido... 


(De Ric et Rac, París) (De Ric et Rac, París) 
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Al margen de las 500 millas argentinas 


Por Pedro Fiore 


do siempre una carre- 

ra sensacional, Qui- 
zá debe esta fama al hecho 
que en Indianápolis, don- 
de en realidad se creó el cer- 
tamen, se le dió una publici- 
dad de carácter mundial, qui- 
zá también se debe en parte 
a la participación de carác- 
ter internacional con la cual 
contó siempre las 500 millas 
norteamericanas, el hecho es 
que cuando se habló en este 
país de una 500 millas, resur- 
gió todo un pasado, volvimos 
a revivir el historial de nues- 
tra vida motorista y llegó el 
público a apasionarse en for- 
ma tal, que la carrera tuvo el 
éxico asegurado mucho antes 
de lo previsto. 

Sin embargo, la crisis abrió 
un paréntesis a las 500 millas 
argentinas y lo cerró recién 
después de cinco años de inac- 
tividad absoluta. 

Mas, es dable que diga, que 
a pesar de los cinco años que 
se esperó es tanta la atrac- 
ción de esta prueba, que en 


l As 500 millas ha si- 


“dos meses pudo reconstruirse 


y lanzar el anuncio de su 
reedificación sobre nuevas ba- 
ses y llamar a miles de espec- 
tadores a Rafaela. 

En esta forma, creo que el 
automovilismo vuelve a enca- 
minarse hacia un horizonte 
más amplio. Casi diría que 
vamos reaccionando en una 
forma rápida y segura. 

Volvimos a Rafaela y en- 
contramos las cosas tal como 
estaban antes. El mismo esce- 
nario, la misma gente, el mis- 
mo entusiasmo... no todos 
los corredores que actuaron 
en otros años, ya que de los 
cinco que habían conquistado 
aquel triunfo, dos — Bucci y 
D'Amico — ya habían paga- 
do su tributo a la causa co- 
mún de la evolución motoris- 
ta con sus vidas. 

Un ambiente agradable, la 
presencia de tres extranjeros, 
los brasileños De Teffe, Por- 
to y Landi, completaba el mar- 
co admirable de la jornada. Y 
luego una serie de records, un 
seguirse sin descanso de haza- 
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ñas individuales, los percan- 
ces mecánicos de siempre, y, 
finalmente, una griteria que 
parece querer clavar en el 
puesto de puntero a un joven 
volante que se defiende como 
un héroe, y que debe ceder 
cuando le falta muy poco pa- 
ra ganar. Es ésta la breve his- 
toria de las 500 millas de se- 
te año, que ganó Carlos Za- 
tuszek en 5 horas 43 minu- 
tos 41 segundos 1/5, con un 
promedio de poco más de 140 
kilómetros por hora. 

Pero la carrera ha dejado 
sus buenas enseñanzas. Me de- 
cía un corredor que había ac- 
tuado alli con alguna suerte, 
que el problema velocidad y 
neumáticos pudo ser resuelto 
en forma admirable por nues- 
tra misma producción nacio- 
nal, que los coches preparados 
en el país han demostrado co- 
rrer más que antes, que las 
máquinas especiales tienen 


LA BUJIA Perfecta 


Distribuidores: 


C.Goffres Cía. 


PARANA, 720 - 44. 


Buenos Aires. 
+ 


Sucursal ROSARIO: 
Santa Fe, 1157 - 67. 


4 


TODO LO NECESARIO 
PARA EL AUTOMOVIL. 


ahora muchos más rivales de 
los que tuvieron en las otras 
500 millas rafaelinas. 

Y me contaban todas estas 
cosas los muchachos en Ra- 
faela, sin darse cuenta que 
eran ellos en primer término 
los protagonistas de la batalla 
campal que se había desarro- 
llado el día anterior en aquel 
bello circuito que tantos dolo- 
res de cabeza les había dado 
a los dirigentes del Club At- 
lético. 

Pero como a la postre debo 
cerrar estos comentarios con 
algunas cifras y dos o tres 
nombres, porque así lo exigió 
siempre el historial motorista, 
es menester que cite estas ci- 
fras. La más alta es, desde 
luego, la del récord de la 
vuelta, que correspondió a 
Carlos Zatuszek con un pro- 
medio de 178 kilómetros por 
hora, velocidad que no se ha- 
bía alcanzado hasta la fecha, 
y que supera el mismo récord 
del kilómetro lanzado que se 
obtuvo en la playa de Ajó y 
que fué oficializado como na- 
cional, 

La segunda cifra se refiere 
al promedio de 140 k, 560 
metros por hora y no mejora 
el récord anterior de 146 ki- 
lómetros establecido por Mal- 
colm; pero la tercera cifra, la 
de 157 kilómetros de prome- 
dio, mantenido durante mu- 
chas vueltas de la carrera y 
en las seis últimas por Carlos 
Zatuszek, demuestra clara- 
mente que el promedio gene- 
ral en este caso no es un fac- 
tor absoluto, sino que es úni- 
camente la consecuencia de 
una serie de detenciones del 
puntero en el transcurso de la 
carrera. 

Y con estas tres cifras, que 
significan por sí solo todo lo 
que fueron las 500 millas de 
Rafaela, puedo cerrar por es- 
ta semana mi comentario de 
cosas del motor, 
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La primavera eme 
en Suiza 
JM *?core, a orillas del 


Lugano, con su magní- 
fica iglesia de la Madonna del 
Sasso, cuya alta torre sobre- 
sale entre los árboles floridos 
lugar apacible a donde acu 
den los turistas, es un rincón : 
predilecto de la primavera - ¿$ 
En la diminuta villa todo es d ea 
calma reparadora, quietud 
del espíritu, paz y amor. 
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Lo poco que queda del 


La fachada marmórea de Ce- 
ragan, pese al fuego y al sa- 
queo, se muestra imponente y 
bella, a pesar de su carac- 
terística mezcla de estilos. 


palacio de los sultanes de Turquía 


oBrE la costa europea del Bósforo, impo- 

nentes, dorados por el sol poniente, leván- 

tanse los muros del palacio del Ceragan. 
Columnas corintias, capiteles bizantinos, balco- 
nadas “art-nouveaux”, mezcla de estilos que 
magnifican los mármoles blancos, verdes y ro- 
sados; corteza imponente que sólo cubre los 
restos del saqueo y del incendio, pero en la cual 
es posible entrever lo que debió ser el inmenso 
salón del trono con su columnata de mármoles 
preciosos y raros, la sala de baño enteramente 
revestida de alabastro, mesas enormes de ma- 
laquita y lapislázuli, grandes espejos y trescicn 
tos treinta y tres candelabros con brazos de 
plata. 

El trono del nefasto y sanguinario Abdul 
Hamid tenía forma de diván y ocupaba toda la 
extremidad norte de la sala, En los días en que 
se verificaba la ceremonia del “bairam” inva- 
díanla toda suerte de cortesanos. Los súbdi- 
tos notables presentaban sus homenajes al sul- 
tán y el esplendor musulmán atenuaba un tan- 
to el despotismo y la humillación que, por am- 
bas partes, se demostraba, Los representantes 
diplomáticos y algunos privilegiados turistas 
eran espectadores y, en parte, también actores 
en aquellas ceremonias. 

Se recuerda que en el curso de una de estas 
ceremonias, un temblor de tierra agitó las colum- 
nas e hizo vacilar la maravillosa cúpula. Cundió 
la alarma. Huyeron los vasallos despavoridos 
y el mismo cuerpo diplomático, perdiendo la 
proverbial circunspección, tomó por su cuenta 
puertas y ventanas y salió en busca pjecipitada 


de algún lugar descampado. Y solo, sobre, su 
enorme trono, como paralizado por el espanto, 
permaneció Abdul Hamid. 

Una de las historias sangrientas del palacio 
fué la que, en 1876, se inició con la revuelta que 
arrojó del trono al usurpador Abdul Asis, quien 
tenía secuestrado en. el mismo al legítimo here- 
dero, Abdul Megid. Crímenes, suicidios, robos, 
violaciones. Todo tuvo por teatro el admirable 
palacio, más de una vez jaula dorada para un 
monarca destronado. Crímenes e intrigas que, 
al cabo, llevaron al trono al sanguinario Abdul 
Hamid, sobre quien la historia hace recaer di 
rectamente la culpa de no pocas mucrtes. Lue- 
go, la época del despotismo. El emperador, so- 
litario, maniático, dedicado exclusivamente a la 
lectura de los “djornals”, es decir, de los me- 
moriales enviados por sus espías y agentes se- 
cretos. Los crímenes se acumulaban unos sobre 
otros. Hoy, un infeliz jardinero, al humillarse 
ante el tirano, ha realizado un movimiento que 
a éste le pareció sospechoso, motivo suficiente 
para que se le dé muerte al instantes mañana 
será el mismo sultán quien ultime a balazos a 
la sobrinita que, mientras dormía, se atrevió a 
asustarlo con un grito... Hasta que a la locura 
imperial la substituye la indignación popular. 
Entonces, la multitud invade el palacio, saquea 
sus salas, viola sus tesoros, derrama sangre y, 
al final, pone fuego a la residencia donde por 
tantos años residió la locura y el crimen, 

Y allí están sus mármoles, dorados por el sol 
y con la vecindad vocinglera de una cancha de 
fútbol... 
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STADOS Unidos, país . o 
A p* pm La primavera al ple 


creíbles grandiosidades. En 


un valle entre montañas ar - de los rascacielos 


quitectónicas, el lago pro- . . 

picio a las parejas que ma norteamericanos 

tan de pasear su cariño en 

bote. Los altos edificios | 

forman un extraño contraste con el agua y la arboleda. La ciudad 

no logra desterrar a la naturaleza. Pudiérase sospechar que el 

fotógrafo ha realizado un truco, para unir dos cosas, al pare- 
cer antagónicas. 
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En Rosario de la Frontera. El ministro de 
Justicia e Instrucción Pública, doctor Carlos 
Saavedra Lamas, doña Rosa González de 
Sáenz Peña, doña Rosa Sáenz Peña de Saa- 
vedra Lamas, doña Victoria Linch de Puey- 
rredón, doña Isabel Pueyrredón de Zavaletta 
y la esposa del embajador de Estados Uni- 
dos, doña Virginia C. de Weddell. 


NOTAS DEL 
INTERIOR 


A Aa 5% 


Sarmiento, 
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de, 


Día de la Higiene Bucal en Rosario. Momento en que una 
señorita maestra y el doctor Yolando Eonso reparten pasta 
dentífrica a los alumnos de la escuela Domingo Faustino 


Y CARETAS 


El delegado de 
Bolivia u la 
Conferencia de 
la Paz, doctor 
Victor Arama- 
yo y su señora 
esposa, al 1le- 
gar a la esta- 
ción de Tucu- 
mán de paso 
para su país, 
recibieron los 
saludos del go 
bernador doctor 
Miguel M.Camn- 
pero y otras 
personalidades 


Señores José M. Garayalde, Emilio Bertozzi y San 
tiago Celma, que tuvieron a su cargo, en Paraná, la 
organización del homenaje al ex gobernador, doctor 


Etchevehere, recientemente fallecido. 
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Primavera 


en Sevilla 


N estallido, un silencioso surgir de 
colores - pirotécnicos es la inicia 
ción de la primavera sevillana. 

Hoy no hay flores; al día siguiente sur 

girán invasoras, llenándolo todo, El par- 

que de María Luisa, con sus glorietas, 
sus fuentes, sus paseos, sus canteros 

geométricos da hospitalidad ostentosa a 

la estación. Estamos en la víspera del 

magno acontecimiento, “Quien no ha 
visto a Sevilla, no ha visto maravilla”, 
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JARDINES INGLESES 


OS pimpollos de rosas de Regent's Park son 

— tempraneros. Ansían abrirse, antes de que el 
sol los seque y malogre su metamorfosis en grandes 
y olorosos ramos. Los canteros están cuajados de 
rosas; punzó, blancas, de cien variedades de ellas. 
En el artístico suburbio de Chelsea se practica el 
deporte de las flores, cultivadas apasionadamente. 
Londres y toda Inglaterra rinde su homenaje a la 

estación benigna y promisoria. 
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La Feria 
de los 
Novíazgos 


E L sol levante incendia 
_4 con sus rayos rojos 
las cimas dentelladas de los 
Cárpatos. A lo largo de 
los senderos rocallosos los 
campesinos de gorras de 
cuero puntiagudas suben 
con sus rebaños de carne- 
ros hacia la montaña, y el 
son de cientos de campani- 
tas da al silencio de la ma- 
ñana no sé qué melancolía. 

Agarrado a la falda de 

la montaña, cubierta aún Una can- 
de brumas, se encuentra el pueblecillo de Deva, y va des- “data 
pertándose. De las chimeneas salen los humos hogareños, 
Cada casita ostenta su penacho. De pronto, desde lo alto del monte 
de Gana, que yergue su silueta fina justamente frente de la aldea, se 
oye el rumor de las trompas; rumor que se queja, pero que luego se va 
ampliando de pico en pico para culminar en una especie de trueno 

La mañana que describimos es, sin embargo, de fiesta y de holgo 
rio populares, porque se anuncia a las muchachas y a los jóvenes 
de la aldea la apertura de La Feria de los Noviazgos. 

Esa feria, cuyo origen remonta al siglo XIII, reúne una vez por 
año, en el mes de julio, en vasto anfiteatro rodeado de montañas 
y santificado por una inmensa cruz de piedra, a todas las candidatas 
al matrimonio que haya en la comarca. 

Es para las almas cándidas de aquellas rudas montañas el acon- 
tecimiento más importante del año. Por eso se prepara con gran 
anticipación. Durante el invierno, las chicas tejen y cosen sus ajua- 
res, y los muchachos hacen economías para comprarse trajes y para 
«poder ofrecer a la “elegida” la orquesta y la cena de bodas. 

Cuando las trompetas se callan, empieza a llegar por todos los 
caminos, a pie, en asnos, en carricoches. una multitud abigarrada, 
que ofrece al viajero curioso un espectáculo pintoresco. 
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Boca Juniors, 3; Racmg, 2 


A A: 


Tenorio, al recibir un pase adelantado, vence a Bottaso con un tiro cruzado y alto, marcando el 
tercer gol. 


+ - ee oe - > eN -— - 


Del Giudice, delantero de Racing, logra filtrarse Yustrich, arquero de Boca, en un salto especta- 


entre Domingo y Lazatti, pero su remate resul- cular logra apoderarse de la pelota, mientras 
ta desviado, Domingo observa. 
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San Lorenzo de Almagro, 3; River Plate, 0 


ie 


El primer gol de San Lorenzo de Almagro, logrado por García, 
“millonario”. 


En un entrevero frente a la valla de Ríver Plate, El arquero de River evita con los puños que 
Sirne Jogra salir airoso, bien secundado pot * Alarcón, delantero de San Lorenzo de Almagro, 
Minella y Quiroga, cabecee la pelota. 
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Con el librito en la mano 


DEL PIQUE DE LA PELOTA 


Cuando el juego fuese suspendido por el ré: 
feree por cualquier causa, que no fuera infrac- 
ción a las leyes de juego, éste deberá ser reanu- 
dado en el mismo lugar que se encontraba la 
pelota cuando el juego fué supendido. 

El réferee está facultado para detener el 
juego en cualquier parte del field y el juego 
se reanudará lanzando éste la pelota al aire, no 
pudiendo ningún jugador tocarla hasta que haya 
tocado tierra, debiendo castigar con un “íree- 
kick" al bando del jugador que la hubiera to- 
cado antes, si tal cosa ocurriera. Deberá tenerse 
presente que de este puntapié libre el goal mar- 
cado dirctamente no es válido. 

En el supuesto caso que al lanzar la pelota 
el réferee, aquélla saliera afuera de la línea de 
toque o traspusiera la linea del goal, sia que 
ningún jugador la hubiera jugado, el réferee 
deberá repetir el lanzamiento. . . 

En el supuesto caso que el pique hubicse sido 
dado frente a una de las vallas, y la pelota es 
tomada con las manos por el “goal-keeper”, 
después que tocó tierra, la jugada es períecta- 
mente válida, como también corresponderá un 
“free-kick”, por infracción al artículo 9% si 
cualquier jugador cometiera “foulds” o “hands”, 
de cuyo puntapié libre podrá marcarse un goa! 
directamente, 


Con esto damos por terminado cl comentario 
sobre las leyes que deben regir el juego del fút- 
bol. Sí se han leído detenidamente todos los 
capítulos publicados se estará en condiciones de 
interpretar conscientemente su aplicación, evi- 
tándose en esta forma más de un incidente que, 
por desconocimiento de las mismas, se produ- 
cen domingo tras domingo en los fields. 

La autoridad del réferce debe ser única e 
indiscutida; del apoyo que preste la “hinchada” 
a su “trabajo” reside, en la mayoría de los 
casos, que finalicen normalmente los partidos y 
conociendo el reglamento es cuestión de senti- 
do común, 


Fixture de la 9." fecha 


Si una fecha se presenta difícil para el pronós- 
tico después de sopesar performances y posibles 
probabilidades como locales, es ésta. Lanús, que 
en un partido bueno, contra todas las opiniones, 
Je ganó a Independiente, y ya. se sabe cómo juegan 
éstos, se encontrará en su casa con los “gomeros”. 
Cuadro por cuadro San Lorenzo lleva las de ganar. 
También Independiente las llevaba... ¿Qué opinar? 

Boca y Huracán otro plato fuerte, dos cuadros 
de garra que no se entregan en dos tirones. A los 
xeneixes hay que ganarles jugando y a los del 
Parque de los Patricios prodigándose en aliento y 
«nergía, ¿Quién gana a quién? 

Independiente tiene en F. C. O. un enemigo que 
puede hacerlo resbalar del puesto que ocupa y así 
todos los encuentros; pero, pronósticos son pro- 
nósticos, y no lo hemos de dejar en el tintero. En 
negrita nuestros candidatos, en segundo término 
los locales: Talleres v. Atlanta, Argentino Juniors 
v. River Plate, Gimnasia y Esgrima de La Plata v. 
Racing, Vélez Sársfield y, Quilmes, San Lorenzo de 
Almagro v. Lanús, Boca Juniors v. Huracán, Inde- 
pendiente y. F. C. O., Tigre y, Estudiantes de La 
Plata, Chacarita v, Platense. 


Medidas algo 


AY que ganar, y si ustedes no ganan 

no cobran. Esa es la orden de los do- 

tores de Racing a sus players, Maca- 
nudo. Pero vamos por partes. Supongamos 
que en San Lorenzo, Ríver, Independiente, 
Atlanta, etc. se tomasen idénticas medidas. 
¿Quiénes están en la obligación de perder ? 
Porque imponerle a los albicelestes que se 
rompan para ganar en los partidos contra los 
cuadros que no tienen una bolsa de astros, 
está bien, pero querer que ganen, de prepo, 
frente a un Boca, o un Ciclón, o un Estu- 
diantes, ¡vamos, vamos!, eso es andar mal 
de la claraboya. No son los tiempos de antes, 
en que se decía: Racing... y la merza faná 
festejaba el triunfo antes del partido, Con 
excepción de cuatro o cinco cuadros, cual- 
quier once puede pararse frente a la Acade- 
mia y hacerle sonar las clases. Todas las me- 
didas desesperadas «no conducen a ninguna 
parte. Hay que estudiar bien el ambiente; 
hay que analizar el estado de cada uno de 
los jugadores, observar si su deficiencia es 
por desgano o por mal estado físico, ¡y en- 
tonces sí que se deben tomar decisiones! Y 
más todavía: ¿Hemos llegado en nuestro 
país a las uniformidad de las canchas? Pon- 
go por caso. ¿Tienen todos los terrenos de 
los fields idénticas condiciones? ¿Podemos 
decir que existe una manera de jugar típica- 
mente argentina? Si no se ha logrado nada 
de eso, no podemos pedir que los cuadros 
jueguen con regularidad. Unas canchas son 
más chicas que otras; unos terrenos son más 
blandos que otros; unos fields son más irre- 
gulares que otros. El jugador, en nuestra ciu- 
dad, no puede adaptarse a todas las dimen- 
siones y a todos los lugares. ¿Que eso nou 
tiene importancia? Adelante. ¿Para los 
teams existen siempre reservas bien prepa- 
radas? Y los entrenadores todos, ¿conocen 
a fondo su misión? Y otra preguntita más: 


as DOCE 


Juárez ha sido suspendido por la Comisión 
Directiva de River Plate por hacerse solidario 
con Cuello, 
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precipitadas 


¿no pueden existir deficiencias por sobre 
entrenamiento o por abuso de actuación? En 
este país todo el mundo es crítico, y más 
lo son aquellos que no entienden de nada. 
Estoy de acuerdo en que es preciso dirigir 
con rigidez, con severidad, con mano de hie- 
rro, pero no se trata de un establecimiento 
de máquinas, sinó de una institución de 
hombres, en este caso. En lo que va del año, 
no sólo a Racing le pasa lo que le está pa- 
sando; también San Lorenzo estuvo lo mis- 
mo, como lo está la escuadra de Jos triperos, 
que no hace mucho causaba hipo a los ma- 
nates de la pelota. Hasta podemos decir que 
Ríver acusa irregularidades lamentables. Y 
después, señores dirigentes, si en una ma- 
jada hay una o dos — o tres, si quieren — 
ovejas con sarna, pianten las ovejas sarno- 
sas, pero no las sacrifiquen a todas. No se 
puede decir que todos los jugadores de Ra- 
cing estén mal, y no es lógico que aquellos 
que estén bien paguen por los otros. Si se 
adoptase ese sistema, no quedaría en pie nin- 
guna entidad, ni deportiva, nivindustrial, ni 
política. Que. se vuelva a considerar el punto 
que hoy me ocupa, pero con tiempo, con 
cautela; existen contratos de por medio, y 
existen también problemas que se relacionan 
con el pan nuestro de cada día, y no hay 
derecho a que el que se gana los garbanzos 
honradamente se quede sin ellos porque otros 
no se los trabajen bien. Las excepciones exis- 
ten siempre, tanto para lo bueno como para 
lo malo, y me extraña que se hayan olvidado 
de eso los dotores racinguistas que, acaso 
no sean todos eficientes, y acaso no sean 
todos cartonazos, a pesar de estar entreve- 
rados para una función directiva. Y no se 
olviden que todos nacimos para ser jueces, 
mejor dicho, que todos nos creemos capaces 
de juzgar, sin darnos cuenta que a veces es- 
tamos haciendo de jueces y partes. 


PASOS » 


Se insiste en el campeonato nocturno de los 
“erandes”, Veremos si se traga el anzuelo el 
CRT ” 
eterno paganini, “Lo que abunda, daña”. 


Golondrína que vuelve 


Renato Cesarini, “la muralla” para los “tifosos” 
peninsulares, estará pronto en ésta. Hombre recio 
y entrador, condiciones que habrá fortalecido en- 
tre los italianos, lo harán entre nosotros un “for= 
ward” espectacular, Chacarita Juniors lo espera 
con los hilos tendidos pora que se reintegre a su 
valiente plantel de jugadores, y sin duda “El 
tano” ha de proporcionarles más de una satis- 


facción. 


Oportuno 


Cobra actualidad el párraío de una senten- 
cia que dictara el juez doctor Victoriano Or- 
tega a raíz de un incidente en una cancha de 
fútbol, 

“E nueva sentencia debe tener, aparte de 
la sanción judicial, la virtud de comprometer 
formalmente, y de una vez por todas, a la 
Asociación Amateurs Argentina de Football y 
a los propios clubs integrantes de la misma en 
el sentido de aplicar sin debilidades las más 
rigurosas sanciones contra los promotores de 
los escándalos que registra la crónica diaria. La 
eliminación lisa y llana de los elementos inco- 
rrectos, haciendo caso omiso de la habilidad del 
jugador, constituirá el único remedio contra la 
propagación de todos los desmanes. Y a la ac- 
ción uniforme y enérgica de las autoridades ha- 
brá de uoirse la sanción moral del mismo pú- 
blico aficionado, que debe acostumbrarse a no 
endiosar a ningún jugador, por extraordinarias 
que sean sus condiciones, a fin de que no pier- 
da nunca la noción de sus deberes y de sus res- 
ponsabilidades.” 

El incidente que motivó este enérgico pá- 
rrafo se produjo en la cancha de F, C. O. ju- 
gando Estudiantes y Racing siendo condenados 
a tres meses de prisión los jugadores Pedro 
Ochoa, Pedro Pompey, Andrés Stagnaro y 
Antotulo De Mare. 

¿Y en la batahola del 15 de septiembre en 
la misma cancha no llevaron presa a la co- 
misión? ¿No?... ¡Qué Jástimal 
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CADA UNO DE LOS LECTORES TIENE 
DERECHO A ENVIAR, JUNTOS O SEPA. 
RADOS, LA CANTIDAD DE CUPONES 
QUE CREA CONVENIENTE DE ACUER.- 
DO SIEMPRE A LAS SIGUIENTES 


A) 


B) 


Cc) 


D) 


E) 


F) 


G) 


e CARAS 


BASES: 


Recibirá un premio de MIL PESOS MONEDA NACIONAL el 
que acierte los nombres de los clubs que ocuparán los cuatro pri- 
meros puestos — en orden de colocación — en la tabla final de 
posiciones correspondientes a los “teams” de primera división; 


Recibirá un premio de DOSCIENTOS PESOS MONEDA 
NACIONAL el que acierte el nombre del jugador que será “scorer” 
del campeonato de 1935; 


Los premios son indivisibles y, en caso de empate, se sortearán 
en acto público los pronósticos iguales, para lo cual el cronista 
deportivo de CARAS Y CARETAS habrá numerado cada uno de 
los cupones; 


En caso de que varios clubs empataran en la tabla de posiciones, se 
tomará en cuenta para el orden de colocación en la misma el número 
de goles a favor de cada “team”, después de deducidos los goles 
en contra; 


Los pronósticos relativos a la posición final del Campeonato sólo 
podrán ser remitidos hasta el día de la realización del 12” partido 
de la segunda rueda PM los mismos que los pronósticos refe- 
rentes a los “scorers” 


Para que el voto bbs validez, el votante llenará, con letra clara y 
sin omitir nombre, dirección y fecha, el cupón correspondiente y lo 
remitirá, bajo sobre, en la siguiente forma: CONCURSO - DE 
FUTBOL DE “CARAS Y CARETAS”, CHACABUCO N' 151, 
CAPITAL FEDERAL; 


El jurado encargado de distribuir los premios estará integrado por 
un representante de la Asociación del Foot-ball Argentino, por el 
cronista deportivo de CARAS Y CARETAS y por el escribano 
público designado para levantar el acta; 
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